
        
            
                
            
        

    

El despertar







del







Wyvern



Cristian Blanco Lafuente





El despertar del wyvern


Noviembre 2023


© Cristian Blanco Lafuente

Diseño de la portada: © Nieves Serrano

Maquetación: © Jorge Pérez García

Ilustradores portada: Gorelova Evgeniya y Mohamad Ferus bin Kassim


Reservados todos los derechos. No se permite la reproducción total o parcial de esta obra, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio (electrónico, mecánico, fotocopia, grabación u otros) sin autorización previa y por escrito de los titulares del copyright. La infracción de dichos derechos puede constituir un delito contra la propiedad intelectual.




A Nieves


«Cualquiera puede ganar una batalla cuando las cosas están fáciles. Cuando las cosas son duras, cuando de verdad parece que no hay posibilidades, ahí es cuando cuenta».

Peter Parker, Amazing Spiderman #33.

«Sólo los débiles sucumben a la brutalidad».

Superman, Kingdom Come (Mark Waid).



Prólogo

«Arquetipos Fantásticos» por J. P. Bango

Imagine, querido lector, que resulta investido con un gran poder que le va a transformar en una bestia vigorosa, desposeída de miedo o de moral, y que la sociedad en la que se subsume le va a permitir usarlo sin desdoro ni pudor con tal de servir a sus propios intereses, ya sean policiales o justicieros. Imagine ahora que, aun poseyendo ese poder, no se siente del todo preparado para domeñarlo, teme las consecuencias que acarrea, o piensa que, de alguna manera, lo está transformando, del mismo modo que el Doctor Jeckyll pensaba que Hyde lo cambiaba por dentro cada vez que la piel de su huésped emergía por encima de la suya. Imagine también que, a punto de resultar subyugado por el ser que anida dentro de su seno, siente de repente añoranza por el niño que usted fue una vez, aún sabedor de que jamás volverá a serlo, y no solo porque el proceso de crecimiento sea naturalmente inexorable sino porque la gente a la que amó en el pasado ya hace tiempo que dejó de esperar su regreso.

Pues esto es justamente el conflicto principal que, cocinado a fuego lento en mitad de un entramado repleto de saltos temporales, personajes atractivos y una cimbreante variedad genérica que oscila entre el policiaco, el costumbrismo y lo «maravilloso puro», define la novela que tiene entre manos, «El despertar del Wyvern» de Cristian Blanco, la primera incursión de su autor en una temática que podíamos denominar thriller steampunk antes que fantasía propiamente dicha, como cabría suponer de un texto en el que se conjugan por igual la magia esotérica y el (anti)heroísmo.

El doble poderoso

Si todavía recordamos con un cierto aprecio aquel «Spiderman» (2003) de Sam Raimi no fue tanto, que también, por la química sucinta que desprendían sus dos protagonistas entre sí, como por la manifiesta efectividad de ese lema que, como si fuera un mantra, protagonizaba todos y cada uno de los fotogramas a partir del último de sus tercios: «Un gran poder conlleva una gran responsabilidad»; traducción al castellano de la frase final («With great power comes great responsibility») que pergeñara Stan Lee para el primero de sus tomos1, y que a su vez transponía a la cultura popular el último de los discursos que Roosvelt pronunciara allá por abril de 1945, dos días antes de su muerte: «Great power involves great responsibility». Hasta la aparición de esta suerte de haiku existencial, la película que cambió el statu quo en el cine de superhéroes fluctuaba entre la comedia romántica y la aventura fantástica de perfil adolescente, pero es a partir del momento en el que el protagonista toma conciencia del significado de aquellas palabras (cuando pudiendo haberlo evitado, deja escapar por despecho al delincuente que, poco después, asesinará a su tío Ben) cuando la historia torna hacia pasajes singularmente embebidos de oscuridad, como si el tránsito hacia la madurez desde la adolescencia se hubiera corrompido por la irrupción repentina de la realidad en su formato más crudo. El «poder» resultará en este contexto tanto o más que una dádiva, una maldición que hay que aprender a sobrellevar de la manera menos dolorosa posible; una cuestión en absoluto baladí en el cerebro de un adolescente en plena efervescencia hormonal. Es, exactamente, el mismo conflicto al que se ve abocado el protagonista de la historia a la que, querido lector, está a punto de enfrentarse. Con una salvedad: aquí Spiderman disputa con Peter Parker la propiedad del envoltorio que lo recubre.

En la cultura popular encontramos decenas de ejemplos de esta dualidad transformadora convertida ya desde hace tiempo en una constante recurrente tanto en la literatura como en el cine o en el cómic, como bien prueban, por ejemplo, los personajes de William Wilson, Dorian Gray, Hulk, Akira, Spawn, Waldemar Daninsky y tantos otros. Una constante, decía, que tiene su génesis en patologías neuropsiquiátricas como el Síndrome de los Dobles Subjetivos, una (rara) enfermedad que infiere a su portador el delirio de creer que tiene un gemelo con su misma apariencia; una suerte de extensión subconsciente de su propio yo que amenaza con aflorar sus instintos más subrepticios.

La teoría del contraste

La muy atractiva idea del doppelgänger (o divided self, como se conoce su figura en el mundo anglosajón) presente en esta obra con prodigalidad, se complementa aquí por un segundo conflicto en ciernes que podríamos denominar deuteragonista y que viene determinado por el contexto en el que el grueso de la historia tiene lugar.

El mundo que nos ocupa remite a la clásica confrontación entre lo nuevo y lo viejo o, si se quiere, lo ancestral frente a lo moderno. Acsania y Perumbria, sendos mundos en apariencia antagónicos, ejemplifican en sus raíces dos visiones opuestas de una misma realidad. Verbigracia, los acsanos ni siquiera contemplan para sí mismos un nombre que los defina como pueblo; exacerbándolo más aún, incluso viviendo en conjunción con la naturaleza no se sienten con el derecho de «nombrarla o poseerla». En Perumbria, sin embargo, apenas quedan ya árboles y el progreso ha transformado indeleblemente la relación de sus conciudadanos con el entorno que habitan, y no solo en términos de practicidad sino en cómo ha evolucionado en lo social y determinado sus relaciones de poder y sistemas organizativos. Son dos tierras vecinas y permeables que consienten en su seno el tránsito entre una y otra (los acsanos, por ejemplo, deben pasar al menos un año en territorio extranjero en cumplimiento de una suerte de servicio social, que, dado su cariz antropológico, ellos denominan con acierto «exploración exterior»), lo que a la larga acentúa las diferencias que separan ambos mundos, convirtiendo a alguno de esos acsanos, por buscar un símil emparentado con nuestra cotidianidad, en aquellos emigrantes que, constreñidos por circunstancias heredadas de antiguas políticas colonialistas, se ven impelidos a abandonar sus hogares respectivos en busca de una nueva prosperidad.

Lo viejo y lo nuevo rigen, pues, en constante oposición, como esas imágenes de nuestra contemporaneidad en las que una caterva de chabolas herrumbrosas comparte plano con una docena de rascacielos rectilíneos cuyas azoteas coquetean con las nubes. El bosque, sus habitantes y los secretos feéricos que guarda en su interior, se contrasta aquí con fábricas humeantes, ciudades pobladas de cantinas y malhechores, máquinas de vapor y guardas uniformados. La aparente armonía social de los territorios acsanos encuentra su opuesto en las luchas de poder intestinas que definen soterradamente el ecosistema perumbrense. El conflicto social, por ende, se siente latente casi desde el principio. Y, en cierto modo, lo va a determinar. Naturalmente, nada que no forme parte de nuestro día a día. La fantasía, así descrita, cada vez lo parece menos.

Infancia e inevitabilidad

El tercer y último esqueje de este armazón conceptual que podíamos calificar de forma petulante como tritagonista lo define uno de sus primeros capítulos, hermosamente titulado: «Los hijos de Daw y Malle conocen al Druida». En él, vamos a viajar hacia un episodio de la infancia en apariencia intrascendente y en compañía de tres hermanos de edades diferentes pero cuyo destino está a punto de mutar gracias a un encuentro fortuito con el personaje que presta su nombre al capítulo, un sabio guardián del bosque y sus secretos capaz de mover las ramas de los arbustos sin tocarlos o de hacer brotar de la palma de su mano una colorida buganvilla. El tono bucólico, diríase que pastoral, en el que trascurre este capítulo dialogado en su totalidad (ob)tendrá su némesis correlativa ya en su tramo final, cuando se comparen los diferentes escenarios futuros que, a partir de ese encuentro inopinado, protagonizarán de forma separada los tres hermanos. Lo cual nos permite emparentar esta historia con una de las temáticas que mejor definen la literatura de Cristian Blanco y que tiene su principal epítome en una de sus obras previas, «La llamada de la Luna» (Wave Books Editorial, 2017). Y es que la infancia, o, mejor dicho, lo que sucede en ella, va a determinar el futuro de los personajes hasta tal punto que todo lo que sucede a partir de un momento dado se acompaña de un subrepticio sentido de la inevitabilidad, ya sea protagonizado por una pandilla de amigos a punto de enfrentarse en comandita al fin de su infancia, o, como sucede en el texto que ahora nos ocupa, cuando uno de sus protagonistas se vea forzado a arrastrar el peso de una sola decisión (amable, ingenua, espontánea, infantil) hasta el resto de sus días, como si de una imprecación se tratase.

Un universo al que volver

Ninguna de estas tres constantes se explican de cualquier manera sino mezclando diferentes tiempos narrativos, protagonismo coral, capítulos cortos y otros subrayados con breves pero contundentes expresiones de violencia; con un indudable afán detallista y una cierta querencia por el costumbrismo (quizá el rasgo estiloso del que menos presume su autor y, sin embargo, una de sus fortalezas más notables) tímidamente soslayado en un argumento preñado de elementos (reconocibles) que pertenecen a diferentes géneros: la fantasía, el steampunk, el thriller whodunit o el terror, siempre con el guiverno draconiano que presta su título al libro como principal reclamo nominal y leitmotiv conductor (aunque para conocer más de su naturaleza tendrá que adentrarse en el mundo que sigue a continuación).

Aparte de leerse de un suspiro (otro de sus méritos más notorios), «El despertar del Wyvern» termina siendo, y ya acabo, una coyunda variopinta de arquetipos fantásticos: marionetas andantes, dobles demoniacos, adolescentes obligados por las circunstancias a crecer antes de tiempo y un conflicto latente entre dos mundos antagónicos que, resulta fácil atisbarlo, parece directamente extraído de la funesta realidad que habitamos al otro lado de estas páginas.

Mientras tanto, y estoy deseando ya que pueda comprobarlo, Cristian Blanco construye con esmero un universo de ficción al que no le importará regresar si mediara el caso. Ojalá, querido lector, entre todos podamos convencerlo para que así suceda.

J. P. Bango







Ahora
1. Guardias en el bosque

Dos hombres caminaban por el bosque, sus botas polvorientas dejaban un rastro sobre el alfombrado y sus risas crueles silenciaban los cantos de los pájaros. Las largas capas negras destacaban en el océano verde como hormigas desfilando sobre una hoja de roble y eran totalmente ajenos a la intensa vigilancia a la que estaban siendo sometidos.

Vestían un grueso uniforme de algodón de color negro que los protegía de los espinosos arbustos en la arboleda y de los puñales menos afilados en la ciudad. La tupida capa que llevaban les permitía envolverse en ella si tenían que dormir en el duro suelo o incluso quitársela y lanzarla a un delincuente como distracción. Pero ese mismo uniforme también daba mucho calor en el húmedo microclima en el que se encontraban y esa larga capa era una diana para cualquier asesino con buena puntería. Sobre las cabezas llevaban el gorro negro de fieltro de ala rígida, un símbolo de distinción en la urbe, pero un criadero de sudor en medio de la naturaleza.

Esos dos hombres eran guardias de Perumbria, una de las nueve ciudades-Estado que conformaban la rica nación de Nueveciudades, pero habían olvidado que, por mucha jurisdicción que les proporcionara algún legajo, el ser humano era una de las criaturas más frágiles de la existencia; el único animal que había necesitado suplir sus carencias naturales con mejoras exteriores que no siempre eran efectivas.

—¿Está seguro de que es aquí? —preguntó el más joven de los guardias.

Era un cabo que apenas llevaba seis meses patrullando, pero se había dejado corromper con facilidad por su compañero más veterano. Su rostro todavía mostraba cierta redondez infantil y su intento de bigote era motivo de chanza en toda la comisaría.

—¡Mierda! Ese mono asqueroso me ha timado.

El cabo torció el gesto. No le gustaba que el subsargento Paredes usara esa palabra para referirse a los acsanos. Su mejor amigo de la infancia fue un niño mestizo, hijo de acsano y perumbrense, en cuya casa siempre le trataron muy bien, mejor que en la suya propia. Además, precisamente habían aprovechado la poca actividad en la ciudad para escaparse a un burdel acsano del que habían oído hablar.

—Subsargento, preferiría que no les llamara monos.

Paredes levantó la vista del rudimentario mapa que había estado examinando sin éxito y lo enrolló en la mano. Chasqueó la lengua y observó con desprecio a su compañero. Era mucho más bajo que él y debería pesar treinta quilos menos, su patético mostacho estaba muy lejos de su lustroso y espeso bigote y ni siquiera había matado a nadie todavía. ¿Quién se creía que era ese niñato? Estuvo tentado de golpear a ese saco de mocos en la cabeza, pero se contuvo, no en vano era el guardia superior y debía dar ejemplo. Sin embargo, decidió que sería mejor darle un rapapolvo antes de que se le subiera a las barbas.

—Cabo de tercera Castro, yo hubiera preferido que su madre se hubiera caído por las escaleras cuando estaba embarazada de usted para no tener que soportar sus tonterías, pero como ya sabrá, no siempre se consigue lo que se desea, así que ¡cierre el pico porque pienso seguir hablando como me dé la gana!

—¡Sí, señor! —dijo el joven cuadrando los hombros y procurando no mostrarse intimidado.

Paredes le entregó el mapa de malos modos y ordenó:

—No lo pierda, voy a echar un vistazo al anterior desvío.

Castro no tuvo tiempo de contestar ya que su superior giró sobre sus talones y se internó en la espesura. Los frondosos helechos le llegaban hasta la cintura y Paredes desapareció de su vista en cuestión de segundos. El cabo lo había pasado muy mal cuando atravesaron aquel mar esmeralda; le aterrorizaba la idea de que criaturas de largas garras y afilados colmillos se ocultaran en él y le mordieran las pantorrillas. Nunca había salido de la ciudad, se había criado entre humo, toses y polvo, y por eso la pulcritud de la naturaleza le resultaba casi ofensiva.

Esperó durante un buen rato, escuchando el trinar de los pájaros y el sonido de pisadas de otros animales que desconocía y que le producían pavor. Aferró con fuerza el mango del sable reglamentario, un arma que nunca había aprendido a dominar con la misma soltura que sus compañeros de academia, y observó la escasa luz que se filtraba a través de las copas de las encinas. Por lo menos habían pasado diez minutos desde que el subsargento se había marchado a comprobar el desvío. ¿Y si se había largado sin él? Un escalofrío le recorrió la espalda y tragó saliva. Puede que fuera un castigo por su comentario sobre los acsanos, pero ni siquiera Paredes era tan rencoroso. ¿Podía tratarse de una novatada? Tenía lógica, al fin y al cabo, ¿quién montaría un burdel en medio del bosque? No tenía sentido. Sólo un ingenuo estúpido como él se lo habría creído. Sí, seguramente se trataba de eso. Esbozó una sonrisa nerviosa y no se movió ni un ápice. Sería cuestión de tiempo que el subsargento y el resto de sus compañeros aparecieran de golpe y le dijeran que todo había sido una broma.

Pero nadie llegó. Pasaron diez minutos más. Y otros diez. Y una hora. Y otra hora. La tarde empezaba a dejar paso a la noche y los animales se comportaban de forma más inquieta. Había visto toda clase de sombras furtivas, demasiado grandes para ser proyectadas por una simple comadreja. ¿Vivían leones de montaña tan cerca de Perumbria? Deseó haber sido más estudioso y recordar sus lecciones de ciencias naturales y geografía, pero ya no había marcha atrás. Hizo de tripas corazón y decidió seguir los pasos de su compañero, por mucho que le asustara el bosque. Habría oído gritar a Paredes si éste hubiese sido atacado así que seguramente había una explicación más sencilla y menos aterradora. Puede que hubiera tomado un sendero equivocado, se hubiera perdido y estuviera maldiciendo a Castro. Esa idea le hizo sonreír y le ayudó a no centrarse en los altos helechos, en los espinosos arbustos que se le clavaban por todas partes, en el sudor frío de su espalda y axilas, en como deseaba quitarse el gorro y en los insectos y otras criaturas reptantes que rozaban sus tobillos. Finalmente, logró salir al claro por el que habían entrado, pisando hojarasca y bichos viscosos, y desenfundó el sable. Seguía rodeado de bosque por todas partes, pero allí había un camino que se bifurcaba en dos: A la derecha, posiblemente el camino hacia el lupanar. A la izquierda, el regreso a la civilización.

Pero Castro no se fijó en ninguno de los dos. Ahogó un gemido, más propio de un niño que de todo un guardia de Perumbria, y clavó su mirada en el cadáver del subsargento Orsino Paredes. Yacía tumbado bocarriba con los brazos en cruz, los ojos bien abiertos y la boca torcida en un gesto de terror. Su camisa negra estaba destrozada y empapada en sangre y un agujero del tamaño de un puño se hundía en su pecho.

El cabo miró a izquierda y derecha antes de dar unos tímidos pasos hacia el cuerpo. Él todavía no había matado a nadie, pero no era la primera vez que veía un cadáver. El subsargento le enseñó el cuerpo de un ahogado en el río Tigia su primer día para curtirle, según él. Aquel pobre desgraciado estaba hinchado y apenas parecía humano, pero el cadáver de Paredes todavía seguía mostrando su rostro desafiante y malhablado. De repente, su pecho se hinchó y del agujero salieron volando varias moscas; en ese instante Castro comprendió dos cosas. La primera, que mucho de lo que había tomado por sangre eran insectos inmóviles. La segunda, que su superior llevaba horas muerto. Posiblemente desde que le había dejado solo a cargo del mapa.

—Por la luna y el sol —balbuceó el muchacho sintiendo una arcada.

El asesino o asesinos habían estado muy cerca de él. No sólo eso, también era habilidoso y silencioso ya que no había escuchado nada. Sintió ganas de llorar, no de pena por la pérdida de Paredes sino por el terror que sentía. ¿Qué tenía que hacer? ¿Y si el homicida seguía por las inmediaciones? Él no era más que un novato y su habilidad en combate era más que discutible, cualquier persona con un mínimo conocimiento de esgrima podía matarle en un duelo. Claro, ya lo tenía. Podía recoger el sable de Paredes y el puñal que siempre llevaba en sus pantalones. La idea de tocar el cadáver del subsargento le provocó una nueva náusea, pero debía ser fuerte. Dio un paso hacia el cuerpo cuando reparó en algo. El sable no estaba en la funda ni tirado en los alrededores. ¿Se lo habría robado su asesino?

—Oh, mierda —gimió cuando sintió algo frío y afilado en su espalda.

Ya sabía dónde estaba el sable de Paredes. Su mente le pedía que rogara y suplicara por su vida, que no importaba que él fuera un agente de la ley, pero no tuvo tiempo de hablar. La hoja le atravesó limpiamente, primero un dolor sutil, luego más intenso. Cayó de rodillas, agarrándose las tripas que le quemaban, sintiendo como intentaban escaparse de su cuerpo. Giró sobre sí mismo para ver el rostro de su agresor antes de su último suspiro y se arrepintió al instante. En su vida había visto criatura más espeluznante.









Ahora
2. El Wyvern en Perumbria
(primera parte)

El timbre sonó con estridencia dos veces, apartando al joven de su meditación. Éste, poco más que un muchacho de piel olivácea, rizos oscuros y ojos de color esmeralda, se levantó de un salto de su silla de madera y caminó lentamente hasta el perchero situado en una esquina del humilde salón. De uno de los ganchos colgaba una amplia capa negra y se cubrió el torso desnudo con ella, abrochándola con un sello dorado en forma de cabeza de reptil. Junto a la capa, colgaba una máscara dorada que era una réplica del broche a tamaño mucho mayor. Observó su reflejo en la superficie pulida de la máscara, un rostro amigable de nariz ancha y labios gruesos, tan diferente al de la mayoría de sus convecinos, y se la colocó. El timbre volvió a sonar dos veces, pero se tomó su tiempo para acostumbrarse a respirar bajo la careta áurea y pensó en qué opinaría la gente de Perumbria si conocieran la identidad del enmascarado con rostro reptiliano que impartía justicia por las calles. Muchos niños se apartaban asustados a su paso y no le resultaba extraño. ¿Por qué necesitaban que el Campeón ocultara sus rasgos bajo una cabeza triangular, de dientes afilados y ojos maliciosos de reflejos dorados? Él tampoco lo entendía, pero lo respetaba. Era su oficio. Era Wyvern.

El joven, que ya no era tal si no la representación de la ley y su castigo, abrió la puerta y se encontró frente a la capitana Marian Roca flanqueada por dos enormes sargentos. La mujer iba enfundada en el mismo uniforme negro que sus compañeros, pero su cargo era señalado por cinco líneas doradas verticales a la altura del corazón. Era bajita y siempre llevaba el largo cabello castaño recogido en un moño alto que le añadía unos centímetros de altura, aunque nadie osaba llevarle la contraria. Era una de las mejores policías de la ciudad, la segunda al mando en Perumbria, y su carácter era temido en todo Nueveciudades.

—Celebro ver que me has recibido con el uniforme dijo Roca con sorna.

Wyvern sonrió bajo la máscara. Pese a ser el Campeón, no estaba exento de llevar el atuendo del resto de la guardia ciudadana, pero solían ser más laxos con él. No en vano, siempre debía mostrarse en público con la máscara y eso ya era suficiente penitencia.

—Estaba concentrado en mis contemplaciones —respondió el joven con una extraña voz con eco.

Por supuesto, en ningún momento los invitó a entrar en su hogar. Vivía en una humilde casucha a las afueras, comprada con sus ahorros, en lugar de aprovechar la residencia oficial del Campeón. Por ello, y dado que la casa era suya y no del ayuntamiento, tenía todo el derecho del mundo a prohibir la entrada a quien quisiera. Incluso a las más altas instancias.

—Ha habido dos asesinatos, Wyvern. Dos agentes muertos —le informó Roca con voz seria.

El joven salió de casa y cerró de un portazo. Miró por encima de los dos hombres de la capitana y vio el carruaje oficial a vapor de capitanía. Era uno de esos nuevos vapormóviles que intentaban sustituir al bueno y viejo carro de caballos y que eran movidos por la fuerza del vapor. El artefacto era similar exteriormente a una diligencia, pero el pescante era mucho más largo y abombado. Tampoco precisaba de caballos, sino que bajo dicho pescante se ocultaban una serie de mecanismos que usaban la fuerza del vapor para hacer avanzar el artilugio como por arte de magia. El chofer no tenía riendas sino un volante y una palanca que le servían para manejar tal endemoniado invento. A Wyvern no le gustaba viajar en aquellos chismes modernos, pero tampoco podía permitirse mostrar miedo. Al fin y al cabo, era el Campeón de Perumbria.

—¿En la ciudad? Me habría enterado.

Wyvern miró a través de los ojos de la máscara en busca de pistas invisibles. Aquel barrio deprimido sólo estaba habitado por familias sin recursos y rufianes de baja estofa que malvivían en chozas malolientes. Ninguno de ellos se encontraba en la calle en esos momentos y tampoco le extrañó, la guardia de la ciudad solo les traía problemas. Pero Wyvern sabía hablar con ellos y como conseguir que fueran sus ojos y oídos por todo Perumbria. Y, pese a ello, no le había llegado la noticia de ningún asesinato de policías.

—Ha sido más allá de los límites de la ciudad —explicó Roca con visible incomodidad—. En los bosques acsanos.

El joven que ocultaba sus rasgos bajo una máscara dorada se paralizó durante unos instantes, sus pupilas se dilataron y tragó saliva, pero exteriormente no mostró ninguna señal de debilidad. No podía permitírselo. Bajó la cabeza hacia la capitana y dijo con voz grave:

—Explíqueme los detalles.

Siguió a la mujer, a quienes los otros dos guardias no dejaban ni a sol ni sombra como buenos guardaespaldas, hasta el vapormóvil y dejó atrás su humilde hogar. El silencio tan poco natural del vecindario se rompió cuando se subió al interior de la berlina y el estruendo del motor llenó la barriada. Los asientos eran blandos y cómodos, recubiertos con un terciopelo rojo que estaba totalmente fuera de lugar en un barrio tan pobre. La capitana se sentó frente a él, resguardada por los dos guardias, quienes no le quitaban ojo. Wyvern no les juzgó, no era fácil que un miembro de las fuerzas de seguridad confiara en un Campeón por muy necesario que fuera.

—Aquí puede quitarse la máscara, si quiere. Nadie le verá —dijo Roca.

Los dos agentes eran rubios de ojos claros, sin duda sus ancestros eran norteños de más allá de Venteria y no tenían pinta de confiar en alguien cuya piel no se enrojeciera al menor contacto con el sol. Sería divertido ver sus reacciones al desenmascararse, pero prefería su intimidad a burlarse de los prejuicios de unos hombres que podrían ser sus amigos en cualquier otra situación.

—Usted ha venido a buscar al Campeón y Wyvern escuchará —respondió con tono solemne.

La capitana cruzó sus dedos enjoyados sobre el regazo y suspiró. No se había traído el informe consigo, ya que era estrictamente confidencial, pero había memorizado hasta la última coma.

Por primera vez desde la Pacificación del Bosque del año 800, se reabría un conflicto entre Perumbria y los acsanos convirtiéndola a ella en quien debía comunicar la noticia y confiar en un hombre enigmático del que pocos conocían su verdadera identidad para que resolviera el entuerto. El problema era que los Campeones no eran famosos por su diplomacia, su trabajo consistía en capturar a los criminales o incluso eliminarlos si era necesario. Observó el rostro dorado con rasgos reptilianos que le devolvía la mirada y confió en que todavía existiera bajo la máscara aquel chiquillo acsano que se labró una vida lejos de su familia.









Hace diez años
1. Los hijos de Daw y Malle conocen al druida

Los acsanos no tienen una palabra que defina su país o su tierra, ellos son acsanos (los hombres libres según el antiguo idioma acsano que se perdió en los albores del tiempo) y dado que viven en comunión con la naturaleza no pueden poseerla ni nombrarla. Sin embargo, para distinguirse de los habitantes de la ciudad (a los que algunos llaman despectivamente “ratas” por la propagación de dichas criaturas en sus hogares) llaman Acsania a todos los bosques que proliferan por el enorme continente de Nueveciudades. Tal nomenclatura resulta un tanto complicada para los forasteros, ya que Acsania es tanto una diminuta comunidad de cincuenta acsanos que malviven dentro de los restos de un bosque en el centro de Alantia, la belicosa ciudad portuaria, como la inmensa nación inexplorada que rodea Venteria, la gélida punta septentrional de Nueveciudades. Por supuesto, los niños acsanos eran instruidos desde pequeños con las costumbres de su pueblo y por ello no les resultaba extraña la presencia de otros acsanos cuyos bosques lindaban con otras lejanas ciudades. Sus acentos les resultaban curiosos al principio y puede que su tono de piel fuera más o menos tostado, pero todos ellos compartían un origen común y no les importaba que el nuevo druida arrastrara las erres o remarcara las eses al hablar. Eran su inteligencia y sus poderes los que le habían hecho acreedor de su cargo y así lo remarcaban su túnica amarilla, su báculo de saúco y el tocado de plumas de pavo real que adornaban su cabeza.

No obstante, los chiquillos eran curiosos por naturaleza, fuese cual fuese su origen, y por ello se adentraron en la espesura sin permiso de sus padres para poder espiar sus ritos a escondidas.

—Shh, no hagáis ruido o atraeremos la atención de los jaguares —dijo Calista, la hermana mayor.

Calista era la mujer más alta de su poblado pese a tener tan sólo quince años y muchos de los que se habían burlado de ella por ser tan desgarbada, ahora se dedicaban a cortejarla. No en vano, el año siguiente ya tendría edad suficiente para elegir marido y formar su propia familia, pero por el momento disfrutaba de sus últimos días en el hogar paterno antes de iniciar la Exploración Exterior. Su piel bronceada brillaba con el sol y su cabello cortado a la altura de los hombros reflejaba unos tonos rojizos que serían la envidia de las mujeres de la ciudad obsesionadas con sus tintes. Sus grandes ojos eran del color de las hojas y siempre parecían estar mirando más allá de este mundo. Por supuesto, para los acsanos tal tonalidad no era una cualidad especialmente atrayente ya que la gran mayoría de ellos presumían de tener los ojos verdes.

—¿Jaguares? Aquí no existen, los cazó todos el Gran Humber —se burló Andrade, el segundo hermano.

Andrade tenía diez años, pero ya le llegaba a su hermana a la altura del pecho. No era especialmente fornido, pero era de espaldas anchas y le gustaba llevar el pelo muy corto como su ídolo, el cazador de jaguares Humber. Éste era una figura legendaria en Acsania y había quien lo tildaba de mito inflado, pero Andrade se peleaba con cualquiera que discutiera su valía. Él también sería como Humber, un silencioso y habilidoso arquero capaz de capturar cualquier presa, pero, por el momento, se le daba mejor dar puñetazos que disparar flechas.

—¿Estás seguro? —preguntó Calista guiñándole un ojo e inclinando la cabeza para señalar a su otro hermano.

El pequeño Fredo observaba las copas de los árboles con temor y se apretaba las manos con gesto nervioso mientras daba pequeños saltitos. El chiquillo tan sólo tenía seis años y todavía creía a pies juntillas todo lo que le contaran sus hermanos mayores. Sus ojos, tan verdes como los de sus hermanos, recorrían la ignota arboleda con el temor de que una criatura salvaje de dientes afilados y peligrosas garras saltara sobre ellos.

—¿No me comerán, mami Calis? —preguntó el niño con voz dulce.

Su hermana se agachó y le apartó el espeso pelo negro que le caía sobre el rostro como una máscara protectora. Calista se aguantaba la risa a duras penas y Andrade se dio la vuelta para que su hermano menor no viera su sonrisa mal disimulada.

—Claro que no. Andrade nos protegerá porque es un gran cazador, pero tenemos que ser muy silenciosos, ¿de acuerdo?

—Es que me duelen los pies y estoy cansado —replicó el niño.

Calista sintió como se le enternecía el corazón y apretó al pequeño contra su pecho. ¡Era tan dulce y delicado! No veía el momento de poder tener una réplica de Fredo que fuera su propio hijo. El problema era encontrar un hombre que fuera merecedor de ser su marido, claro.

—Está bien, te llevaré a hombros —dijo ella.

—Eres demasiado larga, se dará en la cabeza con las ramas —bromeó Andrade mientras cogía en brazos a su hermano menor—. Conmigo, mimado.

Fredo no se resistió mientras subía a caballito a la espalda de Andrade y se agarraba con fuerza al chaleco marrón que recubría su torso desnudo.

—No soy un mimado —protestó tímidamente.

—Ya lo sabemos, hoy has caminado mucho —dijo Calista acariciando la mejilla del pequeño.

—Como todo un explorador —añadió Andrade procurando ser simpático.

Calista agradeció el tono conciliador de su hermano con un guiño y volvió a encabezar la marcha. Sus pies desnudos no provocaban el menor sonido mientras atravesaba la hojarasca, esquivaba ramas y saltaba sobre charcos nauseabundos o arbustos espinosos. Andrade se sentía muy torpe a su lado y no era tan sólo por el peso adicional de Fredo. Sus pies estaban cubiertos por las sandalias de cáñamo que tan sólo usaban los viejos o los niños que eran demasiado ruidosos. A veces se sentía demasiado torpe para ser un acsano, no destacaba en ninguna de las actividades que eran tradicionales de su pueblo y pensaba que quizás debería marcharse a la ciudad como su tío Ruy para no volver. En Perumbria no había árboles a los que encaramarse ni había que esconderse tras la maleza para cazar un jugoso jabalí, pero sus vidas eran grises y solitarias y él estaba demasiado apegado a su familia. Puede que todo cambiara cuando cumpliera los quince años como Calista y tuviera que afrontar la Exploración Exterior para vivir todo un año alejado de sus seres queridos. Quizás para entonces ya hubiera aprendido a manejar el arco e incluso alguno de los grandes cazadores le hubiera admitido como discípulo.

—Despierta —susurró Calista.

Andrade se chocó con la espalda de su hermana, quien se había inclinado ligeramente con las rodillas flexionadas y tenía la cara muy pegada a unas zarzas entre las que crecían unos frutos de color amarillo. Fredo estiró el brazo para agarrar una de aquellas bayas granulosas que despedían un seductor olor dulzón, pero su hermano mayor le golpeó la mano.

—Tonto, no nos comemos el corazón del diablo.

Fredo hizo un intento de puchero, no le gustaba ni que le pegaran ni que le insultaran, pero la mirada severa de Andrade le hizo desistir. No tenía la culpa de haberse olvidado que aquellas frutas de colores tan divertidos eran venenosas.

—Deja a Fredo con cuidado en el suelo y mirad —dijo Calista arrodillándose y haciendo gestos a sus hermanos para que se aproximaran.

Andrade bajó a su hermano con menor delicadeza de la que habría tenido Calista y le tomó de la mano. Luego, los dos se pegaron a la adolescente y se acercaron con cuidado a los espinosos arbustos. Entrecerraron los ojos para poder ver a través de la pequeña oquedad que se abría entre las hojas, las ramas y los frutos y los dos niños abrieron la boca al unísono como si estuvieran sincronizados.

Rodeado por una cúpula vegetal de zarzas, arbustos y árboles frutales se encontraba la cabaña del druida, una casa de aspecto corriente de no ser porque hasta el más mínimo centímetro se hallaba cubierto por hojas y flores. El terreno que rodeaba la casa era una alfombra de margaritas, amapolas, orquídeas y girasoles creciendo juntos como en un sueño infantil. Levitando sobre las flores, para así no tener que pisarlas, se encontraba el druida con los brazos estirados y la cabeza afeitada apuntando hacia el cielo. Era un hombre delgado de edad indeterminada y piel tostada que iba cubierto con una larga túnica gualda sin mangas y abierta hasta la altura del esternón. El druida bajó la cabeza y clavó sus ojos, tan verdes como los de casi todos los acsanos, en los tres niños y las zarzas se abrieron para sorpresa de los hermanos.

—No temáis niños, soy vuestro druida —anunció el hombre con una voz tan suave como poderosa.

Fredo se escondió detrás de las piernas de su hermana, pero ésta estaba tan fascinada por la aparición del druida que se coló por el recién creado agujero entre la vegetación y lo arrastró con ella. Andrade masculló una maldición entre dientes y siguió a Calista. Las zarzas volvieron a crecer a su espalda cuando los niños entraron en los dominios del druida y sintieron la hierba y las flores entre los dedos de los pies.

—No queríamos molestarle, señor —balbuceó Calista con voz contrita.

El druida flotó hasta los niños, pero se detuvo a un metro de distancia para no asustarlos. Inclinó la cabeza al ver como Fredo seguía ocultándose tras su hermana y sonrió. Chasqueó los dedos y un esqueje surgió de la palma de su mano como si una de sus venas se hubiera convertido en planta. El esqueje siguió creciendo hasta convertirse en una buganvilla roja como el atardecer y se lo ofreció al chiquillo.

—Cógelo Fredo, sé que querías una capa roja para tu muñeco de madera. Te aseguro que los pétalos de buganvilla te servirán muy bien.

El niño abrió los ojos como platos y estiró el brazo con timidez para coger la flor. Sus dos hermanos observaron alucinados al druida, ¿cómo sabía que Fredo tenía un muñeco y quería ponerle una capa de ese color? ¿Cómo conocía su nombre?

—No os preocupéis, muchachos. El deber de los druidas es conocer a todo su jardín —dijo el hombre sonriendo.

Sus dientes eran blancos, pero sus encías tan negras que Andrade se fijó en que parecía tener restos de hojas en ellas. La explicación más lógica era que había estado comiendo verduras, pero tras lo que había visto no le sorprendería para nada que le crecieran árboles entre los dientes.

—Nuestro anterior druida no se dejaba ver mucho por el pueblo y sentíamos curiosidad —explicó Calista haciendo una pequeña reverencia.

—Alóm era una buena persona, pero se había distanciado mucho de los hombres. Suele pasar a muchos de los nuestros cuando viven muchos años, pero vosotros podréis encontrarme siempre que queráis. Las semillas suelen atraerse unas a otras.

Fredo no prestó demasiada atención a las palabras del hombre, estaba embelesado con la buganvilla y pensando en cómo sería un perfecto añadido para su gran guerrero de bolsillo. En cambio, sus dos hermanos mayores quedaron estupefactos. La magia en Acsania era una actividad restringida principalmente a los druidas y no era un oficio que pudiera desarrollar cualquiera. Solamente los que eran afines a las semillas, tal y como solían decir los acsanos, eran capaces de sentir la naturaleza y de usar sus dones mágicos. Tan sólo uno de cada mil tenía dicha afinidad y no todos podían desarrollarla lo suficiente como para ser druidas.

—¿Habla de magia? No mienta, nosotros somos hijos de recolectores —espetó Andrade con un leve reproche.

Su hermana le dio una colleja por su impertinencia y el chico agachó la cabeza por instinto.

—El abuelo de nuestra madre cursó los estudios de druida, pero los abandonó para casarse con su esposa —explicó Calista sin atreverse a levantar la mirada.

Le resultaba deshonroso que un antepasado suyo hubiera declinado la noble llamada de la naturaleza para formar una familia, aunque también era cierto que si no hubiera tomado esa decisión ni ella ni sus hermanos habrían nacido.

—Ser druida exige devoción total, vuestro bisabuelo hizo bien si no se sentía preparado —contestó el hombre con una sonrisa beatífica.

—No conocía esa historia —reconoció Andrade desdeñoso.

—La sabrías si escucharas más a mamá y menos a los cazadores —respondió su hermana en tono burlón.

El hombre sonrió ante la pelea de los chiquillos y, a un gesto de su mano, las zarzas volvieron a abrirse frente a él.

—Me ha alegrado mucho vuestra visita, pero debo dejaros para proseguir con mis meditaciones. Si queréis, la próxima vez os puedo enseñar a conocer vuestra semilla.

—Pensaba que primero había que despertarla —se maravilló Calista.

Al darse cuenta de su falta de modales, hizo una reverencia y añadió:

—Disculpe mi grosería.

—Expresar lo que uno siente no es de mala educación, jovencita. Pero vuestras semillas ya están despiertas, de no ser así no habríais encontrado jamás mi hogar.

Andrade frunció el ceño y se miró las manos como si en ellas pudiera encontrar alguna señal de aquella magia. Él no se sentía especial para nada y la idea de tener aptitudes para ser druida le desanimaba más que otra cosa. Los grandes cazadores sólo necesitaban su habilidad y su instinto para cazar bestias y matar a los enemigos, la magia no iba con ellos.

Sin embargo, era lo suficientemente despierto como para saber que aquella revelación había chocado a Calista. Había pocas mujeres druidas, pero no porque lo tuvieran prohibido o porque no tuvieran el don, la única razón por la que muchas rechazaban alcanzar tal sacro honor era por la incompatibilidad del cargo con ser madre.

—Nunca lo habría imaginado —dijo Calista con una sonrisa forzada—. Será mejor que nos vayamos, muchas gracias por todo, señor.

—Os estaré esperando, hijos de Daw y Malle.

Los tres hermanos abandonaron el sagrado refugio del druida por el mismo agujero que habían entrado y las zarzas se cerraron de inmediato a sus espaldas. Sin decir nada, Calista se cargó a Fredo a sus espaldas y encaminó la marcha a paso rápido dando grandes zancadas. Andrade no quiso molestar a su hermana y dejó que el silencio fuera su compañero durante el camino de regreso. Todos ellos tenían mucho en lo que pensar.









Ahora
3. El Wyvern en Perumbria
(segunda parte)

Wyvern escuchó atentamente a la capitana Roca mientras ésta le explicaba las razones por las que habían reclamado su presencia. La sola mención de que iban a entrar en territorio acsano era motivo suficiente para que el joven Campeón se tensara, pero lo peor era que querían que actuara como un adjunto diplomático.

—Escúchame, estos dos guardias muertos no son más que la punta del iceberg. Son los dos primeros cuerpos que han sido reclamados, pero ya habían sido hallados otros cinco hombres muertos por esa misma zona. Al principio lo atribuimos a peleas de borrachos que habían terminado mal, la gran mayoría de esos hombres eran mendigos sin futuro, desechos sin empleo que habían sido despedidos de la fábrica.

—¿Los mendigos no tienen derecho a la vida, pero unos guardias sí? —le interpeló Wyvern.

Roca tragó saliva y observó a los dos hombres que la acompañaban, pero los guardias se mantuvieron estoicos sin apartar la mirada del Campeón. Había hecho bien trayéndose a dos acompañantes sordos, pero eso no era necesario que lo supiera su interlocutor.

—No intentes juzgarme, los dos sabemos bien cuál es tu trabajo. Tú mismo podrías haber ejecutado a esos mendigos que tanto te importan —le increpó la mujer alzando la voz.

De repente, se arrepintió de haber dicho eso. No por temor a la venganza de Wyvern, bien sabía que no levantaría la mano contra ella, sino por sus mezquinas palabras. Era la voluntad de Perumbria de seguir contando con la figura del Campeón y muchos hombres y mujeres habían muerto intentando portar una máscara similar a la de ese hombre.

—Sólo lo hago con quienes quebrantan la ley derramando sangre inocente —respondió Wyvern.

Roca tragó saliva y observó al hombre que tenía delante. Sabía que no era más que un muchacho, pero esa capa ominosa y esa grotesca máscara lo convertían en un símbolo, en el yugo de la ciudad que pendía sobre los delincuentes. Nunca le había visto en acción, pero algunos de sus subordinados habían sido testigos de su trabajo y le contaron que infundía terror.

—Ruego aceptes mis disculpas, no quería ofender al Campeón de la ciudad —dijo ella inclinando la cabeza.

Wyvern asintió y dejó que la capitana continuara hablando. Era consciente del efecto de su aspecto en otras personas y ni siquiera otros agentes de la ley eran inmunes a ello.

—Se ha hecho todo lo posible por encubrir la noticia, pero los periodistas se acabaron enterando y el pueblo llano ha encontrado un nuevo enemigo. Ha habido algunos tímidos enfrentamientos contra acsanos residentes en la ciudad, pero sabemos que irán a más si no se detiene al asesino y el cónsul Miras quiere una buena relación con nuestros vecinos del bosque.

Wyvern pensó que al cónsul le beneficiaba que los desempleados clamaran contra los acsanos, igual de pobres y desgraciados que ellos, en lugar de contra él y su palacio de marfil. La capitana también era consciente de ello, pero lo más inteligente era guardar silencio y fingir que la máxima autoridad de Perumbria era un hombre recto y justo que sólo pensaba en el beneficio de los perumbrianos.

—¿Quiere que sea su guardaespaldas? —preguntó Wyvern con escepticismo.

Roca se rió con su comentario e incluso palmeó sus rodillas.

—Por todos los dioses, no. ¿Te imaginas cómo reaccionaría la gente si supieran que el cónsul usa al Campeón como su guardia personal? No, tú irás por tu cuenta acompañando a un diplomático en una misión de perfil menos público e investigarás lo que piensa el acsano de a pie. Al fin y al cabo, tu familia sigue viviendo allí, ¿cierto?

Roca no podría explicar con palabras lo que vio, ya que fue más como una sensación, una negrura que engulló toda la luz. Wyvern se levantó y creció, su capa se volvió más grande y la oscuridad ocupó la cabina mientras unas imposibles alas surgieron de su espalda y los ojos del Campeón llamearon con un fuego negro y terrorífico. La máscara se acercó a la mujer, quien se encogió junto a los guardias que estaban tan paralizados que ni desenvainaron sus espadas, como si el cuello de Andrade pudiera estirarse a su voluntad. No era más que un quilo de oro que habían moldeado para que pareciera el rostro de un Wyvern, pero en esos momentos no pensaba que había un humano tras aquel disfraz. Algo más tenebroso se ocultaba bajo aquella capa y no querían averiguarlo.

—¿Está rompiendo la ley, capitana Marian Roca? —inquirió Wyvern con una voz que no era para nada la suya.

—No, no, te juro que no —dijo ella negando con los brazos y procurando mantenerse entera pese al frío que recorría su espina dorsal como un cuchillo acerado—. Son sordos, por eso los he traído conmigo. ¡No saben nada! ¡Te lo juro!

En cuanto mencionó esas palabras, las tinieblas desaparecieron y el interior de la berlina volvió a la normalidad. Wyvern seguía sentado en su asiento como si nada hubiera ocurrido, sin embargo, la capitana no podía dejar de temblar y los dos guardias se miraban entre sí, con las manos firmes en las vainas.

—La policía ha de ser respetuosa y dar ejemplo —dijo Wyvern.

La capitana asintió con una sonrisa congelada y les hizo gestos a los dos hombres para que apartaran las manos de sus espadas. No les serviría de nada, estarían muertos en el momento en que las desenvainaran.

—Estoy de acuerdo contigo —reconoció la mujer llevándose las manos a su moño.

Se le había soltado un poco el pelo, pero todo lo demás parecía estar en su sitio. Era la segunda persona con más poder de la guardia y no sólo debía demostrarlo sino también parecerlo. Pasó la punta de su dedo pulgar por todos los anillos de su mano izquierda en un gesto nervioso y se preguntó qué le diría a su marido cuando le preguntara qué tal le había ido el día. Debería inventarse alguna historia tosca y aburrida, nadie quería escuchar como el ser amado había estado a punto de morir.

La mujer carraspeó y continuó con su explicación de la misión, pero eligió cuidadosamente las palabras para no ofender al peligroso hombre que viajaba con ella. Su disertación se mantuvo durante un largo rato mientras la inexpresiva máscara no se perdía ni uno solo de los movimientos de sus labios. La capitana pensó en que momento había dejado de ser una intrépida guardia que capturaba malhechores para convertirse en una burócrata y en la niñera de una criatura endemoniada que era la única capaz de impedir un genocidio.

—En tres horas se reunirá con el subcónsul Lan Edevarne y su guardia personal en la frontera de Humareda Sur —le informó entregándole unos papeles arrugados.

Wyvern leyó rápidamente sus instrucciones y las guardó bajo su capa. Humareda Sur era uno de los barrios ocupados por las florecientes fábricas que convertían el cielo de Perumbria en un manto oscuro y tóxico. Era una buena elección como punto de salida, estaba poco habitado, a escasos quilómetros de la frontera con Acsania y no llamarían demasiado la atención. Aun así, no tenía por qué hacerlo. Él respondía ante la ciudad, no ante el cónsul, la capitana, el subcónsul o la guardia. Era el Campeón, la justicia implacable que salvaba a los ciudadanos de sí mismos, pero también era acsano. No podía olvidar sus raíces ni el motivo por el que se quedó en Perumbria.

—La veré allí entonces. Que tenga un buen día, capitana.

El vapórmovil seguía en movimiento a una velocidad superior a la de cualquier ser humano, produciendo un ruido infernal y las ventanillas de la berlina eran tan angostas como las de cualquier modelo, pero no fueron impedimentos para que Wyvern abriera una de ellas y se colara a través de la obertura como una sombra sin forma ni peso.

La capitana se asomó ansiosa por la ventana para poder ver el fenómeno y vislumbró una silueta de siniestras alas que surcaba los decadentes edificios de viviendas y se perdía en el oscuro firmamento. Era aterrador que una simple persona pudiera tener tal poder, pero se lo había ganado, aunque ¿a qué precio?

Volvió a su asiento y observó a sus silenciosos acompañantes, testigos que no habían oído nada ni tampoco podían reproducirlo, pero puede que fueran capaces de leer los labios y escribirle una nota a alguien importante. Quizás debería ordenar que los eliminaran cuando llegara a casa, pero no quería sumar dos muertes a su conciencia en ese día de mierda. Estaba segura de que cuando abrazara a su marido y a su perro se le disiparían esas ideas paranoicas, pero todavía faltaba un buen trecho hasta llegar a su hogar. Y no se le quitaba de la mente el odio y el puro mal que habían emanado del Campeón mientras ocupaba toda la berlina con su ominosa presencia. Le había perdonado la vida, pero había sido pura suerte, era dueño del mundo y ellos unas simples hormigas que seguían vivas porque él lo permitía.









Hace diez años
2. Los hijos de Daw y Malle vuelven a casa y Andrade caza

El río Olar nacía en el Monte Negro, el segundo pico más elevado de Nueveciudades, y abastecía tanto a Acsania cómo a Perumbria. Alrededor del río crecieron asentamientos humanos, pero el paso de los años y los siglos habían cambiado mucho las formas de relacionarse de cada nación. Los perumbrianos habían aislado al río, lo habían convertido en una vía de transporte comercial con las ciudades vecinas y lo contaminaban con los vertidos de sus industrias. Por el contrario, el Olar que atravesaba el bosque tenía aguas cristalinas y cerca de él todavía se agolpaban algunas cabañas de madera. La gran mayoría de los vecinos que vivían tan cerca del río eran pescadores de lanza, tal y como lo fueron sus ancestros, pero muchos acsanos influenciados por la ciudad usaban la caña que no requería tanta habilidad. Sin embargo, había una familia que pese a vivir cerca del agua y ser hijos de pescadores había decidido plantar un huerto y abastecerse a sí mismos y al resto de sus conocidos de este modo: la familia de Daw Tercero y Malle Segunda.

Daw era un hombre bajo y delgado, de piel tan pálida que podía pasar perfectamente por un perumbriano y pelo negro azabache sin canas que le daba un cierto aspecto adolescente. Como su propio apellido indicaba, era el tercero de seis hermanos y al estar en medio siempre se había sentido entre dos mundos. Nunca se le dio bien la pesca y tampoco era lo suficientemente fuerte para ser un cazador, pero su frustración terminó cuando conoció a la bella Malle. Era completamente opuesta a él; una mujer alta y rotunda, de piel oscura como la noche y largos bucles cobrizos que tenía la fortaleza de carácter suficiente como para sólo utilizarlo cuando era menester. Fue ella quien le propuso, tras su boda, que se dedicaran a plantar hortalizas para sus vecinos pescadores e intercambiar bienes. Daw aceptó enseguida la propuesta de su flamante esposa y fueron prósperos de una manera que nunca creyeron posible. Los acsanos seguían usando el trueque como forma de pago, pero muchos de sus vecinos se quedaban tan cortos que les pagaban con duques, la moneda de Nueveciudades, y lograron así amasar una pequeña fortuna. Ese dinero estaba guardado a buen recaudo por si alguna vez necesitaban usarlo para una emergencia que requiriera viajar a Perumbria, pero Daw no creía que tal cosa fuera posible. Era un hombre apegado al bosque y a su hogar y despreciaba cualquier cosa que viniera de ese nido negro de ratas, como solía llamar a la ciudad.

—Esas monedas le irían muy bien a Calista —comentó Malle en aquella perezosa tarde de primavera.

La mujer estaba sentada en una cómoda mecedora mientras tejía un vestido largo para su primogénita. Faltaba muy poco para que su hija cumpliera los quince años de edad y tuviera que someterse a la Exploración Exterior. La idea de separarse de ella durante un año la aterraba, pero era un rito por el que debían pasar todos los acsanos para reafirmarse en sus costumbres o no regresar jamás.

—Ya oíste al druida: El dinero no es más que una trampa de los malos espíritus —respondió su esposo mientras picaba unos pimientos con un cuchillo afilado sobre una mesa de piedra.

—Alóm estaba demasiado apegado a las costumbres de antes de la Pacificación, en aquellos tiempos ni se hacía la Exploración Exterior.

—Esa sí es una costumbre que no entiendo, no hace más que contaminar a nuestros hijos —respondió el hombre picando con más fuerza.

—Vas a estropear la salsa —le advirtió su mujer con buen humor.

Sabía de sobra que su marido odiaba la Exploración Exterior porque su hermano mayor Ruy (quién también era su mejor amigo) había decidido no volver a Acsania y quedarse en la ciudad. Eran pocos los que no regresaban a la madre naturaleza, pero se debía respetar a los que preferían abandonar su hogar y formar una nueva vida en un mundo más moderno y menos tradicional.

—El tiki ha de picarse bien —respondió Daw entre dientes.

Malle sonrió y escuchó unos pasos en el exterior que eran inconfundibles pese a las conversaciones de sus vecinos a voz en grito. Dejó con cuidado el vestido sobre la mecedora y salió a recibir a sus niños, quienes corrían por el claro como si acabaran de terminar una prueba atlética.

—Me gusta veros con energía, así podréis recoger los tomates —dijo la mujer.

Fredo saltó de la espalda de Calista y se lanzó a los brazos de su madre quien lo recibió con alegría. Acarició el largo cabello del pequeño y le besó en la frente. Sus dos hijos mayores estaban más taciturnos, aunque la seriedad de Andrade era algo habitual, pero sí le preocupó la expresión de Calista. Puede que estuviera nerviosa por la llegada de su cumpleaños, pero hasta esa mañana había estado tan alegre como siempre.

—¿Todo bien, hija? —le preguntó cuando la chiquilla se agachó para que pudiera abrazarla y besarla en las mejillas.

—Sí, sólo estoy un poco cansada. Ese pequeñajo pesa más de lo que parece —respondió Calista señalando a Fredo.

La muchacha cogió de la mano a su hermano menor y caminaron hasta el huerto que rodeaba la cabaña bajo la atenta mirada de Malle. Poco después se les unió Andrade, quien no logró librarse del beso de su madre, pero a cambió consiguió que le permitiera irse a cazar con sus amigos después de comer.

El huerto era una extensión de terreno de unos dos metros de ancho por cuatro de largo, suficiente para alimentar a una familia de cinco cuya dieta se complementaba con el pescado de sus vecinos y la fruta que encontraban por el bosque. Los tomates crecían casi sin control y muchos acababan picoteados por los pajarillos. En cambio, las berenjenas eran las joyas de la corona; Daw y Malle cultivaban las más grandes del pueblo.

Los tres hermanos se afanaron en recogerlo todo, con un tesón casi frenético en el caso de Andrade, y lo transportaron en los cestos de caña que usaban para esos menesteres. Luego, los dejaron junto a la puerta de la casa y comieron todos juntos el lucio con patatas acompañado de la salsa tiki que había preparado su padre. Daw se consideraba a sí mismo el mejor cocinero de toda Acsania y, aunque su mujer le tomara el pelo por ello, debía reconocer que era muy bueno y siempre lograba explotar el máximo sabor de los ingredientes más humildes. Fue una comida agradable, en la que los miembros de la familia compartieron anécdotas, pero a Malle no se le pasaron por alto las evasivas de sus hijos cuando les preguntó que habían hecho por la mañana ni el mohín de desesperación de Fredo. Era evidente que el pequeño se moría de ganas por explicar algo, pero sus hermanos mayores no le dejaban abrir la boca.

—Fredo, no me has dicho de dónde has sacado esa flor tan bonita. ¿Cómo se llama? —preguntó Malle con fingida inocencia.

—¡Buganvilla! —respondió el niño orgulloso de sí mismo al poder enseñarle algo nuevo a su madre—. Le voy a hacer una capa a mi muñeco con ella.

—Se la ha regalado un vecino de camino al bosque —intervino Calista rápidamente.

—¿Quién era? Ahora tendremos que regalarle algo a alguno de sus hijos —refunfuñó Daw ligeramente fastidiado.

Andrade resopló mientras devoraba los restos de pescado y limpiaba su plato con la lengua. Si era rápido podría librarse de la discusión y tendría tiempo de cazar perdices con sus amigos Antero y Roselina.

—Me voy a cazar la cena —anunció el niño levantándose de un salto.

—Con que no rompas la lanza me conformo —le advirtió Daw con severidad.

El niño asintió avergonzado y agarró la lanza que descansaba junto a la puerta de entrada. Su padre le había ayudado a tallar las dos lanzas anteriores, pero Andrade las había roto por ser demasiado bruto y lo peor de todo: sin conseguir cazar nada. Se despidió apresuradamente antes de que su madre continuara con su interrogatorio y se marchó mientras la comida todavía se balanceaba en su estómago.

—Es curioso que Andrade tenga tanta prisa, ¿no te parece, Calista? —preguntó Malle recogiendo el plato que su hijo había dejado sobre la mesa.

—Ya sabes cómo es —contestó su hija encogiéndose de hombros.

—Los mayores tenéis que dar ejemplo a los pequeños —dijo su madre.

Calista se quedó en silencio. ¿Cómo contarle a su madre que el druida les había dicho que los tres poseían la semilla? ¿Cómo decirle que empezaba a tener dudas de su futuro justo cuando creía tenerlo todo perfectamente planeado? Ella era la persona en quien más confiaba del mundo y por eso mismo temía tanto decepcionarla. Calista nunca había tenido inclinación por ser druida o guerrera, adoraba a los niños y su mayor deseo era ser madre, pero desde esa mañana sentía un extraño cosquilleo. No era la primera vez que veía a un druida en acción, pero vislumbrar esa pequeñísima parte de su poder sabiendo que ella también podía hacerlo lo cambiaba todo. Faltaban cinco días para su cumpleaños, trescientos sesenta días para ser considerada oficialmente una mujer entre los suyos y dudaba. ¿Qué pensaría su madre de ella si sus creencias podían tambalearse tan fácilmente?

—Cómete todo el pescado, Fredo, o la próxima vez te comerá el a ti —bromeó Daw señalando el plato a su hijo pequeño.

Casi toda la comida continuaba en el plato ya que el niño estaba más entretenido pensando en jugar que en alimentar su cuerpecito. El pequeño sonrió y contestó inocentemente:

—Ningún pez me puede comer; como tengo la semilla lo convertiré en pimiento y me lo zamparé.

Daw intercambió una mirada con su hija mayor, quien parecía haber visto un fantasma, y luego con su esposa. Ésta acababa de triturar los restos de su comida para usarlos como pasta de cebo para los pescadores cuando levantó la mirada y comprendió qué había pasado. La semilla podía saltarse hasta cinco generaciones, por ello cada vez había menos druidas, pero su abuelo fue un hombre con un poder tan magnífico que hacía temblar a los perumbrianos y sus poderosas y modernas armas. Lo raro era que ninguno de sus descendientes hubiera manifestado todavía su poder, pero nunca creyó que sus hijos pudieran ser portadores de la semilla. Ninguno de ellos había mostrado las señales habituales (plantas que crecían más fuertes a su alrededor, levitaciones nocturnas) ni inclinaciones por la magia, pero Fredo no se inventaría una mentira así. Él nunca mentía.

Antero era un líder natural, era un chico bien parecido, inteligente y realmente habilidoso con el arco y la lanza. Toda su familia estaba muy orgullosa de él y siempre le animaban a cazar para así convertirse en un gran guerrero. Era un poco más bajo que Andrade, pero su corpulencia le hacía aparentar que tenía doce o trece años y además contaba con una madurez de la que carecía su amigo. El chico caminaba con su carcaj a la espalda y el arco en su mano derecha, presto siempre a hacerse con su gran presa soñada, aunque se conformaba con las esquivas perdices.

Roselina caminaba a su lado, tan parlanchina como observadora. Tenía el pelo rizado muy corto, ya que nunca conseguía domarlo, pero eso no impedía que sus facciones dulces y ojos grandes tuvieran enamoriscados a la mitad de los niños de su edad. Era endiabladamente rápida y se manejaba con gran precisión con los puñales, que no sólo usaba para destripar a las presas, sino también para cazarlas de cerca. Era la menor de dos hermanos, hombre y mujer, que estaban en el camino de convertirse en grandes cazadores, y ella no pensaba quedarse atrás. Su madre murió cuando ella era muy pequeña y su padre, Valero, extrañamente para las costumbres acsanas, decidió no volver a casarse. Su padre era el único médico del pueblo, un rara avis, dado que todas las tareas médicas eran atribuidas al druida y muchos lo veían como una intromisión, pero había gente que acudía a él cuando no se atrevían a molestar al druida con dolencias menores o embarazosas.

—Mejor que seamos rápidos, lloverá esta noche —apremió la chiquilla olisqueando el aire como una leona a punto de cazar.

—Vosotros haced lo que queráis, yo me tomaré mi tiempo —respondió Andrade aferrando con fuerza su lanza.

Sus amigos le lanzaron sendas miradas de compasión ya que Andrade no era el cazador más habilidoso de la aldea, pero desconocían que el chico tenía otro motivo oculto para no volver a casa. Las palabras del druida también habían calado hondo en su interior y, sin saber que sentía lo mismo que su hermana, empezaban a roer un futuro que había creído inmutable.

—No nos iremos hasta que todos hayamos cazado —le aseguró Antero con una sonrisa amable.

—No le mimes tanto, ya es hora de que Andrade sepa que la vida es dura —dijo Roselina sacando la lengua a los chicos y palmeando con fuerza la espalda de Andrade.

Andrade no rechistó ni soltó ninguna de sus habituales puyas, lo cual sorprendió a su amiga. En lugar de ello siguió absorto en su mutismo, atento a cualquier animal que decidiera salir de la espesura para convertirse en su cena. La temperatura en los bosques de Acsania cercanos a Perumbria era considerablemente más alta que en la ciudad debido a la concentración de follaje, la humedad proveniente del río y a que los asentamientos humanos se habían concentrado en valles. Por ello, la fauna salvaje era de pelo corto, tenían garras fuertes para excavar la tierra en caso de sequía y se mimetizaban con la espesura. La gran mayoría de mamíferos y aves poseían tonalidades marrones o verdes, colores nada destacables que desilusionaban a los naturalistas aficionados que venían de la ciudad, pero los acsanos eran capaces de distinguir sus diferentes tonalidades y maravillarse con sus complejos diseños. Sin duda, el ave estrella y base del menú de los acsanos de aquella parte del bosque era la perdiz ocre del sur. Sus plumas brillaban con el reflejo del sol y presentaban una tonalidad de colores verdosos y marrones que la hacían fácilmente localizable para sus depredadores, aunque su velocidad la convertía en un reto para los cazadores más jóvenes como Andrade y sus amigos. La Naturaleza había sido cruel al crear un pájaro tan delicioso y fácil de cazar, pero en contrapartida eran extremadamente fértiles y ponían entre diez y veinte huevos en cada puesta.

Los tres amigos prosiguieron su camino por medio del bosque, alejados de las pequeñas chozas en las que vivían los solitarios que no querían rendir cuentas a la aldea ni sus costumbres, haciendo el menor ruido posible mientras la tarde se marchaba por el horizonte. Caminaban agachados y en completo silencio, pero todavía no habían divisado ninguna posible presa y sería una deshonra volver a casa con las manos vacías. Antero había visto a unos arrendajos sobrevolando sus cabezas, pero no merecía la pena gastar una flecha en un pájaro tan pequeño ni tampoco matarlo para no alimentarse de él, ya que su carne era poco substanciosa.

—Allí —dijo Roselina señalando unos arbustos que se agitaban a unos seis metros de distancia.

La niña habló en un tono de voz tan bajo que Andrade creyó haberse imaginado su voz, pero era cierto. Unas coscojas, arbustos tan densos y espinosos que a veces parecían árboles, se habían movido con violencia, pero unas perdices no podían armar tal escándalo. Ni siquiera un tejón, cuyas uñas podían ser temibles, era lo suficientemente grande como para mover aquellos arbustos. Tan sólo podía tratarse de una criatura tan grande y temeraria como feroz que, probablemente, los tres niños no fueran rival para ella.

—Un jabalí diablo —dijo Antero con los ojos brillantes.

—Salgamos muy lentamente de aquí —susurró Roselina retrocediendo un paso.

Antero no le hizo caso, sacó una flecha de su carcaj y la colocó entre sus dedos, mientras sopesaba la fuerza del arco. Andrade comprendía a su amigo, tras el temido oso negro que vivía en las montañas y los lobos amarillos que se movían en manada por las llanuras, el jabalí diablo era la bestia más temida de todas y una presa muy codiciada. Un animal omnívoro de carne curiosamente jugosa, con un cuerno de hueso que sobresalía de su frente, tan terrorífico que era capaz de empalar a un hombre adulto, con colmillos retorcidos trituradores de huesos y unas garras capaces de destrozar los troncos de los árboles jóvenes. Un demonio de piel marrón azulada que solía ser un animal difícil de encontrar ya que parecía temer tanto a los seres humanos como ellos a él.

Andrade soñaba con más ahínco que Antero en convertirse en un gran cazador, su falta de talento la suplía con ilusión y esfuerzo, pero no se dejaba cegar por las quimeras. Las enseñanzas del pueblo acsano advertían a los niños que no desperdiciaran su vida inútilmente, ellos eran el tesoro más importante de la tribu y debían convertirse en adultos para llenar Acsania de hijos alegres. Esa era una de las primeras reglas que enseñaban los padres y maestros a los niños acsanos, pero la gloria era una canción que muchos seguían oyendo incluso en el umbral de la muerte.

—Una flecha al ojo izquierdo y cuando caiga mostrará su pecho y le atravesaré el corazón. Facilísimo —explicó Antero con una sonrisa demencial.

La bestia gruñó con furia y tanto Andrade como Roselina retrocedieron aterrorizados, pero Antero se mantuvo en su sitio. Aunque seguía siendo un chiquillo había sido formado y modelado para ser un gran cazador desde la cuna. Incluso los adultos más fuertes y habilidosos evitaban los encuentros con el jabalí diablo.

—Antero, invoco el deber de nuestra amistad y te ordeno que vengas con nosotros —dijo Roselina.

La voz no se le quebró en ningún momento cuando clamó la vieja fórmula del pueblo acsano según la cual una persona podía conseguir que su amigo le obedeciera en todo lo que le que pidiera. Era una cláusula arcaica y que sólo podía usarse una vez en la vida, pero, normalmente, la persona acataba las órdenes de su amigo ya que se usaba siempre para recapacitar ante un comportamiento impropio. También era una forma de recordar que la amistad era algo más que pasar el rato juntos, sino que unos debían cuidar de los otros.

—Rechazo nuestra amistad, Roselina. Éste es el momento en el que me convertiré en el gran cazador más joven de la historia —respondió Antero con voz seria.

Muchas palabras pasaron por la mente de la niña, la más suave de ellas era idiota, pero aún con lágrimas en los ojos respondió con la fórmula que le enseñaron desde que era bien pequeña.

—Respeto tu respuesta y nunca más volveremos a vernos.

La chica se dio la vuelta y tomó del brazo a Andrade para que le siguiera, pero éste se mantuvo en su sitio, con los pies clavados en la hojarasca y los insectos usando los dedos de sus pies como puentes.

—¿Vas a quedarte mirando cómo se muere? —preguntó Roselina reprimiendo las ganas que tenía de gritar y de despertar a golpes a Antero de su estupidez.

—¿Y si lo consiguiera? —contestó Andrade con admiración.

—Él ya no es mi amigo —dijo Roselina apartando la mirada.

Andrade la miró y pensó, y no por primera vez, que las normas que rodeaban las costumbres de su pueblo podían llegar a ser muy estúpidas. En su momento fueron promulgadas para sobrevivir y ayudarse los unos a los otros, pero los tiempos habían cambiado. Y, aun así sabía, que Roselina, pese a su carácter alegre y aparentemente despreocupado, era tan fiel a las leyes de los acsanos como el más celoso miembro del Consejo de Ancianos.

—Es un estúpido por rechazar tu amistad, pero eso demuestra que no es tan perfecto como quiere hacernos creer que es —respondió Andrade con una leve sonrisa.

Antero oyó al chico y el sudor se empezó a agolpar en su frente y axilas y hasta los dedos que sujetaban el arco empezaron a temblar. Miró de reojo a sus amigos, quienes no se alejaron de su posición, pero tampoco se acercaron a él.

—Si fuera tan listo como todos dicen no estaría ahí plantado delante de la muerte en lugar de intentar salvarse —dijo Roselina con resquemor.

No tuvo que fingir el rencor en su voz, la traición de Antero le había dolido, pero había comprendido al instante a Andrade y decidió seguirle el juego.

—Cualquier gran cazador en su situación se subiría al árbol más cercano para salvar el pellejo. Menos mal que nosotros sí seremos grandes cazadores —repuso Andrade cogiendo de la mano a su amiga y acercándose al árbol con el tronco más grueso que encontraron.

El jabalí gruñó de nuevo y Roselina no se lo pensó dos veces. Se encaramó de un salto al roble y ascendió a través de las ramas más bajas hasta la copa. Andrade miró por última vez a Antero, quien seguía con la mano tensa en el arco, e imitó a su amiga. Su ascenso no fue tan grácil como el de la niña, sus piernas eran demasiado largas y torpes, sus brazos tan fuertes que rompían las ramas cada vez que se agarraba a una, y tuvo que ser Roselina quien tirara de él para ayudarle a posarse en una gruesa rama superior.

La chiquilla le miró con aprensión y Andrade se encogió de hombros. Habían hecho todo lo posible por salvar a Antero, el resto estaba en sus manos. Si lo hubieran intentado arrastrar con ellos se habría revuelto y sus gritos habrían atraído todavía más la atención del monstruo. Debían apelar a su inteligencia y a que ésta pesara más que un orgullo malherido.

El jabalí rascó el suelo y gruñó de nuevo, exhalando aire caliente de sus profundas fosas nasales. Esa fue la señal para Antero, quien dejó el arco en el suelo de malos modos y corrió como un loco hasta el roble al que se habían encaramado sus amigos. Instantes después, una enorme sombra surgió tras la coscoja y mostró su perfil asesino a todas las criaturas del bosque. Era un jabalí diablo magnífico, de más de un metro de altura hasta la cruz, cuyos afilados colmillos se retorcían hacia atrás y con un cuerno frontal de más de cincuenta centímetros. Pero no eran sus apéndices o sus garras afiladas lo que más aterró a los tres amigos: fueron sus ojos amarillos tan vivos y humanos a la vez que parecían recién salidos del infierno.

Antero se subió en una rama algo más baja que la de Andrade y se quedó a la altura de Roselina, quien se negó a mirarle. El chico asintió afligido y empezó a llorar en silencio mientras el retumbar de las patas del jabalí diablo llenaba el bosque y los pájaros salían volando asustados de las copas de los árboles.

Dejaron pasar diez largos minutos y bajaron del árbol a saltos. El jabalí diablo no volvería por allí, pero sería inteligente buscar una ruta de regreso menos concurrida. Los tres se quedaron callados, aparentemente incapaces de articular palabra, y tan sólo Andrade decidió romper el silencio. Escupió al suelo y fingió un amplio bostezo.

—Vaya tarde más aburrida, no recuerdo que haya pasado nada digno de mención —dijo cruzando los brazos detrás de la cabeza.

—Yo…me he portado de forma indigna —reconoció Antero sin atreverse a mirar a Roselina a los ojos.

La niña intercambió una mirada con Andrade y finalmente esbozó una leve sonrisa.

—Sí, todo tan soso como siempre —admitió tomando el camino de vuelta.

Andrade le siguió alegremente y poco después, Antero le imitó. Todavía eran pequeños y capaces de perdonar, pero ya eran lo suficientemente mayores como para no olvidar. Los recuerdos negativos son como pequeñas piedras en el corazón que con el paso del tiempo pueden crecer tanto que no permiten que sigamos avanzando. Aquella tarde, todos ellos pudieron caminar y volver a casa juntos, pero no siempre sería así y los tres los lo supieron perfectamente.









Ahora
4. El Wyvern en Perumbria
(tercera parte)

La industria había tomado el control de los trabajos en Perumbria, pero, aunque se había convertido en la mayor empleadora de la ciudad estado no había borrado la pobreza. El progreso había arrasado con cientos de granjas y las había sustituido por apartamentos baratos en los que malvivían diez familias donde antes sólo vivía una. En las afueras había campos verdes, todavía libres de la contaminación constante del humo del carbón, en los que cada vez menos personas labraban la tierra, pastoreaban y sus hijos respiraban aire limpio. El cónsul Miras se vanagloriaba de haber instaurado la educación obligatoria hasta los diez años y haber conseguido alargar más la infancia de los niños perumbrianos. Sin embargo, los sueldos de la fábrica eran insuficientes para pagar el alquiler de los diminutos apartamentos en los que vivían las familias y muchos padres sacaban a sus hijos de la escuela antes de alcanzar la licenciatura. Hay quien dice que la Historia se escribe con pequeños pasos, pero éstos eran tan diminutos, casi infinitesimales, que eran invisibles y Perumbria continuaba regida por las mismas familias de siempre. La única forma de medrar realmente para una persona de cualquier clase era convertirse en Campeón, pero no era un puesto de trabajo que muchos desearan, además tan sólo había una plaza y ésta quedaba libre cuando el anterior cargo moría. Wyvern era el primer acsano en ejercer de Campeón en Nueveciudades, pero pagó un alto precio que cada día pesaba más en su cuerpo y en su alma.

Sobrevoló los edificios, cada vez más altos, y observó a través de la máscara las idas y venidas de sus conciudadanos. Algún vapormóvil que tocaba el claxon para qué un incauto transeúnte se apartara de la calzada, parejas cogidas de la mano y otras peleándose, niños que se ofrecían para limpiar los zapatos de tipos elegantes, pero ningún crimen a la vista. La rabia y el ansia que habían encendido la capitana Roca en su pecho le ardían como miles de agujas al rojo vivo clavándosele en la piel y sabía que, o ejecutaba a un criminal, o el demonio le consumiría. Siguió volando, con sus alas ocultas bajo su ancha capa negra y la máscara dorada otorgándole un anonimato incalculable, y encontró lo que buscaba en un callejón.

Una mujer de cabello rizado y abrigo rojo lleno de parches estaba siendo asaltada por un tipo simiesco con un gorro de estibador que esgrimía una navaja. Wyvern sentía su corazón latiendo a toda velocidad y apretó los puños. Era difícil resistir la sed de sangre del diablo, pero quizás podría contentarle dando una tunda a un cliente malcarado. Se lanzó en picado hacia el bruto a toda velocidad y la mujer gritó horrorizada cuando vio al Campeón abalanzarse sobre su agresor.

Wyvern cayó sobre el gorila y no pudo evitar sonreír al sentir el crujido de las costillas del hombre. Éste gritó de dolor y rabia y lanzó una estocada hacia su capa, pero era demasiado gruesa para ser penetrada por un cuchillo barato. Desarmó al hombre de un golpe en la muñeca y luego miró a la mujer. Su rostro picado de viruela era asombrosamente joven visto de cerca y Wyvern se llenó de rabia al comprobar que era poco más que una adolescente. La chica se subió las bragas a toda velocidad mientras los transeúntes pasaban por la calle paralela sin prestar atención al drama que se estaba produciendo tan cerca de ellos.

—¡Lárgate! —bramó Wyvern con una voz que no era enteramente suya.

La muchacha no se hizo de rogar y huyó, intentando mantenerse lo más alejada posible del Campeón.

—Suéltame monstruo de mierda, esa puta me debe mucha pasta —dijo el estibador.

—Has sido juzgado y pagarás con sangre.

Wyvern mantenía bien sujeto al hombre con un solo brazo y sus forcejeos para escapar eran completamente inútiles. Alzó una garra inhumana y los ojos del cliente insatisfecho se llenaron de lágrimas de terror al sentir la muerte tan cerca, pero fue un puño lo que cayó sobre su rostro. Y luego otro más. Y otro. La sangre salpicó la máscara dorada mientras el hombre luchaba por respirar bajo el terrible ataque del Campeón. Pese a que el juzgado era un hombre alto y musculoso, estaba completamente indefenso ante la ira y fuerza descomunal de Wyvern, quien tuvo que hacer grandes esfuerzos para soltarlo y no matarlo a golpes ahí mismo. El demonio le gritaba que acabara con aquel criminal, con aquella escoria que no merecía vivir y era muy tentador escucharle, pero debía ser fuerte. Sin embargo, sabía que debía ofrecer un sacrificio de sangre o perdería completamente la cabeza. Se apartó del hombre y, reprimiendo las ganas de patearle las costillas, recogió la navaja que le había arrebatado para devolvérsela.

—Si quieres vivir, córtate la oreja derecha.

—¿Qué? —balbuceó el hombre con la boca llena de dientes rotos y sangre.

—Córtate la oreja derecha o te mataré —repitió Wyvern.

El hombre, cuyos párpados hinchados por los golpes apenas le permitían ver, se llevó una mano temblorosa a la oreja y lloró como un niño desconsolado, pero nadie acudió en su ayuda. Finalmente, pese a estar destrozado por la paliza, acercó la navaja al lóbulo y cortó hacia arriba con un corte seco. No logró arrancarse toda la oreja, tan sólo un pedazo, pero su grito de dolor reverberó por el callejón. Aun así, nadie le socorrió igual que nadie intentó salvar a la prostituta que había estado a punto de matar.

Wyvern se relamió a su pesar con la visión de la sangre y por un terrible instante pensó en cuán divertido sería ver como ese pobre diablo se desmembraba a sí mismo.

—Por favor —gimoteó el hombre llevándose la mano a su oreja destrozada.

—Recuerda, la próxima vez no habrá clemencia —dijo Wyvern.

Voló hacia la azotea del edificio más cercano, sintiendo como se apaciguaban sus ansias asesinas y se encerraban tras una puerta de su mente. Sabía que, tarde o temprano, algo despertaría a la bestia de su interior, pero por el momento estaba a salvo. Él y toda Perumbria.

Wyvern saltó de un tejado a otro (sabiendo que ningún vecino se quejaría de la presencia del Campeón en su edificio) y se giró sólo un instante para comprobar como varios agentes de la guardia de la ciudad detenían al bruto y lo esposaban. Ese pobre diablo necesitaba atención médica que no recibiría hasta que hubiera confesado su crimen, aunque ese ya no era su problema. El Campeón era el diablo guardián de Perumbria, el monstruo necesario que cazaba a quienes la guardia no podía o no se atrevía. Sin embargo, no era un héroe del pueblo, la gran mayoría le temían ya que el menor delito podía convertirles en objeto de su ira. Wyvern se sentía muy tranquilo en ese momento y, una vez apaciguada la sed de sangre, algo culpable. Pero había elegido esa vida por un motivo muy importante y de todos modos no podía dejarlo hasta que muriera. O alguien le matara. Vio la techumbre roja y desgastada de El Ganso Negro, su posada favorita, a escasos metros de distancia y saltó hasta ella, prescindiendo de sus alas y sintiendo el placer de dejarse impulsar por sus piernas. Escondió las alas entre los pliegues de su piel, desapareciendo lentamente entre sus huesos como si nunca hubieran existido, y se deshizo de la capa. La dejó sobre el tejado y luego se quitó la máscara. Nadie escalaría a lo alto de una posada para robar las ropas del Campeón, era un trofeo estúpido a cambio de la muerte. Wyvern se agachó y buscó detrás de la chimenea del local hasta encontrar lo que buscaba: una vieja camisola azul que se había vuelto gris por culpa del humo.

Siempre guardaba ropa de repuesto en El Ganso Negro por si acaso y sabía que a los perumbrianos les escandalizaría ver a un hombre con el torso desnudo, aunque el calor fuese sofocante. Después de tantos años en la ciudad todavía le sorprendían las rígidas costumbres de sus conciudadanos, pero supuso que un perumbriano pensaría lo mismo de un acsano.

Un matrimonio muy elegante, él con sombrero de copa, ella con un abrigo de piel de zorro, pasaron por su lado y le lanzaron miradas despectivas. El joven sonrió para sus adentros, si le hubieran visto hacía escasos minutos se habrían meado encima de puro terror. Decidió no darle más importancia al clasismo de aquella pareja y echó un vistazo al exterior de El Ganso Negro. El local era una construcción de un solo piso, con resistentes muros de piedra de más de doscientos años y hedor a alcohol y fritanga, un paraíso para los descastados como él. Un tipejo de nariz aguileña y melena rala de color gris abrió la puerta de golpe para vomitar y Wyvern se coló tras él.

El Ganso Negro no era mucho más elegante por dentro, sus paredes fueron blancas en algún momento, pero desde que lo conoció siempre tenían un tono indefinido entre amarillo y gris. Las mesas siempre estaban repletas de jugadores de cartas, borrachines y gente de malvivir que sobrevivía como buenamente podía. La barra también estaba atestada y no había ni un taburete libre, pero sabía que siempre podía acodarse al lado de cierta persona. Vio a un hombre muy moreno, vestido con una chaqueta marrón deslucida y unos pantalones amarillos, cuya cabeza rapada presentaba unos intrincados tatuajes que representaban las ramas de un árbol.

—¡Tío Ruy! —exclamó Wyvern.

El joven apartó a un gordinflón de un codazo y se acercó a su tío, quien seguía siendo tan grande y musculoso como en su juventud, aunque había desarrollado una barriga cervecera ciertamente estimable.

—Andrade, me alegro de verte, hijo —respondió el hombre con los ojos rojos y vidriosos.

Wyvern asintió azorado, poco acostumbrado a oír su verdadero nombre desde que se convirtió en el Campeón. Rechazó el ofrecimiento de su tío de tomarse una cerveza y pidió un zumo de remolacha lo que provocó las carcajadas de los parroquianos.

Ruy mandó callar a la panda de idiotas con cuatro gritos que hicieron retumbar las paredes y volvió a dirigir la atención a su sobrino.

—¿Tienes algo importante entre manos?

Wyvern se bebió la mitad del zumo de un trago y suspiró. Su tío lo conocía bien, sabía perfectamente que nunca tomaba alcohol cuando tenía una misión importante.

—Debo ir a Acsania —dijo el joven bajando la voz.

—Ah, comprendo —respondió Ruy.

Su tío apuró la cerveza de un trago y se pidió otra. Le dio un profundo sorbo y volvió a mirar al joven que tenía delante. Para él tampoco era fácil recordar la madre patria.

—¿Verás a la familia? —inquirió el hombre con un deje de tristeza.

—Puede ser. No creo que sea bienvenido.

—Tú siempre serás bienvenido en casa de mi hermano —dijo Ruy posando una mano sobre el hombro de su sobrino.

—No sólo es por vivir aquí… He cambiado.

—En mi opinión haces mucho bien, Andrade. Sin ti…bueno, ya lo sabes. Mucha gente estaría muerta de no ser por ti.

—Y otros seguirían vivos… Cada vez es más difícil controlarlo —respondió Andrade apartando la mirada.

Apretó el vaso de cristal y recordó a todos los hombres y mujeres que había asesinado en los últimos meses. Ninguno de ellos era buena persona, algunos eran criminales peligrosos y otros eran monstruos con piel humana, pero ¿no existía la justicia para todos? Él era el Campeón y su deber era defender la ciudad, pero no era más que un crío. ¿Y si se equivocaba? ¿Y si el demonio de su interior le obligaba a matar a inocentes?

—Incluso el Gran Humber dudaba, eso te convierte en mejor que todos esos policías que recogen tus despojos o apalean a borrachos por el mero goce de ejercer su autoridad —dijo Ruy.

Wyvern sonrió a su pesar. Su tío Ruy siempre había sido muy bueno con las palabras, puede que no fuera el hombre más guapo de Acsania o Perumbria con su cabeza redonda, su nariz aplastada o sus ojos ligeramente bizcos, pero se decía que había engendrado a la mitad de mestizos que correteaban por Perumbria. Él se sentía a veces como esos niños, atrapado entre dos mundos que le rechazaban por ser como era, no por quien era.

—A veces pienso en dejarlo. Dicen que hay una forma…

—No te dejes engañar por esos charlatanes del callejón de las pulgas, son sucias mentiras. Además, recuerda a Calista.

La mención de su hermana mayor provocó que se apartara de la barra, sintiendo como una chispa había encendido al monstruo que habitaba en su interior. Podía ver sus ojos brillantes en la oscuridad y su lengua bífida relamiéndose entre sus afilados dientes.

—Siempre pienso en ella. Todo es por ella —bramó enfadado.

Algunos parroquianos se giraron para observar al estúpido que se había atrevido a alzar la voz a Ruy, el enorme acsano que nunca había sido tumbado de un puñetazo. Éste miró fríamente a los cotillas y dijo con voz serena:

—Volved a vuestros asuntos, mirones.

Los hombres obedecieron y regresaron a sus partidas de cartas, sus botellas y sus dramas personales, pero las conversaciones que antaño eran a gritos ahora eran suaves murmullos.

—No me refería a eso, hijo —dijo Ruy en tono conciliador—. Sé que tienes muy presente a Calista, todos lo hacemos. Pero ¿crees que le gustaría que te rindieras? Ella querría que lucharas. No por ella, sino por ti. Has de vivir, Andrade.

El joven recordó el hermoso rostro de su hermana mayor, de sus estúpidas peleas de críos, de la ilusión que le hacía la Exploración Exterior, de su futura vida que estaba perfectamente delineada. Ella fue la primera víctima que quiso vengar. Por ella se convirtió en el Campeón.

—Me tomaría una cerveza —admitió Wyvern.

Su tío le guiñó el ojo y le palmeó la espalda. Pidió la bebida al camarero e hizo señas a Wyvern para que volviera a sentarse a su lado. El joven obedeció y degustó la cerveza en silencio mientras, poco a poco, las conversaciones volvían a subir de tono.

—Por Calista —murmuró Wyvern alzando su jarra.

—Por la familia —respondió su tío brindando con él.









Hace diez años
3. El cumpleaños de la hija de Daw y Malle

Si un halcón pudiera sobrevolar los bosques de Acsania, atravesar las tupidas copas de los robles, abedules, hayas y pinos que los poblaban, y detenerse en pleno vuelo, vería decenas de cabañas hechas con ramas, piedras y caña que los habitantes de la ciudad definirían despectivamente como chozas. Los hogares de los acsanos solían ser construcciones humildes, pero resistentes y muy confortables y, dependiendo de en qué zona de Nueveciudades vivieran, edificaban con unos materiales u otros ateniéndose al clima, pero siempre respetando a la naturaleza. Para un ojo desentrenado, como el de ese hipotético halcón, nos parecería la jornada habitual acsana. Hombres y mujeres con lanzas y arcos dispuestos a cazar, lavando la ropa en la orilla del río, charlando amigablemente y a su alrededor niños corriendo con alegría. Pero si saltáramos del ave rapaz y pudiéramos ver a través de los ojos de una graciosa ardilla encaramada al tronco de un árbol, seríamos capaces de apreciar las diferencias con un día normal. La gran mayoría de los acsanos llevaban al cuello coloridas guirnaldas de flores, sus raídos chalecos marrones y sus sencillos vestidos avellana habían sido remplazados por prendas tintadas con colores exóticos que no ayudaban a camuflarse como el violeta, el rojo o el azul, los mejores trofeos no acababan en la casa del cazador si no que se llevaban con alegría a otra cabaña que empezaba a rebosar de pescado fresco y armiño, los padres y las madres cuchicheaban sonrientes entre sí, los adolescentes practicaban danzas rituales, los niños lo observaban todo con asombro y los ancianos se trenzaban las largas barbas. No era un día normal, hoy una niña cumplía quince años y se convertiría en una adulta a ojos de sus convecinos. Esa noche se celebraría una gran fiesta en la que el vino casero correría como si fuera agua, se degustarían los mejores manjares y se bailaría toda la noche, sin embargo, al día siguiente nada sería igual. Esa nueva adulta emprendería el mismo camino que habían tomado sus antepasados desde hacía siglos: La Exploración Exterior.

Todo acsano que alcanzara la edad adulta debía abandonar la seguridad y calor de su hogar durante un año y convivir todo ese tiempo entre los habitantes de la ciudad más cercana para valorar mejor su vida en Acsania. Pasado ese tiempo, eran libres y podían decidir quedarse en la ciudad o volver a los bosques. La gran mayoría regresaba a Acsania, pero no eran pocos los que decidían no volver. Por supuesto, no se les prohibía la entrada si querían visitar a sus amigos o familiares, pero nunca podrían volver a vivir entre ellos y la gran mayoría de los “exteriores” (tal y como llamaban los acsanos a quienes no regresaban a casa) no eran demasiado bien recibidos ni tampoco sentían demasiados deseos de retornar.

Ese día quince del Mes del Agua (quinto mes del año según el calendario acsano) era Calista Primera quien se convertiría en adulta a ojos del mundo. Le esperaba por delante la mayor fiesta de su vida, podría beber alcohol sin tener que esconderse de sus progenitores y sería agasajada por hombres jóvenes (y no tan jóvenes) que le pedirían su mano en matrimonio para el año siguiente. También recibiría regalos de cada uno de los aldeanos, desde ropas gruesas para pasar los crudos inviernos en Perumbria pasando por relojes, puñales caseros, duques ahorrados con ahínco y toda clase de baratijas que llenarían su maleta y que podría intercambiar en la ciudad por todo tipo de bienes. Aquella montaña de presentes había sido depositada por la mañana con cuentagotas en la casa familiar con la mayor discreción para no avergonzar a la agasajada. El Día de la Adultez era considerado como el día más importante en la vida de todo acsano, incluso más que el día de su nacimiento, de su boda o del nacimiento de su primer hijo y, por lo tanto, toda acción que desviara la atención del homenajeado estaba muy mal vista. Por ello, los regalos se entregaban en secreto para que el nuevo adulto fuera el protagonista de su día.

Calista se encontraba sentada en un banco de piedra en el interior de su casa paterna, en la cual ya teóricamente no volvería a vivir jamás. Era tradición que cuando regresara el adulto de la Exploración Exterior éste tuviera que construirse su morada con sus propias manos, pero la gran mayoría de los padres aprovechaban el año de ausencia de sus hijos para regalarles un nuevo hogar. La joven ya sabía que su padre se estaba reuniendo con los mejores carpinteros del pueblo para que le ayudaran a edificar una casa a la altura de su querida primogénita y tal idea la henchía tanto de amor cómo de tristeza. Se apartó un mechón cobrizo que le caía sobre el rostro y suspiró. Sus amigas le habían realizado un intrincado peinado, ondulándole el pelo y haciéndole un moño que dejaba a la vista su cuello. Llevaba un largo vestido blanco sin mangas con la espalda al aire y unas pulseras de piedras brillantes que Andrade había conseguido con la ayuda de sus amigos. Se sentía más bella que nunca y, sin embargo, no podía evitar la nostalgia le angustiaba y eso que todavía no se había marchado.

—Ahora que tu padre no está, déjame darte mi regalo —dijo Malle sacando un papel doblado de su busto.

A Calista se le iluminaron los ojos. El papel era un bien preciado de las ciudades, pero para los acsanos era un derroche que destrozaba sus queridos árboles. Calista sabía leer el perumbriano, al igual que la gran mayoría de acsanos de la zona para evitar ser timados cuando compraban o vendían algo a sus vecinos ciudadanos. La chica releyó con calma dos veces el papel, cerró los ojos e intentó memorizarlo.

—No te preocupes, cariño. Puedes quedártelo. Ya me lo devolverás cuando regreses a casa —dijo su madre acariciándole el rostro.

Calista forzó una sonrisa. ¿Quería marcharse? No. ¿Estaba segura de querer volver? Tampoco. Desde su encuentro con el druida había estado investigando las formas de activar su magia latente o cómo entrenarla y supo que solo el adiestramiento como druida le permitirían hacerlo. La magia era un proceso duro e implicaba vivir alejado de los tuyos, no formar tu propia familia y dedicarte a los demás completamente. Sí, viviría en Acsania, pero ya no sería la hija de Daw y Malle o la hermana de Andrade y Fredo, sería un druida. Por otro lado, empezar los estudios a una edad tan avanzada era una tarea dura y complicada, la gran mayoría de druidas empezaban a los siete u ocho años, y el éxito podría no llegar nunca. ¿Estaría dispuesta a sacrificar toda su vida por una mera posibilidad?

—Calista, tu tío Ruy te acogerá de corazón. Os quiere mucho a los tres —dijo Malle.

La joven parpadeó absorta y volvió a sonreír a su madre. En el trozo de papel que le había entregado se encontraba escrita la dirección de su tío Ruy, hermano de su padre, y los lugares que solía frecuentar. En los últimos días, Malle le había contado a su hija que su tío estaba dispuesto a prestarle una habitación para que allí viviera y si quería, podía trabajar para él ayudándole a llevar las cuentas de la casa o limpiar su hogar. No era un trabajo soñado, pero aprendería a vivir en la ciudad sin ser maltratada por patrones racistas ni tampoco se alejaría demasiado de su familia. A su padre no le entusiasmaría la idea si se enterara, pero era una forma segura de protegerla. Calista había visto pocas veces a su tío paterno, aunque siempre le había parecido un hombre divertido y simpático y además estaría protegida bajo su cuidado. Por otro lado, le preocupaba pensar que iba a desperdiciar también la posibilidad de vivir la Exploración Exterior sin atajos.

Una mujer rechoncha con el pelo negro trenzado se asomó por la puerta de la cabaña y anunció sonriente:

—El Consejo de Ancianos está esperando a la nueva adulta.

—Gracias, Urra —respondió Malle con una sonrisa.

Apretó la mano de su hija y la ayudó a levantarse. No pudo evitar que lágrimas acudieran a sus ojos y recordó cómo lloró su madre el día que ella también partió.

—Estás guapísima, hija. Vas a deslumbrar a esa ciudad negra y polvorienta.

Calista sonrió emocionada y dio un rápido abrazo a su madre antes de salir de casa de sus padres como niña por última vez. Frente a ella, miles de personas la esperaban expectantes y sonrientes, y tras ellos, sentados en unas sillas de cáñamo de respaldo alto, se encontraban los tres hombres y tres mujeres más ancianos del pueblo. Sus vecinos y familiares se apartaron de su camino mientras la chica caminaba hacia el Consejo de Ancianos con gesto resolutivo.

Los seis mayores sumaban entre sí más de quinientos cincuenta años de experiencia y su venerabilidad les convertía, no sólo en personas respetables, sino en la máxima autoridad del pueblo acsano de aquella región. Tanto hombres como mujeres carecían de pelo en la cabeza (los pocos que aún tenían les eran afeitados cada mañana) y vestían largas túnicas verdes que les cubrían de pies a cuello. La única manera de distinguirles era que los varones llevaban largas barbas blancas hasta las rodillas y las mujeres unos pendientes en forma de aro hechos de madera.

Calista se arrodilló ante ellos, llevando su cabeza hasta el suelo, y no se levantó hasta que las seis voces hablaron al unísono:

—Calista Primera, hija de Daw y de Malle, te agachaste como niña y te levantarás como mujer.

La muchacha se irguió con humildad acompañada de estruendosos aplausos y atronadores gritos de felicidad. La joven se ruborizó, pero siguió sonriendo y no se movió, tal y como le habían enseñado, hasta que el Consejo de Ancianos terminara.

—Hoy es tu primer día de una larga vida, te aconsejamos prudencia y sabiduría y te deseamos suerte y felicidad. Ojalá volvamos a verte el año que viene para poder contemplar cómo tus sueños se convierten en realidad —dijeron los seis ancianos como una sola voz.

—Mi felicidad será la vuestra. Gracias a todos —respondió Calista inclinándose en una pequeña reverencia.

Los acsanos estallaron de nuevo de felicidad y las amigas de Calista corrieron hacia ella para abrazarla y levantarla en volandas. Todavía quedaban meses hasta que la siguiente niña del pueblo se convirtiera en adulta por lo que todas estaban tan emocionadas como melancólicas. Un primo de su madre le puso una copa de vino en la mano y su padre le cogió de la mano para pedirle su primer baile como adulta. Varios acsanos hacían sonar los tambores y otros cantaban a coro viejas canciones de amor mientras un adolescente rasgaba las cuerdas de un laúd que había afanado a un perumbriano poco espabilado. Calista se dejó llevar por la música, tocada con más alma que maestría, mientras Daw le daba vueltas cómo cuando era pequeña y, pese a su sonrisa, no pudo evitar que acudieran unas lágrimas a sus ojos. La chica apartó levemente la mirada para permitir que su padre se secara los ojos con el dorso de la mano y no le sorprendió descubrir que el Consejo de Ancianos ya había desaparecido. Nadie sabía cómo llegaban ni cuándo se marcharían, pero, cuando uno moría, la siguiente persona más vieja del pueblo ocupaba su lugar y su vida se convertía en un misterio. Para su sorpresa, vio al druida entre el público, oculto tras unos altos arbustos, y le sonrió. Ella le devolvió el gesto y se preguntó si sería tan difícil empezar a ejercer de aprendiz de druida.

Otras manos le agarraron y la separaron de su padre, eran sus primas Vera y Alana, quienes tenían dieciocho años recién cumplidos y ya estaban embarazadas. Empezaron a bailar en círculos a su alrededor y no pudo evitar contagiarse de sus risas mientras las dos jóvenes le instaban a que se buscara un novio guapo perumbriano durante el año que pasara fuera y se casara con un acsano formal cuando regresara a casa. Su copa le fue rellenada varias veces y bailó de nuevo con su padre, también con su madre y con Fredo, e incluso unos segundos con Andrade, quien enseguida se apartó avergonzado en cuanto sus amigos se burlaron de él. Asistió extasiada a los espectáculos de malabares de sus vecinos, escuchó las recomendaciones de los adultos de su alrededor, unos diciéndoles que se divirtiera al máximo y otros que no perdiera jamás las costumbres. Bebió demasiado, se durmió unos minutos hasta que su propia madre la despertó para que siguiera de juerga y, sin darse cuenta, amaneció y todos sus amigos y vecinos volvieron a sus casas tras darle abrazos sentidos, despedidas lacrimógenas e incluso más de una promesa de amor eterno de muchos jóvenes casaderos.

Calista se sentó en su cama y se quitó el vestido blanco, manchado de tierra, vino y salsa tiki. Hedía a sudor y alcohol, pero no quería dormir todavía; quería disfrutar de cada último instante así que se puso un viejo vestido marrón y fue hasta el salón. Allá por donde fuera se tropezaba con vasos de licor a medio beber o parientes que dormitaban en el suelo. Fredo se había quedado dormido en el regazo de su padre y éste pugnaba por mantenerse despierto para poder darle un beso de buenas noches a su hija. Andrade roncaba ostensiblemente sobre el suelo, entre dos primos de su padre, y tenía el pecho manchado de babas mientras manoteaba moscas invisibles. Tan sólo su madre se mantenía en pie, cosiendo un telar, como si no hubiera estado bailando toda la noche.

—Nunca te había visto tan guapa —dijo Malle cuando la vio entrar.

—Qué va, estoy hecha un adefesio —respondió la joven soltándose el pelo ya que el recogido se había deshecho durante una danza grupal en la que debían saltar sobre las espaldas de sus compañeros.

—Ahora eres tú —respondió su madre guiñándole un ojo.

Calista sonrió y abrazó a su madre, llenándose de su calidez y de su olor.

—Todo saldrá bien, ¿verdad?

—No te preocupes, cuidaremos de tí desde casa.

—Ya sé que le has dado la dirección del exterior de mi hermano —masculló Daw con voz pastosa.

Calista se enervó, temerosa de provocar un enfrentamiento entre sus progenitores, pero los dos sonreían.

—¿Tienes algún problema con ello, Daw Tercero? —preguntó Malle burlona.

—Ninguno, Malle Segunda —concedió él acariciando el pelo de su hijo menor.

Calista quería lo que tenían sus padres, siempre lo había deseado, pero la posibilidad de poder llegar a ser druida era una gran tentación. Se dijo que tenía un largo año para pensar en sus prioridades vitales y que sería mejor que no se llenara la cabeza de preocupaciones innecesarias. Suspiró aliviada y abrazó con fuerza a su madre, se levantó e hizo lo propio con su padre, quien no sólo parecía medio dormido sino bastante borracho y anunció que se iba a la cama. Besó a sus dos hermanos en la frente, quienes seguían profundamente dormidos y ni se enteraron de la caricia, y volvió a su habitación. Le quedaban seis horas de sueño por delante, un desayuno cuantioso y una nueva vida en Perumbria.

Hubo más despedidas para Calista; volvió a abrazar a su familia y también a algunas amigas que habían venido a decirle hasta luego (nunca adiós), pero siempre recordó esos últimos minutos en el hogar paterno como los más maravillosos de su vida. De haber sabido que nunca regresaría a casa los habría disfrutado más intensamente.









Ahora
5. El Wyvern en Perumbria
(cuarta parte)

La frontera entre Perumbria y Acsania nunca había sido claramente delimitada; al no dividir dos países no existía jurisdicción exhaustiva sobre ello y tanto perumbrianos como acsanos cruzaban de un lado a otro sin problemas. Dada la cercanía con el bosque, se había prohibido todo comercio para intentar preservar el entorno natural y tan sólo había dos guardias custodiando el paso, pero en realidad sólo procuraban que el aburrimiento no les consumiera. Sin embargo, aquella tarde no había ninguna vigilancia por orden expresa del cónsul y tan sólo un discreto vapormóvil negro rompía la quietud. El chofer, un joven agente de policía con más granos en el rostro que experiencia, iba mirando su reloj de reojo a la espera de que llegara el último invitado de la comitiva. Dos mujeres uniformadas estaban apostadas junto al vehículo con las manos bien cerca de sus sables: la sargento Aldara Boreal y la cabo Mencia Celanova.

Celanova era una agente veterana, de carnes magras y pelo muy corto salpicado de canas que se vanagloriaba de haber sido subcampeona durante tres años seguidos del torneo interpolicial de esgrima de Nueveciudades. Su destreza y agilidad eran una leyenda en el cuerpo de policía, aunque ella misma reconocía que los años pesaban y ya no era la misma. Quizás fuera hora de retirarse e intentar encontrar trabajo en la fábrica, pero todavía sentía la pulsión por la batalla. Su inmediata superior, la sargento Boreal, era casi quince años más joven que ella, pero había prosperado en la escala policial con inteligencia y tenía los ojos clavados en la comandancia. Era alta y atlética, su larga melena castaña estaba recogida en una coleta que solía meter dentro de la chaqueta para que pareciera que llevaba el pelo más corto y no lograba disimular un rostro angelical ni con su expresión agria. Sus ojos almendrados y sus labios carnosos la habían convertido en el objetivo de afecto de muchos de sus colegas y superiores, pero ella había sabido quitárselos de encima sin necesidad de recurrir a la violencia. Celanova admiraba el estoicismo de la sargento, pero habría agradecido que no fuera tan fría como su apellido sugería.

—Ahí viene —dijo Boreal entornando los ojos.

Celanova percibió el nerviosismo en su voz, pero no la juzgó por ello. Había visto a cuatro Campeones en toda su vida y seguían impresionándole.

La enorme sombra negra descendió desde el cielo como un ángel caído y se plantó frente a ellas, con la enorme capa imbuyendo de oscuridad aquel paraje desolado. Su terrorífica máscara dorada no mostraba ninguna emoción y daba la sensación de que no había ningún hombre bajo ella, tan sólo una negrura eterna y un rostro extraído de una pesadilla.

—Bienvenido, Campeón, el inspector Rosas y el subcónsul Edevane le esperan en el vapormóvil —saludó Boreal estirando la mano.

Para sorpresa de las dos policías, un brazo moreno surgió de la tenebrosa capa del Campeón y estrechó con firmeza la mano de la sargento.

—Acabemos con esto —replicó Wyvern con voz metálica.

Boreal y Celanova saltaron a la rotonda, los asientos posteriores colocados en el exterior del vapormóvil al estilo de una antigua diligencia, y el chofer activó el motor en cuanto Wyvern entró en el vehículo.

—El primer Campeón que ve en persona, ¿sargento? —susurró Celanova.

—Sí, no esperaba que fuera tan… joven —confesó Boreal sorprendida.

La cercanía con aquel ser mitológico que protegía la ciudad le había despojado temporalmente su frialdad. Se recompuso enseguida en cuanto vio la media sonrisa de Celanova.

—No se fíe de la tersura de su piel, el demonio que lleva dentro puede rejuvenecerle. O eso dicen.

—En todo caso, eso no es de nuestra incumbencia. Nuestro único trabajo es proteger al subcónsul —puntualizó Boreal mirando hacia el frente.

—Sí, señora —respondió Celanova en tono marcial.

Sin embargo, la veterana policía continuó sonriendo por dentro. Había descubierto que la sargento todavía era humana y era capaz de maravillarse y eso la hizo más merecedora de su respeto que antes.

El interior del vapormóvil del subcónsul era bastante austero, pintado de color negro como su exterior, y algunos asientos tenían manchurrones y agujeros. A Wyvern no le habría sorprendido nada descubrir que lo habían comprado a un chatarrero especialmente para esa ocasión y que lo dejaran abandonado en cuanto regresaran a Perumbria. El trayecto hasta Acsania sería corto, tan sólo había una pequeña carretera que llevaba hasta los primeros árboles que ya impedían el acceso tanto a caballo como a vehículo. Algunos miembros del gobierno pedían al cónsul que talara más terreno acsano en nombre del progreso, pero ningún líder querría repetir una segunda Pacificación.

—Dígame, Wyvern, ¿aceptará reunirse conmigo el Consejo de Ancianos? —preguntó el subcónsul Edevane.

Era un hombre delgado de nariz aguileña y espalda encorvada que vestía un grueso traje de lana y se cubría la calva con un gorro de piel de armiño. Si nadie conociera su cargo pensaría que se trataba de un representante sindical de los estibadores o un jugador de cartas profesional. A su lado, el inspector Rosas parecía enorme, una montaña de músculos vestido con el uniforme negro de la policía y el rostro cuadrado marcado de cicatrices. Los agentes de su rango no estaban obligados a llevar el uniforme oficial, pero él se sentía más cómodo con él. Se mantenía silencioso y no perdía de vista a Wyvern en ningún momento.

—Ellos sólo se manifiestan cuando es necesario.

—Dos policías muertos me parecen una buena razón para que nos agasajen con su presencia —apuntó el subcónsul con una sonrisa de dientes grandes y amarillentos.

Wyvern se mordió la lengua para no decir lo que pensaba realmente. Aquellos dos pobres diablos eran lo de menos; lo importante era tener una excusa para entrar en terreno acsano y negociar tratados que beneficiaran a los perumbrianos. Daba igual, su deber era proteger Perumbria y ese hombre era su representante, por lo tanto, no podía considerarlo su enemigo.

—Quizás el druida del pueblo pueda convocarlos… —sugirió Edevane con una sonrisa de suficiencia.

Wyvern se tensó, pero procuró no demostrarlo. El inspector no le quitaba el ojo de encima y estaba seguro de que buscaría cualquier excusa para desenvainar el sable. Tomar el manto de Campeón no le había convertido en inmortal, pero sí que sería capaz de sobrevivir a algunas estocadas. El problema era que ningún Campeón, por fuerte que fuese, había logrado derrotar a todo un ejército de policías que es a lo que se enfrentaría si tocaba un pelo al subcónsul.

—Estoy seguro de que el Consejo de Ancianos nos recibirá sin problemas.

—Oh, amigo mío, esa no es su tarea —explicó el subcónsul levantando las manos—. Usted no vendrá conmigo.

—¿Qué quiere decir? —preguntó Wyvern envarado.

En realidad, querría haberle dicho que demonios hacía allí entonces, pero no quería despertar al impredecible demonio que guardaba en su interior.

—Su identidad es un misterio para mí, pero sé de buena tinta que es acsano, Campeón. Por ello, necesitamos que recabe información entre la gente del pueblo y averigüe si saben algo.

La mano de Rosas fue directa al sable mientras Wyvern sentía como le llenaba la oscuridad. ¿A qué se creía que estaba jugando ese tipejo? ¿No conocía de sobras las tradiciones acsanas? Él era considerado un “exterior” en el mejor de los casos, una rata en el peor. Era cierto que no había vuelto a su patria y había tomado el manto de Campeón por su familia, pero ninguno de ellos lo veía así. Para sus compatriotas era alguien que les había abandonado en pos de una venganza inútil.

—Lo rehúso.

—Usted no puede rechazar nada, Wyvern. Es el Campeón y sólo vive para servir a la ciudad —dictaminó Edevane acercándose a él y escupiéndole saliva en la máscara con cada palabra.

Wyvern podía ver la tensión en los bíceps de Rosas. Hacía unas horas había estado a punto de matar a un putero porque la capitana Roca le había puesto de los nervios. ¿Qué pasaría si perdía el control? Si se marchaba podía acabar haciendo daño a un compatriota acsano, pero si se quedaba mataría a ese gusano con sus propias manos y también a esos policías que sólo cumplían con su deber. Recordó sus meditaciones y cerró los ojos mientras ignoraba la perorata del político. Visualizó los árboles, el murmullo del viento, el constante cantar de los pájaros, las carcajadas de sus amigos y el calor de su familia. Poco a poco, con el paso de los segundos se tranquilizó, su respiración se estabilizó y el instinto guerrero se apaciguó. La oscuridad le seguía impregnando, pero había sido encerrada en un rincón muy alejado de su mente y tardaría mucho en volver a llegar hasta él.

—Lo haré —dijo finalmente con voz calmada.

El subcónsul sonrió satisfecho y el inspector apartó finalmente la mano de la empuñadura de su espada. Para sorpresa de ambos, Wyvern levantó las manos y añadió:

—En Acsania no acatan la autoridad del Campeón y por lo tanto me moveré entre ellos en mi nombre, no en el de Wyvern.

—Nadie puede verle el rostro —gruñó el inspector.

—Cualquiera que le vea puede divulgar su secreto —añadió Edevane.

—Los acsanos no están interesados en la política de Perumbria, pero si alguno de ustedes se va de la lengua no me quedará más remedio que aplicar la ley.

Edevane protestó airadamente e incluso buscó el apoyo del inspector, pero, éste no dijo nada. Su mirada impertérrita estaba clavada en Wyvern y asintió levemente, respetando sus convicciones como camaradas defensores de la ley.

—Ni siquiera el cónsul está fuera de la ley —añadió Wyvern.

El frenazo repentino del vapormóvil silenció la respuesta del político y el chofer anunció que habían llegado a su destino. Wyvern abrió la puerta de una patada y sintió la hojarasca bajo sus pies. Hacía mucho tiempo que no volvía a su tierra, tan cercana y lejana a la vez. El aire era mucho más limpio allí, los animales existían en libertad y las personas se respetaban las unas a las otras. Él ya no formaba parte de ese mundo, pero Acsania siempre formaría parte de él. Se despojó de la capa, tirándola de cualquier manera y luego hizo lo propio con la máscara. No le preocupaba que alguien intentara robarle sus pertenencias, sabía que nadie lo haría. Ya no era Wyvern ni el Campeón de Perumbria, sólo era un joven de veinte años, de piel morena, cabello negro, ojos esmeralda y tan delgado que parecía haber padecido hambruna. Se giró sonriente y se encontró con los rostros asombrados de los guardias (excepto Rosas, quien seguía mostrándose inescrutable) y del subcónsul. Ya no era un ente amenazador para ellos, sólo era un chico. Peor aún, un acsano.

—Así que es cierto que los acsanos pueden optar a ser Campeón —dijo el subcónsul con cierto desdén mal disimulado.

—No fui la primera opción, pero cuatro de mis compañeros de promoción murieron intentándolo —respondió Andrade.

Ya no debía responder a su nombre de Campeón, al menos mientras siguiera desenmascarado en los bosques acsanos.

—Yo te conozco —comentó Celanova con una media sonrisa—. ¿No conocerás a un tal Ruy Segundo?

—Cuanto menos sepáis de mí, mejor —respondió Andrade.

Boreal se acercó al inspector y se inclinó sobre su hombro sin perder de vista al joven de aspecto famélico que parecía incapaz de matar a una mosca.

—Señor, ¿es legal que podamos ver el rostro del Campeón?

—No le dé más vueltas, sargento. Esta misión es excepcional y como tal nos comportaremos. Usted procure olvidarlo todo cuando terminemos.

El subcónsul se acercó a Andrade y lo rodeó, observándolo como lo haría un campesino que evalúa la vaca que le quieren vender. No había nada extraordinario en ese muchacho y, sin embargo, hacía tan sólo un minuto, había logrado atemorizarle. Sus ojos refulgían de forma sobrenatural, pero eso no tenía nada que ver con su condición de Campeón; todos los acsanos tenían unos ojos extraños.

—Bien, joven. Nos reuniremos en este punto exacto mañana a las doce del mediodía; espero que comparta toda la información que recabe.

—Sigo siendo el Campeón sin mi capa y mi máscara, señor —señaló Andrade más divertido que ofendido porque le hubiera llamado joven.

El inspector Rosas murmuró una maldición para sí y ordenó a sus agentes que se cuadraran junto a él. Les examinó de pies a cabeza con una simple mirada escrutadora y chasqueó la lengua.

—Boreal, usted escoltará a Wyvern durante toda la jornada. No podemos permitir que le suceda nada malo al Campeón de Perumbria.

La sargento asintió marcialmente y reprimió las preguntas que se agolpaban en su cabeza, tal y como le habían enseñado en la academia. Aun así, no pudo dejar de pensar en por qué necesitaba protección alguien tan poderoso y por qué ella había sido la elegida. El próximo año pensaba optar al cargo de subinspectora y para misiones de acompañamiento siempre eran preferibles los agentes rasos, pero mantuvo la boca cerrada y aceptó su destino.

—Cuando usted quiera —dijo Boreal estirando el brazo y mostrándole el camino a Andrade.

Éste asintió divertido y se introdujo en la espesura, sintiéndose repentinamente libre.

Una vez el Campeón y la sargento desaparecieron de su vista, el subcónsul sacó un enorme mapa escrito sobre un pellejo de cabra y se lo entregó de malos modos al chofer. Éste, cuyo nombre era Telmo Faure, le miró sin comprender y buscó ayuda en su superior, quien ignoró su petición.

—Tú irás primero, botarate. Y ¡ay de ti como nos hagas perder el tiempo!

—Sí, señor —murmuró el joven compungido.

Anduvo hacia los robles y tomó el camino opuesto al que se habían dirigido Andrade y Boreal. La agente Celanova se acercó al muchacho, tanto para guiarle como para alejarse de Rosas, quien le chistó para que le dejara a solas con el subcónsul.

—No me había contado que conociera el escondrijo del Consejo de Ancianos —susurró el inspector.

—Esos vejestorios no me importan, el plano nos llevará directos al cubil del asesino.

—¿Cómo? Es muy peligroso, debería venir el Campeón con nosotros —replicó Rosas procurando no alzar la voz.

Edevane mostró su desagradable sonrisa y escupió al suelo.

—Él no es más que una molestia innecesaria, una reliquia del pasado. El futuro nos aguarda.









Hace diez años
4. Una carta de la hija, la vocación del hijo y la magia de los tres

I

Los acsanos tenían un dicho “El tiempo perdona y el hombre olvida” que aplicaban como filosofía ante las vicisitudes de la vida. No tenía sentido obcecarse con los contratiempos y era mejor remar a favor del río que contra él, por ello, la familia fundada por Daw y Malle se acabó acostumbrando a su nueva vida sin Calista. Ya habían pasado cuatro meses desde que su primogénita se fuera a vivir a Perumbria, a conocer el mundo exterior alejada del seguro nido acsano, y se habían adaptado a su ausencia. Aunque Calista eligiera regresar a vivir entre los suyos, ya no sería simplemente una hija, sería una adulta que no tardaría en formar su propia familia y sus padres ya no mandarían más en su vida. Era un trago difícil que se soportaba mejor gracias al año de separación que acostumbraba a los padres acsanos a vivir sin su vástago de quince años. Por suerte, Calista seguía siendo una chica responsable y amorosa y cada semana les enviaba una carta a sus padres a través del intermitente servicio de correos entre Perumbria y los bosques acsanos. A veces, la misiva tardaba quince días en llegar y los progenitores se impacientaban, pero la alegría inundaba sus rostros al leer la cuidada caligrafía de su hija y lo adaptada que parecía a su nueva vida en sociedad.

Malle guardaba todas las cartas en un pequeño cofre de madera ornamentado con cenefas pintadas de rojo que pensaba regalarle a Calista en cuanto regresara a Acsania. Su propia madre hizo lo mismo con Malle y de vez en cuando releía sus propias cartas, riéndose de su inocencia y acordándose con nostalgia de los momentos buenos y de los duros también. Todos en la familia leían las cartas de Calista excepto Daw, quien no sabía leer demasiado bien, y prefería conocer las experiencias de su hija a través de los labios de su esposa. En realidad, leer u escuchar el nombre de su hermano mayor era como sentir una puñalada en el corazón y, por ello, Malle siempre omitía todo detalle relativo a Ruy o lo comentaba muy de pasada para no herir a su marido.

Sin embargo, en su última carta, Calista apenas mencionaba a su querido tío (quien estaba cuidando bien de ella y le había enseñado los méritos de ahorrar cada duque y de librarse de los moscardones que revoloteaban alrededor de las jovencitas de la ciudad) y comentaba su vida social con más ahínco y decisión. Decía que había conocido a gente muy interesante y especial y ardía en deseos de poder contarle más a su madre, pero que no se preocupara, ya que eran personas acsanas y que respetaban sus costumbres.

Malle sonrió al leer los eufemismos de su hija y se preguntó cómo le explicaría a su marido que su única hija se había enamorado. En Perumbria vivía un cierto contingente de acsanos, pero la gran mayoría eran mucho mayores que Calista y ya estaban casados, por lo que la posibilidad de haberse unido a un grupo de amigos compatriotas era bastante poco probable. Dedujo que la muchacha disimulaba para que sus padres no se preocuparan y por ello recalcaba que su amado (disfrazado en sus cartas de una numerosa pandilla de ambos sexos) era acsano para que lo toleraran mejor. A Malle le alegraba saber que Calista era feliz y que había conocido a alguien, pero no podía evitar temer por ella. ¿Sería un buen chico o un vivales que se aprovechaba de la candidez de una muchacha recién salida del cascarón? No, definitivamente no podía contarle nada a su marido sin arriesgarse a que decidiera romper todas las normas acsanas y viajara a Perumbria para devolver a su hija al seno paterno.

“Qué bonito es el amor” pensó para sí y guardó la carta en el cofre. Por suerte, Daw no la leería nunca y sus otros dos hijos carecían de la picardía necesaria para saber leer entre líneas lo que decía realmente su hermana. A veces, los hombres eran un tanto obtusos, pero eso formaba parte de su encanto también.

II

Lanzó la pica con decisión, la clavó en su objetivo y vuelta a empezar. Ciento veintisiete veces cada mañana hasta el fin de sus días. Recoger la fruta madura directamente del suelo y depositarla en el cesto que cargaba a su espalda mientras seguía a su mentor. Andrade se mantenía en total silencio mientras realizaba su tarea y alejaba de su mente todos sus deseos y frustraciones. Orlando, un joven de diecisiete años que iba a ser padre en el Mes del Hielo, era su nuevo profesor de recolección y no dejaba de parlotear sobre qué frutos eran venenosos y la multitud de usos que se les podía dar a la fruta podrida. Era un buen chico, aunque algo rechoncho, comparado con la esbeltez habitual de los acsanos, y Andrade le había puesto el cruel mote de Engorlando. Sabía que era mezquino pensar así y más aun teniendo en cuenta que no tenía ninguna culpa sobre lo que le había pasado, pero era su único modo de desahogarse. Orlando le señaló unos frutos azulados con pintas rojas llamados blarrones que podían confundirse con arándonos y cuyo mero contacto podía provocar diarrea y mareos. Andrade asintió como si estuviera muy interesado en su explicación, pero todo ello lo conocía de sobra, su padre era recolector y siempre les enseñaba datos sobre las plantas de Acsania cuando paseaban. No necesitaba que nadie le instruyera sobre cómo ser un estúpido recolector al que no le dejaban ni subirse a los árboles.

Su orientador apartó unos arbustos y se coló entre ellos, esperando que el muchacho le siguiera. Andrade le imitó más para no oír su estridente voz que por querer obedecerle. No podía creerse que con once años (recién cumplidos, tan sólo hacía dos semanas del amargo día) su destino ya estuviera sellado para siempre. No era que ser recolector o agricultor fueran ocupaciones indignas, pero él siempre había soñado con convertirse en un Gran Cazador, sabía que carecía de la habilidad, pero era mucho más fuerte que otros chicos de su edad y tan ágil como el que más. Su problema era que su puntería dejaba mucho que desear y sus manos se volvían torpes con un arma en ellas. Unas ramas le golpearon en el rostro y Orlando musitó una disculpa, pero no le dio importancia pese a que su mejilla empezó a sangrar. Una gota cayó sobre sus labios y el sabor ferroso le recordó a la vergüenza y a su fracaso.

Dos días después de su undécimo cumpleaños fue llamado junto a otros trece niños de su edad, entre los que se encontraban Antero y Roselina, para participar en la Pequeña Caza. Era la prueba principal por la que todos los niños mayores de diez años aspiraban a ser elegidos Grandes Cazadores de la aldea y se convertirían en los proveedores y protectores de sus vecinos y familiares. Era llamada la Pequeña Caza por la edad de sus participantes, pero la prueba no era sencilla ni se había infantilizado como deferencia a los chiquillos. Andrade y sus amigos estaban nerviosos por la prueba, pero tenían confianza en sí mismos, no en vano, desde el encontronazo con el jabalí diablo, decidieron entrenar más duramente como preparación para la prueba. Roselina había empezado a correr cada día con pesos en brazos y piernas para desarrollar más la musculatura en sus extremidades y, pese a ser menuda, era más fuerte que la mayoría de las niñas de su edad; Antero, por su parte, había aprendido a ser más disciplinado y escuchaba atentamente los consejos de sus hermanos mayores. En cuanto a Andrade se quedó un tanto solo sin la compañía de sus amigos ni de su hermana mayor así que empezó a practicar con el arco y la lanza. Su puntería seguía siendo pésima, pero lanzaba con tanta potencia que a veces lograba derribar a las aves más ligeras gracias a la fuerza del viento. El muchacho confiaba en que tal demostración de poder impresionara lo suficiente a los jueces.

Los quince niños llegaron a un claro alejado del pueblo, ataviados con las ropas ceremoniales (faldas de combate marrones y un sayo sin mangas de color rojo) y armados con las lanzas cortas que les habían proporcionado sus mayores. Tan sólo había tres adultos junto a ellos, dos hombres y una mujer, Grandes Cazadores que ya superaban la cincuentena y se dedicaban más a preparar a sus sucesores que a cazar alimento. Aun así, continuaban siendo unos guerreros formidables y eran respetados por toda la aldea.

—Suerte —dijo Roselina inclinándose hacia Andrade.

La niña estaba justo a su lado y se había dejado crecer la melena rizada que llevaba peinada hacia atrás gracias a una cinta de cuerda que dejaba su frente despejada. Apenas se habían visto en los últimos días dado sus exhaustivos preparativos, pero a Andrade no le había pasado por alto que su amiga se estaba convirtiendo en una mujer mientras él seguía siendo un chiquillo flacucho. Pensó en responderle con un comentario sarcástico como hacía siempre, pero ese no era el día. Debía comportarse como un adulto; todo su futuro se decidía allí.

—Buena caza —respondió él, sonriente.

A varios metros de distancia se encontraba Antero, quien destacaba sobre el resto de los chicos allí reunidos. Ya era casi tan alto como su padre y presentaba el porte de todo un líder. Intercambió una rápida mirada de reconocimiento con Andrade y volvió a concentrarse en las indicaciones de los instructores. La última vez que Andrade lo vio fue para su cumpleaños y tan sólo se pasó diez minutos, le regaló un puñal casero y se marchó enseguida usando su entrenamiento como excusa. Desde su encontronazo con el jabalí diablo no era el mismo, sin duda el temor a morir y la vergüenza de haber sido salvado por alguien inferior a él le causaron mella. Andrade seguía considerándole su amigo, pero sabía que les separaba un muro que sólo podría salvar en cuanto superaran la prueba y se convirtieran en camaradas cazadores.

El examen era sencillo, primero había una prueba de resistencia en la que debían correr durante dos horas seguidas manteniendo el ritmo que les marcaban los gritos de sus profesores. La segunda prueba consistía en un lanzamiento de jabalina y quien no acertara el tronco de un árbol a diez metros sería eliminado. La siguiente prueba era el tiro con arco y cada uno de ellos debería cazar unas perdices domésticas que habían liberado en el bosque para dicho fin.

A Andrade no le preocupaba la primera prueba y logró solventarla sin demasiados esfuerzos, siempre había sido muy resistente y todos los aspirantes, excepto un niño que acababa de cumplir los diez años, la superaron. El chico sintió algo de pena por aquel muchachito, debería haber esperado un año más y no perder la única oportunidad de su vida para ser Gran Cazador.

La segunda prueba ya era más complicada y se necesitaba precisión y buen manejo de la lanza, además de fuerza. Por suerte, Andrade iba sobrado de esta última y logró clavar la liviana vara en lo alto del tronco. Respiró aliviado cuando los profesores dieron por bueno su lanzamiento, ya que su lanza estuvo a punto de atravesar la copa y perderse en los confines de la arboleda. Tres niñas y un niño fallaron la prueba y fueron expulsados. A Andrade no le sorprendió, sus bracitos eran todavía muy delicados para lanzar con fuerza, pero él no era nadie para dar consejos. La última prueba le aterraba completamente, pero procuraba no demostrarlo exteriormente. Los profesores habían liberado a cuatro perdices para nueve muchachos y les habían explicado que esperaran cinco minutos para dar ventaja a los animales. Cada año las cribas cambiaban según las necesidades de la aldea, si necesitaban más cazadores permitían que hubiera más aspirantes ganadores, pero era evidente que no necesitaban a muchos ese año. La mortalidad en los acsanos era baja y desde la Pacificación del Bosque (o como la llamaban los acsanos entre cuchicheos “La masacre de los quinientos”) no habían sucedido grandes conflictos militares. Andrade examinó a sus compañeros, conocía a todos de vista, pero los únicos a los que consideraba amigos eran a Antero y Roselina. O eso pensaba. La proximidad de la Pequeña Caza había enfriado su amistad como si supieran que se convertirían en rivales y era mejor distanciarse para poder participar en la prueba sin que interfirieran sus sentimientos. Luego, todo volvería a la normalidad en el caso de que los tres superaran la prueba. Era raro que cazadores, recolectores o pescadores confraternizaran dadas sus funciones en la aldea. Podían saludarse y desearse fortuna, pero solían juntarse tan sólo con los suyos ya que pasaban muchas horas en compañía de miembros de su gremio.

—Mi casa siempre estará abierta para ti. Pase lo que pase —le dijo Roselina apretándole la mano.

Andrade agradeció el gesto y que su amiga no se hubiera apartado de su lado durante todo el examen. Sus grandes ojos brillaban y sintió un pinchazo en el pecho y el estómago se le agarrotó. De repente, sintió deseos de besarla, abrazarla y no dejar que se marchara jamás de su lado, pero tales sentimientos le avergonzaron y apartó la vista. La chica lo interpretó como un desaire y dio dos pasos para alejarse de él. Andrade la miró y no supo que decirle. Quizás debería pedirle disculpas o decirle que él también sería siempre su amigo, pero se sintió idiota y buscó a Antero con la mirada. Éste no se había movido ni un ápice, tenía el cuello muy tenso y la mirada fija en la espesura como si pudiera ver desde esa distancia a la perdiz que iba a cazar.

—¡Cazad! —rugió uno de los instructores repentinamente levantando el brazo.

Andrade se asustó por el grito, pero sus compañeros de prueba no perdieron el tiempo y corrieron hacia el bosque con los arcos tensos y las flechas dispuestas. Maldijo su torpeza y corrió tras ellos sintiendo las miradas condescendientes de los instructores. Cuatro perdices ocres del sur, seis niños, tres niñas y cinco sueños que se truncarían esa misma tarde. Era una alegría que los padres tuvieran prohibido acercarse al territorio de la prueba para animar a sus hijos, sólo les hubiera presionado más, aunque a Andrade le habría encantado ver el rostro sonriente de su madre. Quizás debería plantearse la magia tal y como les había sugerido el druida, al menos tenía una cierta predisposición para ello, aunque no lo supiera.

—¡Presa! —gritó Antero varios metros por delante de él.

Andrade apretó los dientes. Esa era la señal de que había conseguido cazar una de las perdices. Uno de los instructores se acercó hasta la posición del chico para verificar que decía la verdad (aunque ningún acsano se deshonraría a sí mismo y a su familia mintiendo para superar la Pequeña Caza) y Andrade se apresuró en dirección contraria. Las perdices solían correr todas juntas a la hora de escapar de sanguinarios humanos (u otros depredadores), pero éstas estaban adiestradas para huir en direcciones distintas. Otra voz gritó “presa” y no reconoció a quien pertenecía, o si era un chico o una chica. No le dio mayor importancia, debía centrarse en sí mismo.

Esquivó troncos y ramas, saltó sobre arbustos y se dejó guiar por el oído mientras escuchaba el constante picoteo de una perdiz. Ese sonido no era su canto habitual para llamar a las hembras, podía significar tanto que estaba asustada como que desafiaba a otro macho. En todo caso, había delatado su posición y Andrade sabía que se la encontraría de bruces. Alguien cantó presa a unos metros tras él y supo que estaba ante su última oportunidad, pero no la desaprovecharía. Si hacía falta usaría la flecha como daga y se lanzaría sobre la pobre ave para cazarla. Ya tendría tiempo de mejorar sus aptitudes cuando superara la prueba y fuera admitido como aprendiz de un Gran Cazador. Saltó sobre unas zarzas con el arco tenso y vio la perdiz, tan desprotegida y con sus estúpidos ojos de pájaro que no comprendían que su muerte estaba al llegar. Andrade sintió lástima por el animal durante unos segundos, pero pensó que sería una buena cena para su familia. Tensó el dedo y disparó. La perdiz estaba a tan sólo un metro de distancia, era un blanco fácil en teoría, pero podía errar el tiro si se desconcentraba. La saeta voló hacia el ave, quien agitó las alas e intentó darse la vuelta para huir, pero no fue lo suficientemente rápida y la flecha la ensartó bajo el ala izquierda. El pobre animal empezó a gritar de dolor y Andrade le partió el cuello para aliviar sus sufrimientos. Tenía los músculos muy tensos y los ojos le lagrimeaban de la emoción. ¡Lo había conseguido! De repente, los arbustos a su espalda se movieron y apareció Roselina tras ellos, con el arco preparado para dar caza a la última perdiz. La chica le miró a él, luego al pájaro muerto y bajó los brazos. Esbozó una sonrisa triste y giró sobre sus talones, pero Andrade le agarró del brazo. ¿Fue el amor, la amistad o la simple estupidez? ¿Fue porque sabía en el fondo que, aunque superara la prueba nunca sería un Gran Guerrero y Roselina sería mucho mejor que él? No reflexionó demasiado, le intercambió el arco y las flechas a su amiga y dijo:

—Es tuya, todavía no he gritado presa.

—¿Qué? No, no puedo aceptarlo —replicó Roselina marchándose de su lado.

—Aún queda otra libre, tengo tiempo. Vamos, lo conseguiremos los tres.

Andrade sonrió, sin saber si había convencido a Roselina. La niña dudó unos instantes y, finalmente, asintió con la mirada gacha. Le dio un rápido abrazo a su amigo y susurró:

—Recuerda lo de antes.

Andrade la miró y, sin pensárselo demasiado, la besó. Fue un mero roce de labios inocente, tan casto y fugaz que apenas lo sintieron, pero cuyo recuerdo les perduró durante mucho tiempo. Los dos enrojecieron y, sin decirse nada más, el chico se marchó en dirección opuesta. Roselina gritó “Presa” con poca convicción y Andrade no dejó de correr mientras unas lágrimas amargas recorrían sus mejillas. Era un estúpido que había hecho pedazos un sueño que creía imposible justo cuando lo había logrado. No detuvo su carrera cuando los jueces dictaminaron el final de la prueba y le llamaron tres veces por su nombre para que se reuniera con el resto de sus compañeros que habían fracasado. Para cuando volvió, sus lágrimas se habían secado y casi se había convencido a sí mismo de que había tomado la decisión correcta.

Habían pasado dos semanas desde entonces y seguía sintiéndose un estúpido. Ni siquiera había podido ver a Roselina todavía (ni a Antero, dicho sea de paso) ya que se encontraban inmersos en el intenso entrenamiento de Gran Cazador que duraría dos largos meses. Después de ese plazo, un Gran Cazador veterano los tomaría como aprendiz y cazarían junto a él o ella durante cuatro estaciones completas, pero ya podrían volver a dormir en sus hogares y ayudar a sus padres en el tiempo que les quedara libre. Andrade no albergaba muchas esperanzas de que sus amigos quisieran compartir el escaso descanso que tuvieran con él, pero debía aferrarse a ello. Además, necesitaba saber si para Roselina su beso había significado algo o si se lo había tomado como una muestra exacerbada de amistad. Todavía eran unos críos, pero en cuatro años sería Andrade quien se marchara para la Exploración Exterior y puede que para entonces estuviera prometido con Roselina.

«Claro, porque las Grandes Cazadoras se casan con recolectores que se dedican a cosechar frutas espachurradas» pensó con amargura.

Unos pasos a su espalda le alertaron y se llevó la mano al cinto, pero allí ya no llevaba su lanza, sino una pequeña navaja que usaba para recortar las espinas de las frambuesas. Al darse la vuelta vio a su hermano Fredo, quien caminaba sonriente de la mano del druida. El hombre se había ido integrando más en la comunidad desde su fortuito encuentro y se había interesado por los tres hermanos, dado su potencial mágico. Fredo se había encariñado mucho con el druida desde la marcha de Calista (ya no la llamaba Mami Calis sino simplemente Calista) y en los ratos libres, sus padres le dejaban que pasara el rato con él y observara como trabajaba sin molestarle. Andrade solía acompañarle, pero desde que se había convertido en aprendiz de recolector apenas tenía tiempo para nada.

—Celebro verte, Andrade —dijo el hombre con aquella voz suya tan suave como el terciopelo, pero que podía ser atronadora cuando la situación lo requería.

—Espero que el enano no le esté molestando mucho —bromeó Andrade sacando la lengua a su hermano pequeño.

—Oh, Andrade. Por favor, dejemos en paz al druida —se quejó Orlando.

El hombre acababa de percatarse de la presencia del druida y se deshacía en reverencias hacia él mientras intentaba apartar a Andrade de su camino.

—Orlando, por favor, los niños no molestan jamás a ningún druida que se precie de ser llamado así —declaró el sabio.

El aludido le pidió perdón y miró hacia sus pies y hacia izquierda y derecha, evidentemente nervioso al no saber cómo actuar ante él. Andrade sonrió ufano; muchos adultos no sabían comportarse frente al druida al que veían como un ser tan poderoso como los mismísimos dioses, pero el chiquillo no le temía. Era alguien que controlaba la magia y la naturaleza que nada podría hacer ante un guerrero bien entrenado. Si no fuera un recolector…

—Olyx me ha estado enseñando un nuevo truco, Andry —dijo Fredo con voz excitada.

Andrade torció el gesto al ver como su hermano llamaba al druida por su nombre de pila. Les había insistido a los dos muchachos en que así lo hicieran, pero creía que debía marcar cierta distancia con él. De todos modos, ahora que su futuro era convertirse en un simple recolector puede que no debiera conservar los aires marciales que eran consustanciales a la esencia de ser un Gran Cazador. Se agachó para ponerse a la altura de su hermano pequeño y le guiñó un ojo. Fredo era, sin duda, el más talentoso de los tres en cuanto a la magia, aunque el druida les había explicado que eso era debido a que, a menor edad, más abierta está la mente.

—No es un truco, querido Fredo. Recuerda que la naturaleza es nuestra madre, hermana e hija, debemos tratarla con el suficiente respeto —explicó el druida.

—Sí, señor —contestó Fredo obedientemente.

Sin embargo, el pequeño dedicó una amplia sonrisa a su hermano mayor y juntó las palmas de las manos con los dedos hacia arriba como si estuviera rezando. Luego, las fue separando lentamente y de ellas surgió un pequeño fulgor proveniente de una delicada margarita que nacía directamente de las venas de Fredo. Andrade retrocedió algo asustado ante el fenómeno, pero sin poder apartar la vista de él. ¿Sería Fredo el futuro druida del pueblo?

Poco a poco, la flor que brillaba con tanto esplendor se fue marchitando y acabó cayéndose a pedazos a los pies del niño. Fredo se encogió de hombros y confesó:

—Sólo puedo conservarla unos segundos, pero Olyx… el druida me ha dicho que lo hago muy bien.

—Eres muy talentoso, Fredo. No te quepa la menor duda —dijo el druida posando una mano sobre el hombro del niño.

—Vaya, Andrade, tu hermano es pura magia —se maravilló Orlando con los ojos abiertos por el asombro.

—Todos lo somos, querido amigo —respondió el druida—. Pero algunos pueden acceder mejor a ella que otros.

Andrade esbozó una sonrisa de circunstancias. Él no se había tomado demasiado en serio las enseñanzas del druida, creyendo su destino era ser un Gran Cazador, pero ahora se arrepentía. Quizás debería volver a practicar los primeros ejercicios que le había enseñado (meditar una hora cada noche antes de dormir con una hoja de encina entre las manos y comprobar al día siguiente si había aumentado de tamaño), pero en su momento estaba demasiado cansado de practicar con la lanza y el arco. Le constaba que Fredo se había dedicado a ello en cuerpo y alma y Calista también lo había hecho, aunque parecía hacerlo más por complacer al druida que por tener un verdadero interés en la magia.

—Disculpadme, Orlando y Andrade, pero ¿puede unirse Fredo a vosotros? Tengo varias tareas que hacer y es un trabajo que debo realizar solo —pidió el druida haciendo una ligera reverencia.

Andrade se fijó en que siempre vestía igual, con la misma túnica amarilla abierta hasta el pecho, pero nunca se ensuciaba pese a estar rodeado de plantas. Las flores que crecían a sus pies parecían más coloridas e incluso las malas hierbas resultaban de un verde más brillante.

—Claro, oh druida, el niño no será ninguna molestia —dijo Orlando.

—Yo quería practicar más —se quejó Fredo con un mohín.

—Otro día será, no te preocupes. Piensa que todavía tienes que ir a la escuela general y te quedan unos cuantos años hasta poder ejercer de aprendiz de druida —explicó el druida revolviéndole el pelo.

El hombre se dio la vuelta y su silueta se fundió con el tronco de un árbol cercano y desapareció de su vista. Andrade tragó saliva; estaba acostumbrado a sus peculiares dones, pero eso no significaba que fueran menos impresionantes. Su hermano le tomó de la mano libre, el pequeño todavía estaba acostumbrado a caminar siempre agarrado de alguien, y empezó a parlotear de todo lo que habían hecho. El druida le había permitido que le ayudara a preparar varias pociones y tenía los deditos cansados de machacar moras, madroños y fresas.

Andrade se rio de buena gana al pensar que él recogía esas frutas aplastadas para que luego otro le diera un buen uso. El ciclo de la vida en Acsania, nada se desperdiciaba.

—No te rías de mí, Calista nunca lo hacía —protestó Fredo.

Orlando los miró de reojo y se adelantó varios metros. Era evidente que desconocía la confianza entre Andrade y sus hermanos y el druida y ahora los veía como personas especiales. Andrade pensó que si todos los acsanos hablaran con el descubrirían que tenía las mismas virtudes y defectos que cualquiera y no necesitaba de un trato especial. Los adultos tenían demasiadas reglas sociales que a Andrade le disgustaban, pero había aprendido a convivir con ellas desde que su sueño se quebró.

—No me burlo de ti, pequeñajo. Ya verás, en cuanto lleguemos a casa seguro que tendremos una nueva carta suya para leer.

—¿Sí? Olyx también tenía una carta de nuestra hermanita —respondió Fredo.

Andrade enarcó una ceja mientras recogía varias manzanas picoteadas y las dejaba en su cesto.

—¿Estás seguro? Sería de otra persona…

Fredo negó categóricamente con la cabeza de aquella forma tan vehemente que sólo sabían hacer los niños.

—La tenía guardada detrás de un rosal, pero reconocí la letra de Calista —dijo el pequeño con orgullo.

Andrade se encogió de hombros y no le dio mayor importancia. Era posible que su hermana le hubiera escrito una carta al druida como agradecimiento por sus enseñanzas y por cuidar de Fredo, aunque era raro que no lo hubiera mencionado hasta ahora.

—En todo caso, no debes espiar las pertenencias ajenas. Y mamá se enfadará contigo si se entera de que eres un cotilla y que encima te metiste debajo de un rosal.

—¿Qué es un cotilla? —preguntó Fredo.

—Es un niño de ojos grandes y orejas pequeñas que siempre persigue a los jaguares para conocer su cubil y entonces…

Andrade detuvo su narración y se giró enseñando los dientes y levantando sus brazos como si fueran garras. Acercó el rostro a su hermano pequeño y gritó mientras se abalanzaba sobre él para hacerle cosquillas:

—¡Se los comen!

Los dos niños rodaron por el suelo partiéndose de risa y Andrade tan sólo se detuvo en cuanto a su hermano le dio hipo por tanto reírse. Se secaron las lágrimas de hilaridad de los ojos y continuaron su camino de regreso a casa, ya que Orlando había decidido dar por terminada la clase de hoy para así no tener que ejercer de niñera de los dos hermanos.

Para cuando llegaron a casa, Andrade había olvidado completamente el asunto de la carta al druida y no se acordó de ello cuando su madre le permitió que leyeran la que les había enviado Calista. Más tarde, por la noche, cuando descansaba la cabeza sobre la almohada de plumas y oía roncar a sus padres, se acordó del druida, pero no le dio mayor importancia. A su pesar, debía admitir que el trabajo de recolector era más cansado de lo que pensaba, y el canto de las lechuzas empezó a darle sueño. Los comentarios de su hermana sobre las amistades que había hecho en Perumbria le recordaron a Antero y Roselina. Ellos se fortalecían y entrenaban con armas mientras él se quedaba atrás. Quizás debería acompañar a Fredo la próxima vez que visitara al druida. Puede que él también tuviera un talento oculto más interesante que olisquear plantas.









Ahora
6. El Wyvern en Perumbria
(quinta parte)

I

Andrade guio a la sargento Boreal a través de los intrincados senderos que surgían en el bosque. Los acsanos habían crecido junto al bosque, en lugar de talarlo para construir sus hogares y, por ello, solían vivir en explanadas naturales de difícil acceso. Aún sin la máscara, Andrade tenía los sentidos totalmente agudizados, dada su doble condición de Campeón y acsano, y oía cada pisada de perdiz ocre, veía cada araña que se ocultaba a su paso y sentía los ojos que les vigilaban en completo silencio. Los acsanos eran un pueblo eminentemente pacífico, pero no eran admiradores de las visitas inesperadas, por ello solían enviar a los Grandes Cazadores más sigilosos a vigilar la llegada de los intrusos. Andrade era acsano como ellos, pero, por mucho que le doliera admitirlo, también era un intruso. La sargento se tiraba del cuello del abrigo constantemente, sofocada por el calor y la humedad del bosque, pero el joven se encontraba en su elemento. Sentir la dura tierra bajo sus pies, los insectos que saltaban sobre sus piernas, la leve brisa en su torso, todo ello era maravilloso. Sin embargo, ese bienestar duraría poco ya que no era una visita de cortesía. Él era peor que un extranjero, era un Exterior, que además se dedicaba a proteger a los perumbrianos. Su tío Ruy era un apestado, pero muchos acsanos le envidiaban por su relativa prosperidad y su éxito. Andrade todavía no comprendía porque su tío había decidido vivir en la ciudad, aunque él, mejor que nadie, sabía que a veces los secretos pesaban más que las certezas.

—Disculpe, Campeón —dijo Boreal carraspeando—: ¿Falta mucho para llegar? El sol se está ocultando ya.

—No se preocupe, todavía es de día, pero la tupidez del bosque puede engañar a nuestros sentidos. Por cierto, aquí puede llamarme Andrade.

—Entiendo —respondió ella en voz baja.

No se sentía cómoda llamándole por su nombre, pero también le costaba mostrarle el debido respeto como Campeón tras mostrarse ante ella como un simple muchacho. Pese a que había oído hablar de sus hazañas, no impresionaba tanto sin la máscara. No era demasiado ancho de hombros y la piel morena de su espalda estaba llena de cicatrices, ¿latigazos o garras de un animal? Muchos de sus compañeros se quejaban del trato de favor al Campeón, pero su rango no se conseguía con influencias, era un sacrificio total.

—Ya llegamos, suelte la empuñadura del sable, por favor. Hará que sean más simpáticos con usted —le aconsejó Andrade levantando una mano.

Boreal no se había dado cuenta de cuan nerviosa estaba hasta que bajó la vista y se fijó en sus nudillos blancos y la presión del sable bajo sus dedos. Se relajó, más por la presión de los serenos ojos del Campeón que por sus palabras, y le siguió.

El joven se internó entre unos arbustos frondosos y estos se apartaron como por arte de magia. Boreal le siguió a toda prisa, viendo como cada matojo se cerraba tras ellos a su paso. A su alrededor, la floresta se abría y se cerraba como tímidos pétalos, pero antes de que la claustrofobia se apoderara de ella, llegaron a una llanura. El opresor silencio del bosque desapareció y múltiples voces que hablaban en acsano (o en un perumbriano con acento extraño) llenaron sus oídos. Entonces vio el primer atisbo de Acsania. Dos ancianas vestidas con humildes sayos pintados de colores acarreaban cubos de agua sobre sus cabezas mientras unos niños corrían a sus pies, dos hombres sentados en sendos tocones mantenían una conversación mientras bebían un líquido espeso en vasos de barro y las primitivas cabañas de los acsanos salpicaban aquí y allá el terreno. Nadie se fijó en ellos, como si no estuvieran allí, y Andrade pasó entre sus vecinos sin tan siquiera mirarlos.

Boreal le siguió mientras él tomaba un estrecho sendero hacia la derecha que parecía internarse todavía más en la arboleda. Se cruzaron con algunos acsanos más, tanto hombres como mujeres de piel oscura, pero ninguno de ellos pareció reparar en su presencia. La sargento se dio la vuelta para mirar por encima de su hombro, pero los acsanos no se dieron por aludidos.

—Un Exterior debe ser recibido primero por su familia. Y según le atienda, el resto obrará en consecuencia —le explicó Andrade apretando el paso.

A Boreal le costaba seguirle el ritmo y churretones de sudor le corrían por la espalda como si estuviera en el día más caluroso del verano. Andrade procuraba mantener una capa de frialdad, pero la sargento se percató del leve tic de su ceja derecha y de cómo abría y cerraba las manos intermitentemente. Cualquier regreso al hogar era complicado, bien sabían los dioses que ella no tenía la mejor de las relaciones con sus padres, pero para los acsanos todo era doblemente complicado. Ella era de las que creía que serían más felices y vivirían con más opulencia si residieran en las ciudades, aunque tras su primer vistazo a los acsanos no les parecía que vivieran tan mal. Puede que fuera una existencia más sencilla, pero no vislumbraba la pobreza y la degeneración de los barrios más pobres de Perumbria.

Atravesaron varios campos de labranza que crecían en extraña comunión con la naturaleza ya que, a veces, un joven roble podía crecer en medio de una plantación de tomates sin que nadie lo talarara. También vieron varias cabañas y ni siquiera los niños les saludaron. Una chiquilla les estuvo siguiendo durante un buen trecho del camino hasta que se aburrió y volvió sobre sus pasos. Boreal no le dijo nada, aunque estuvo tentada, la niña era adorable con el pelo rubio y la piel tostada, pero tuvo miedo de asustarla. Finalmente, tras diez minutos más de huertos infinitos, barracas idénticas y lugareños que fingían no verlos, Andrade se detuvo. Frente a él, había una cabaña de dos pisos, hecha de roca y paja, y otra más pequeña al lado. El joven inspiró e hincó una rodilla en el suelo y Boreal no supo que debía hacer. Estuvo a punto de imitarle cuando el joven empezó a entonar un canto en acsano, pero la sargento había aprendido la lengua gracias a una vecina y entendió todas las palabras:

—Padre, he llegado. Madre, no he llorado.

Confío en vuestros corazones, aunque ya esté en ellos,

Vengo sucio y espero el baño,

Como el junco me quedaré, inmóvil pero firme,

Esperaré tres lunas y me marcharé.

Boreal sintió que la piel se le erizaba e incluso estuvo a punto de soltar una lágrima tras el sentido lamento de Andrade. El joven no alzó la voz en ningún momento, pero aquella extraña poesía le caló muy hondo, incluso si no hubiera conocido el significado de sus palabras, por la tristeza que desprendía. La sargento incluso estuvo tentada de acariciarle la oscura melena y consolarlo, pero sabía que aquello estaría totalmente fuera de lugar. ¿Qué le pasaba? Estaba como hechizada. Se apartó unos pasos de la figura doliente del Campeón y unas siluetas emergieron de la cabaña. Eran un hombre y una mujer de mediana edad, vestidos con los mismos sencillos sayos que había visto por todo el bosque, pero sus rostros severos inspiraban una solemnidad que ni siquiera el cónsul podía alcanzar. La mujer se alejó de la casa y caminó hacia Andrade, con una dignidad que no se podía impostar. Ni tan siquiera miró a Boreal cuando se agachó hasta ponerse a la altura del joven y le agarró de los hombros.

—Aquí naciste y aquí morirás —recitó la mujer con expresión seria.

Andrade levantó la vista y sonrió. Su madre le devolvió la sonrisa y se tragó las lágrimas que pugnaban por salir. Abrazó con fuerza a su hijo y éste la sostuvo mientras se levantaba para que no cayera por la emoción.

—Gracias mamá —dijo él en tono humilde.

Boreal no habría relacionado esa voz, tan poco amenazadora y tan sumisa, con la que solía usar el Campeón. Ahora parecía casi un chiquillo y la policía recordó que en realidad ella era mayor que él. Cuadró los hombros y esperó a que repararan en su presencia.

—¿Quién es esa mujer tan guapa que te acompaña? ¿Te has casado en Perumbria y no nos has dicho nada? —preguntó la mujer en tono burlón.

—Ya sabes que no puedo casarme, mamá. Ella es una agente de policía —explicó el joven.

—Ya lo sé, no soy tonta —respondió la mujer tendiendo la mano a Boreal—: Me llamo Malle y soy la madre de este desastre.

—Aldara —contestó la agente.

Se sorprendió, no sólo por estrechar con calidez la mano de aquella mujer de mediana edad, sino también de haberle dado su nombre de pila. La mujer desprendía un brillo especial que sólo podía calificarse como amor en estado puro.

—No es una visita de cortesía, es por trabajo —aclaró Andrade algo azorado.

—Me habría gustado verte con tu máscara —dijo Malle guiñándole un ojo.

—Aquí no soy el Campeón, sólo soy Andrade —respondió él con seriedad.

Su madre le cogió de la mano y, como si volviera a tener cuatro años, tiró de él para volver a casa. Su padre le esperaba con los brazos en jarras y una expresión indescifrable en el rostro, pero cuando su hijo llegó a su altura dijo:

—Supongo que hoy tendré que preparar tiki para cuatro.

II

Boreal había estudiado a fondo los usos y costumbres de los acsanos al prepararse para la misión, pero la familia del Campeón no dejó de sorprenderle durante la cena. Fueron muy cariñosos con los dos, sobre todo la madre, y más teniendo en cuenta que ella era una perumbriana y que su hijo era un Exterior. La cena, un pescado hervido, pan de centeno y salsa tiki inundándolo todo fue deliciosa en su sencillez y la sargento habría repetido de buena gana de no haber estado constreñida por las normas que definían su uniforme. Malle insistió en que se quitara el abrigo para cenar y se quedó tan sólo con su blusa blanca abotonada hasta el cuello que le hacía sentirse más una profesora que una agente de la ley. Creyó ver una sonrisa apreciativa en el rostro de Wyvern cuando la vio sin su chaqueta por primera vez, pero puede que fuera su imaginación.

Andrade, por su parte, se había puesto un chaleco tintado de negro a instancias de su padre, y se había mostrado afable y cariñoso con sus progenitores. Malle parecía la madre de un cuento de hadas, todo sonrisas y gestos cariñosos; Daw se mostraba tan educado cómo seco con su hijo y Boreal envidió la familiaridad y buena relación del joven con sus padres después de tanto tiempo. La sargento no podía evitar sorprenderse ante tantas sonrisas e incluso sospechó que se tratara de una fachada para engañarla. No sabía cuál podría ser el motivo de tal estratagema, pero a sus ojos de fría policía que había peleado por llegar hasta lo más alto, incluso con sus padres, le parecía poco natural.

Después del postre, una compota de manzana y pera aderezada con canela, Daw, les invitó a un té que les traían desde el este de Acsania. Boreal comprendió que se refería a los territorios que lindaban con Qin, una bella y fastuosa ciudad estado que siempre estaba conspirando para obtener más poder en el seno de Nueveciudades. Qin era famosa por su té, su seda y su maestría con la espada. Un lugar que le gustaría visitar alguna vez cuando lograra ascender a comandante de la Guardia. O quizás cónsul si sabía jugar sus cartas, pero para ello faltaban muchos años.

—Andrade, levántate —pidió su padre.

El joven se levantó de su silla y miró a su progenitor, quien le aferró los hombros con fuerza y le clavó aquella mirada verde tan propia de los acsanos que parecía sobrenatural para los profanos.

—Bajo este techo en el que te criaste y naciste, ¿qué mentiras has venido a contarnos?

—¡Daw! —exclamó Malle apartando a su marido.

Andrade siguió mirando a su padre. Suspiró y volvió a sentarse.

—No es una visita de cortesía, ya lo sabéis.

—Eso es lo que pasa con las ciudades, corrompen —espetó Daw con amargura—. Mis padres no aceptaron a mi hermano porque sabían que su presencia solo traería la mancha de la mentira.

—Daw, ¿pero qué mosca te ha picado? —preguntó la mujer.

Boreal se levantó de su asiento y se colocó discretamente tras Andrade, a suficiente distancia como para no interrumpir la conversación, pero no tan lejos como para no oírla. Puede que fuera una actitud indigna, pero sus instrucciones ordenaban que le siguiera a todas partes y eso haría.

—He aceptado que hayas querido recibirle, pero no toleraré que siga insultándonos. No es el hijo que vuelve arrepentido a su casa, Malle. Es el instrumento asesino de la ciudad —dijo Daw fuera de sí.

—Tienes toda la razón, papá. He venido para averiguar quién ha asesinado a dos guardias perumbrianos en el bosque.

—¡Lo sabía! Deberías haberte quedado en Acsania en lugar de marcharte para proteger a gentuza sin moral.

—Me fui por Calista.

El rostro de su padre se descompuso y se mordió los labios, reprimiendo las lágrimas. Levantó una mano como si fuera a abofetear a su hijo, pero, en lugar de ello, se dio la vuelta y se marchó a su habitación. Malle le siguió y se quedó unos instantes con él, pero, tras un intercambio de susurros, regresó y se plantó frente a su hijo. La mujer procuró sonreír, pero era evidente que le costaba mucho. Acarició el rostro de su hijo, todavía tan joven que su barba apenas crecía sobre sus mejillas castañas, y se sentó de nuevo.

—No se lo tengas en cuenta, tu padre ha sufrido mucho.

—No he venido para haceros daño. Sabes que me convertí en Campeón por mi hermana.

—Tu tío me envía cartas y me lo cuenta todo. Creímos que te perderíamos también —dijo la mujer agarrando de la mano a su hijo.

Boreal se apartó unos pasos más y se sentó en el suelo, con la mirada fija en la pared y sintiéndose más intrusa que nunca. Quizás debería salir a tomar un poco de aire, pero el capitán no se lo perdonaría.

—La vida es riesgo —aseveró Andrade, besando la mano de su madre.

La mujer acarició el cabello de su hijo y esbozó una mueca de dolor al sentir las marcas de la espalda del joven. Para ella, Andrade seguía siendo su niño, aunque tuviera ya veinte años. Si siguiera en Acsania ya se habría casado y le habría dado nietos, aunque el destino parecía haberle negado esa satisfacción para siempre.

—Nosotros somos gente sencilla, simples recolectores y no sabemos de leyes ni asesinatos, pero no estamos sordos. Algunos pastores se han quejado de cabras muertas de forma extraña, algunos lo han atribuido a jaguares aburridos, pero no se ha visto a ninguna de esas fieras desde los tiempos de mi abuela.

—¿Y un jabalí diablo?

—Lo dudo mucho, hay quien dice que hay la mano de un hombre detrás de todo esto, pero, ¿quién mataría unas cabras para no comérselas?

—Puede que alguien que estuviera practicando sus habilidades antes de usarlas con personas —repuso Andrade pensativo.

—¿Hay mucha gente así en la ciudad? —preguntó Malle espantada.

Andrade recordó al proxeneta/cliente insatisfecho que había estado a punto de matar a una prostituta por nada. Sin duda, aquel hombre era escoria, pero el joven no podía sentirse mucho más elevado moralmente, había estado a punto de asesinarlo solo para satisfacer al demonio que dormía desapaciblemente en su interior. Sí, la ciudad estaba llena de bestias con piel humana.

—No te preocupes, mamá. Lo encontraremos.

—Puedes hablar mañana con Roselina, su marido es uno de los pastores que perdieron cabras. Se pondrá muy contenta si vas a verla —sugirió Malle con los ojos brillantes.

Andrade torció el gesto y soltó a su madre. Su sueño de infancia era casarse con Roselina, pero todo aquello pasó y ella ya había formado su propia familia. Al parecer ya iba en camino del segundo hijo por lo que le había contado su tío y seguramente se habría olvidado del estúpido crío que había tirado su sueño por ella.

—¿Antero sigue por aquí? —preguntó.

Malle se retorció las manos y miró a su hijo con tristeza.

—No creo que sea buena idea que vayas a verlo.

Andrade chasqueó la lengua. Los Grandes Cazadores odiaban a todos los perumbrianos por considerarlos débiles y arteros, pero los Campeones les producían mayor repulsión aún. La mera idea de unirse a un demonio para obtener un gran poder les parecía la solución fácil para los que eran demasiado perezosos como para dominar la caza. El joven supuso que no les faltaba razón, él había fracasado en el examen para Gran Cazador y siempre había sido uno de los más torpes de la pandilla. Sin embargo, ese no era el único problema. Roselina también era una Gran Cazadora y estaría dispuesta a hablar con él, su amistad se había diluido con el paso del tiempo, pero el afecto siguió presente entre ellos como un bonito recuerdo y, por lo que le contaba su tío, podía contar con ella. Pero Antero era otra cosa. Su padre falleció tras una terrible herida provocada por el cuerno de un jabalí diablo y él se embarcó en una cruzada contra esos animales. Pasaba día y noche cazándolos, intentando extinguirlos animado por un odio inútil ya que las bestias no podían razonar ni entender sus motivos, pero Antero no cesaba en su empeño. Creía que esos animales eran en realidad manifestaciones de los espíritus maléficos en el mundo humano y que debían ser aniquilados. Por supuesto, no eran más que sandeces, pero Antero había caído en la locura. Lo peor de todo era que al ser uno de los mejores Grandes Cazadores lo habían ascendido a Tercera Lanza, lo que significaba que era el tercero al mando de los Grandes Cazadores, y su opinión tenía mucho peso en la comunidad. Si Antero creía que Andrade era una amenaza sería capaz de matarlo y él debería defenderse. Su amigo de la infancia era mucho más hábil y fuerte que él, pero eso no significaba nada contra el poder del Wyvern y no podía arriesgarse a un enfrentamiento. No quería tener la sangre de sus amigos bajo sus uñas. Había otra persona a la que podía acudir, aunque era otra confrontación que le gustaría evitar.

—¿Y Fredo? —preguntó con melancolía.

—En tres meses será su cumpleaños y se marchará —dijo su madre con resignación.

El joven sabía muy donde estaba su hermano, pero aun así tuvo que preguntarlo. Debía oírlo de boca de su madre.

—¿Está con el druida?

—Se fue a vivir con él en cuanto se convirtió en su aprendiz. El druida consiguió que se librara de la Exploración Exterior, pero el aprendizaje de la magia también conlleva la separación familiar. Se lo llevará a otro bosque y puede que no le volvamos a ver nunca más.

La voz de Malle era firme y no expresaba tristeza ni temor, sólo una aceptación de lo inevitable. Como una enfermedad incurable. La mujer esbozó una tímida sonrisa a su hijo mediano y arrastró los pies hasta su dormitorio. Sólo al oír como la puerta se encajaba, se decidió Andrade a hablar con Boreal.

—Ya sabe que lo que digan mis padres es confidencial, le permito estar aquí para que el subcónsul no me cree problemas, pero le recuerdo que sigo siendo Wyvern y sigo castigando la injusticia —dijo mirándola fijamente a los ojos.

—No diré nada —musitó Boreal más ofendida que asustada.

En realidad, al principio había pensado que toda aquella información sería valiosa para su investigación, pero luego se dio cuenta de que sería mezquino comerciar con el dolor de una familia por un ascenso. Sentía una gran curiosidad por saber qué había sucedido, pero mantuvo la boca cerrada y vio como el rostro de Andrade se relajaba.

El joven caminó de puntillas hasta otra habitación, situada en la otra punta de la humilde casa, y al cabo de un rato regresó con dos gruesas mantas en los brazos que extendió en el suelo, separadas por unos tres metros de distancia.

—Procure dormir, mañana nos espera un largo día —anunció Andrade tumbándose sobre una de las mantas y dándole la espalda.

La joven le imitó y cerró los ojos, intentando conciliar el sueño. Había oído hablar de lo terrorífico que podía ser el Campeón, pero allí sin máscara le parecía un joven herido profundamente y que cargaba con el dolor de su familia sobre las espaldas. Su amenaza había sido más un recordatorio de su papel que una verdadera señal de peligro. Ella debía ser una sombra; sólo ver y oír, pero, ¿podía no involucrarse después de que aquella pareja la hubiera tratado como si fuera su propia hija?









Hace diez años
5. Andrade y una rama y reciben una visita inesperada

I

El aire olía a ozono desde primera hora de la mañana, pero los cielos no se avenían a descargar lluvia sobre Acsania. Andrade se pasó todo el día con los pelos de punta, esperando que apareciera la tormenta que anunciaba su presencia con tímidos truenos y nunca llegaba. Para cuando lo hizo, la tempestad ya había arreciado en su interior.

Sus prácticas como recolector habían avanzado bastante y Orlando le dejaba vagar por su cuenta para así poder descansar o atender a su esposa, la cual cada vez podía caminar menos debido al avanzado estado de su embarazo. Su tutor se conformaba con que alcanzara el mínimo de frutas que le exigían así que Andrade solía terminar pronto y luego pasaba un rato por casa o intentaba jugar con alguno de sus amigos. La gran mayoría de niños de su edad estaban enfrascados en sus propias tutorías y a Andrade le fastidiaba tener que pasar el rato con chiquillos menores que él. Por suerte, aquel día Roselina estaba libre ya que su maestro había partido a los bosques norteños para una Gran Caza y acompañaba a Andrade en su paseo matutino. Los dos habían continuado con su amistad, pero al niño no se le pasaba por alto que su amiga le evitaba cuando podía y su incomodidad era palpable. Quizás se había equivocado, debería haberse cobrado la pieza y haber empezado su entrenamiento como Gran Cazador, pero en el fondo sabía que no estaba hecho para ello.

—¿Crees que tu hermanito será un druida? —preguntó la niña.

Se había dejado crecer el pelo y lo llevaba recogido en una coleta alta. En las últimas semanas había crecido varios centímetros y ya era más alta que Andrade, lo cual todavía le hacía sentirse más infantil a su lado.

—¿Quién sabe? Ahora está interesado, pero puede cambiar de opinión cuando sea mayor —respondió él encogiéndose de hombros.

Ya no llevaba su lanza casera, como recolector no la necesitaba, pero sí una honda embutida en la parte trasera de sus pantalones. Su madre se los había cosido hacía poco y le obligaba a llevarlos porque, según ella, el frío estaba al llegar, aunque a Andrade le daban calor. Roselina, en cambio, llevaba el arco y la aljaba a la espalda, y una lanza en el cinto. Ella parecía una guerrera, él un forastero que se había perdido al intentar comprender la naturaleza.

Siguieron caminando en silencio, arropados por la exuberante vegetación, los gritos de los lémures y las pisadas de los pequeños mamíferos terrestres que se ocultaban al oírlos. Hacía tan solo unas semanas, habrían dado el mismo paseo bromeando entre sí y lanzándose guijarros el uno al otro bajo la mirada severa de Antero. Todo había cambiado, por mucho que quisieran ocultarlo.

—No lo hiciste porque sea una chica, ¿no? —preguntó repentinamente Roselina.

Andrade miró a su amiga, si es que todavía podía considerarla como tal, y se mordió el labio. Le costó no responder con algún insulto, pero eso era más sencillo que decir la verdad.

—Yo no tenía futuro como Gran Cazador, por mucho que lo intentara ya sabíamos los tres que no lo conseguiría. Tú serás mucho mejor que yo.

—¡Pero tú ganaste! —exclamó Roselina al borde de las lágrimas—. Ahora nunca sabré si me merezco ser Gran Cazadora o si debería ser recolectora o pescadora o nada de nada.

—Cazar una estúpida perdiz no cambia nada, ni para uno ni para otro.

—Para mí sí. No deberías haberlo hecho —insistió ella con voz temblorosa.

La chica se acercó y levantó el brazo, Andrade instintivamente guiñó un ojo temiendo un puñetazo que nunca llegó. En lugar de ello, Roselina le abrazó con fuerza.

—No puedes renunciar a tus sueños por nadie, Andrade. Ni siquiera por mí.

Él le devolvió el abrazo con timidez y sintió como toda la piel se le erizaba al sentir su contacto y su calor. Estaba pensando en lo mucho que le habría encantado quedarse así para siempre cuando ella se apartó. Sus mejillas estaban húmedas, pero esbozaba una leve sonrisa.

—Será mejor que vuelva a casa, mañana tengo que madrugar —dijo Roselina saltando en dirección contraria.

Andrade asintió y la observó mientras se marchaba. No se le ocurrió nada inteligente que decir, tan sólo cosas injustas y resentidas como «¿ni siquiera vas a darme las gracias?” o «abandóname, como hacéis todos». Puede que sólo tuviera once años, pero ya había aprendido que las palabras tenían mucho peso y que, como hizo cuando se encontró con el jabalí diablo, era mejor huir y dejar la lucha para otro día. Aunque fueras a caer derrotado igualmente.

Empezó a caminar más deprisa, cada paso un poco más rápido que el anterior, y para cuando se dio cuenta ya estaba corriendo. Puede que tan sólo huyera de su tristeza ya que ésta menguaba a medida que se cansaba su cuerpo. Antes de que se diera cuenta, llegó a las zarzas que separaban el hogar del druida del resto de acsanos. Su corazón latía a toda velocidad y no era por la carrera, eso lo sabía bien. Aun así, se llevó una mano al pecho, como si así pudiera calmar sus latidos y la opresión que sentía mientras los arbustos se abrieron lo justo para que pudiera caber un niño de once años como él.

—Bienvenido Andrade, ¿has venido a practicar? —preguntó la voz suave del druida.

El druida, u Olyx como insistía en que le llamaran, estaba sentado sobre lo que parecía una enorme margarita de pétalos rosas del tamaño de un hombre y tenía los ojos cerrados. A medio metro de distancia, sentado directamente sobre el salvaje césped del terreno del druida, se encontraba Fredo. El pequeño también tenía los ojos cerrados y en una mano tenía uno de sus muñecos de madera y en la otra un diente de león que bailaba mecido por un viento invisible.

¿Por qué era el único que no conocía su destino? Todo el mundo sabía lo que quería menos él, que lo había tirado por la borda por ¿amor, amistad? Puede que fuera el simple temor de no ser lo suficientemente bueno. Levantó la vista hacia el cielo y vio que seguía nublado, pero no llovía y, al fin y al cabo, todavía era temprano.

—¿Por qué no? Puede que le quite el puesto de aprendiz de druida a Fredo —dijo en tono burlón.

Sorprendentemente, su hermano no dio muestras de molestarse por su comentario y siguió abstraído en su tarea. A Andrade le asombró la capacidad de concentración del pequeño y le envidió por ello; él siempre se despistaba con suma facilidad.

—Los druidas no compiten, siempre luchan juntos por el bien de todos —expuso el hombre.

—Supongo que sí —concedió Andrade, tumbándose sobre la hierba.

Era fresca y cómoda, no le importaría echarse una buena siesta hasta la hora de almorzar. Cerró los ojos con una gran sonrisa en la boca, pero algo le golpeó en la frente. Se levantó dolorido y vio que el druida le había lanzado una rama de encina a la cabeza.

—Eso duele —le recriminó el niño.

—¿Podrías doblar esa madera sin romperla? —preguntó el druida.

—Imposible —contestó el niño frotándose el chichón que empezaba a formarse en su frente.

—Andrade, existen muchas cosas imposibles en el mundo y doblar una rama no es una de ellas. Tus hermanos y tú sois afines a las semillas, pero cada uno ha de focalizar su don de forma diferente, dirigirlo hacia vuestras virtudes.

—¿Y mi virtud es llevar un palo en la mano como un cavernícola? —inquirió el niño con sorna.

La boca del druida se torció en una mueca de disgusto durante un instante y enseguida volvió a su serenidad habitual. Andrade pensó que por un momento había atisbado al hombre real, a Olyx, el hombre que se ocultaba tras el poder del druida, pero fue demasiado breve como para notarlo. Además, ¿qué más daba? Él siempre sería un recolector, ya había sido elegido.

—No eres hábil, pero eres fuerte. La fuerza no sirve sólo para romper, también puede construir y doblegar —le explicó el druida.

En Acsania también existían constructores, pero eran un número muy reducido e igualmente no se veía capaz de entrar en dicho gremio; todos ellos eran muy inteligentes y Andrade odiaba estudiar. ¿Puede que el druida le estuviera diciendo que valía más de lo que él mismo pensaba y no debía conformarse? Para él era fácil decirlo, ya estaba cumpliendo su papel en la vida.

De todos modos, imitó a Fredo y se sentó, con una mano apretando la rama y la otra con la palma extendida hacia las nubes. En una de sus visitas al druida, siempre por la iniciativa de Calista, Olyx les explicó que para acceder a la energía mágica que recorría sus cuerpos debían relajar totalmente el cuerpo, concentrarse en la vida que crecía a su alrededor y ofrecer su mano al cielo como una ofrenda sagrada. A Andrade todo aquello le habían parecido paparruchas, pero, ahora que se había hecho añicos su sueño de convertirse en Gran Cazador, no le parecía tan disparatado. Si Fredo, que era un niño pequeño, podía hacerlo, ¿por qué él no?

Se centró en el leve rumor del viento, en el suave ras-ras de los escarabajos excavando la tierra, en el ruido que hacía su nariz al respirar, pero también en la calidez del sol que bañaba su cuerpo, en la hierba bajo sus pies y en la áspera rama que sujetaba sin apretar. Al principio, el silencio le resultó molesto e incómodo, pero poco a poco se dejó llevar por la tranquilidad que le rodeaba y se relajó tanto que estuvo a punto de dormirse. Abrió los ojos de golpe y sujetó con más fuerza la rama y, para su sorpresa, ésta se dobló como si fuera de goma. La consistencia fue temporal, ya que al instante la madera se rompió, pero lo había logrado.

—Imagínate hacer eso con el tronco de un roble —dijo el druida sonriente.

Andrade le devolvió la sonrisa, no podía creerse lo que había conseguido. ¿Realmente tenía un talento para la magia? Sonaba demasiado bonito para ser verdad. Se levantó emocionado, lleno de energía, sin saber si correr o bailar de felicidad, cuando de repente todo se volvió borroso a su alrededor y cayó al suelo lentamente. Lo último que vio antes de desmayarse fue al druida corriendo hacia él.

Despertó tumbado sobre el perianto de una margarita enorme, su tallo era el doble de grueso que sus piernas y el dulce olor le había impregnado hasta las ropas. Intentó incorporarse con cuidado y vio los rostros preocupados del druida y Fredo.

—Menudo giro has dado —exclamó su hermano menor levantando los brazos y dando una vuelta sobre sí mismo.

—¿Qué me ha pasado? —preguntó Andrade con la voz pastosa.

—Te has esforzado demasiado, pero no pasa nada, ahora conoces tu límite —le explicó el druida.

—¿Esto es lo máximo que puedo hacer? —preguntó Andrade descorazonado.

—Muy pocos acsanos pueden conseguir lo que tú haces, Andrade.

El chico miró a su hermano, tan talentoso pese a su corta edad, y luego al druida, y saltó de la flor al suelo. Ya no se sentía mareado, estaba completamente recuperado. Su único problema era que sería un recolector toda su vida y cuanto antes se conformara con ello, menos desgraciado sería. Lo único que le molestaba era que había sentido la energía de la magia recorriendo su cuerpo con tanta claridad que el golpe de perderla repentinamente le parecía antinatural. Él no se había sentido débil cuando dobló aquella rama, pero ¿qué sabía él?

—No te marches así, Andrade —le suplicó el druida.

—¿Vienes conmigo, Fredo? —preguntó el chico ignorando a Olyx.

Su pregunta fue más por cortesía que otra cosa, se imaginaba que su hermanito se quedaría allí convirtiéndose en el próximo gran chamán y él se marcharía cabizbajo a casa. Ya empezaba a acostumbrarse a la sensación. Para su sorpresa, Fredo miró al druida, le hizo una ligera reverencia, y corrió hacia su hermano. Andrade estuvo a punto de llorar emocionado por aquel inesperado gesto de amor fraternal, pero se repuso y cogió de la mano a Fredo.

—Volvemos a casa, gracias por todo —dijo Andrade.

El druida se despidió agitando una mano y los arbustos se cerraron tras los hermanos cuando atravesaron el agujero que había creado como entrada para ellos. Debía meditar pues tenía un mal presentimiento y cuando alguien era tan poderoso como él, no desdeñaba esas sensaciones. La inusitada explosión de poder de Andrade le asustó tanto que le durmió de forma inconsciente. Era como si su propio cuerpo reaccionara ante un virus del exterior, pero Fredo era mucho más afín a las semillas que su hermano mayor. Sin embargo, el don de Andrade le asustaba.

II

El aguacero pilló a los dos hermanos de lleno y llegaron empapados y sin aliento a casa, con Andrade sujetando a su hermano pequeño con el brazo derecho y con el izquierdo intentando cubrirse con una hoja de nenúfar que recogió de un pequeño estanque cercano. Apenas llevaban caminando diez minutos, en los que Fredo había desglosado con mucho detalle sus avances y los mezclaba con sus aventuras caseras con su muñeco favorito, cuando el chaparrón les cayó encima y tuvieron que apresurarse para mojarse lo menos posible. Las copas de los árboles les protegían del agua a priori, pero entre las ramas se colaban las gotas más grandes y era imposible huir de la tormenta cuando caía con tanta fuerza. El pelo largo les caía sobre el rostro como barrotes que les impedían ver la luz del sol cuando llegaron a su casa y, pese al estruendo del chaparrón, pudieron oír los sollozos de su madre.

La mujer estaba delante de la puerta de la cabaña, con el rostro enterrado en el pecho de su marido, quien portaba el gesto descompuesto y sollozaba sin parar. Frente a ellos había tres personas, dos hombres altos de piel clara y mostachos rubicundos que vestían los uniformes de la guardia de Perumbria y el perfil macizo del tío Ruy. Era una montaña de hombre, más ancho que alto, con la fuerza y la energía de un tifón, pero en aquel momento con los hombros encogidos y la cabeza gacha no era ni una sombra de lo que había sido. En una de sus manos llevaba una carta que tendía a su padre, pero éste no se atrevía a tocarla. El corazón de Andrade dio un vuelco y sintió como el desayuno se le subía por el estómago hasta la boca. Los adultos nunca demostraban que estaban tristes a no ser que hubiera pasado algo grave de verdad, algo tan doloroso que la mera idea de disimularlo fuera obscena. Sólo podían ser malas noticias y no quería ni oírlas ni saberlas, pero sus pies le desobedecieron y corrió hasta sus padres. Daw le oyó llegar y negó con la cabeza, como si quisiera impedirle que se acercara, pero ya era demasiado tarde. Andrade ya conocía la respuesta en su corazón.

Con el paso de los años, lo que mejor recordaría sería el constante repiqueteo de la lluvia mientras su madre los miraba con ojos llorosos y les instaba a que entraran en la casa. Andrade buscó el rostro de su tío, quien le sonrió cómplice y luego pidió a los dos hombres que le acompañaban que se marcharan. A Andrade, aquellos dos hombres de rostros hieráticos y uniformes negros le recordaron a Balum y Salum, los cuervos gemelos que transportaban las almas de los muertos al Bosque Infinito, el paraíso según la cultura acsana.

Todos los detalles de las conversaciones, de la explicación de su padre, de la pataleta de Fredo e incluso sus propias lágrimas le parecían recuerdos ajenos, historias que otros le habían contado y le venían a la memoria como ilustraciones de un libro de cuentos o como esas litografías que estaban tan de moda en la alta sociedad perumbriana. Recordó la suave manta que su madre le tendió por encima de sus hombros, como su padre se avenía a compartir un vaso de licor con su hermano pese a sus diferencias, pero hubo algo que nunca olvidaría en los años venideros. Seis simples palabras enunciadas por su madre con la mayor entereza posible:

—Vuestra hermana ha sufrido un accidente.

Andrade todavía conservaba parte de su inocencia infantil y lo peor que pensó fue que la hubiera atropellado algún vapormóvil. Quizás por eso habían venido aquellos policías a Acsania, estarían recabando pistas y enseguida podrían ver a Calista en el hospital. Incluso se permitió una sonrisa esperanzadora, los accidentes eran malos, pero no definitivos. Su madre le cogió de la mano y le dijo:

—Esta noche os quedaréis con el tío Ruy en casa, papá y yo tenemos que ir a la ciudad con esos dos agentes.

A Andrade se le borró la sonrisa de la cara, ¿tan grave habría sido el atropello? ¿Y si había sido un accidente peor? En la ciudad los edificios eran muy altos, uno podía caerse por la ventana y romperse la crisma. Sin darse cuenta empezó a llorar e hiperventilar y se agarró a los brazos de su madre como si todavía fuera un bebé. Fredo, al ver el lastimoso estado de su hermano mayor, rompió a llorar y corrió a abrazarse a su madre mientras el berrinche le vaciaba por dentro. ¿Fueron horas o sólo segundos los que se pasó llorando? Andrade no lo recordaba, sólo supo que sus padres se despidieron de ellos dos con sentidos abrazos y no volvieron hasta el día siguiente. Su tío Ruy no era su único familiar, todavía vivían sus abuelos maternos y tenía varios tíos y tías repartidos por toda Acsania, pero hasta años después no supo que todos ellos habían acudido al hospital a arropar a sus padres. Tan sólo se había quedado fuera Ruy, la oveja negra, el exterior, pero a la vez el único que había disfrutado los últimos meses de la presencia de Calista.

El hombre preparó una cena rápida y abundante a los niños, unos bocadillos de carne de buey, queso y salsa tiki que estaban de rechupete, pero ninguno de los tres llegó a degustarlos realmente. Luego, trató de animarlos narrándoles leyendas de tradición acsana y tradición perumbriana e incluso alguna anécdota laboral a la que había borrado toda referencia sexual y palabra malsonante, pero nada calmó a los pequeños. Eran niños, pero no idiotas y tan sólo querían conocer la verdad, pero era lo único que su tío no se atrevía a decir. Pasaron las horas, cayó la noche y Fredo acabó durmiéndose. Su tío lo llevó en brazos hasta la cama y le observó respirar, cómo su frágil pecho subía y bajaba, y en ese momento el hombre se colmó de amor y pensó en cuan diferente habría su vida si hubiera decidido formar una familia. Sintió una sombra a su espalda y vio a Andrade, su sobrino favorito, de pie y mirándole con determinación. El hombre esbozó una sonrisa triste, allí estaba lo más parecido a un hijo que había tenido jamás. Andrade no se parecía a él físicamente, había salido a su madre, pero los dos eran fuertes, torpes, obstinados y de buen corazón, aunque tendían a meterse en peleas en lugar de evitarlas. Los años le habían enseñado que no luchar era más inteligente, pero a veces, ser el tipo más grande en cualquier parte le convertía en un imán para camorristas.

—¿Has probado alguna vez el licor de cereza perumbriano? —preguntó Ruy.

Andrade asintió con rapidez para hacerse el mayor, pero luego negó con la cabeza. Su tío sonrió, le guiñó un ojo y rebuscó en la bolsa que había traído consigo. Era una vieja mochila de cuero, llena de agujeros y que apestaba a sudor, pero allí estaba todo lo esencial para la supervivencia según Ruy Segundo. Sacó una botella de cristal llena de un líquido trigueño y la mostró a su sobrino.

—Trae un vaso pequeño —pidió el hombre.

Andrade rebuscó en el arcón de sus padres y sacó un vaso diminuto de madera que nadie usaba. Le quitó el polvo con la ayuda de su falda y lo dejó encima de la mesa. Su tío lo llenó hasta la mitad y los efluvios extrañamente dulces impregnaron las fosas nasales del chiquillo.

—Medio vaso da entereza, uno entero emborracha —le explicó Ruy.

El hombre dio un buen trago a la botella y la volvió a cerrar con el corcho. Su rostro se había enrojecido, pero parecía más relajado, como si el alcohol hubiera esfumado parte de la tensión de su rostro.

Andrade tragó saliva y cogió el vaso con cuidado. No era la primera vez que bebía alcohol, sus padres a veces le dejaban beber vino aguado en la mesa, pero esa ocasión era diferente. No sólo porque fuera un licor fuerte sino porque sus motivos para beberlo eran muy distintos. Cerró los ojos y se lo bebió de un trago. Primero sintió el suave sabor de las cerezas, pero luego la garganta le quemó como si le hubieran echado lava ardiente por la boca y, poco después, su estómago se asentó con una calidez especial. La vista se le nubló durante unos instantes, pero no lo demostró, no quería que su tío pensara que era un bebé.

—Bien hecho, muchacho. En cuanto termine de hablar nos iremos a dormir, pero mereces saber la verdad, ¿vale? Fredo es muy pequeño todavía, pero tú ya eres un recolector, en cuatro años serás un adulto y no puedes ser un hombre si permites que los demás te mientan. ¿De acuerdo?

Andrade cruzó los brazos sobre su pecho y asintió. Sentía las extremidades dormidas y flojas y la cabeza le daba vueltas, pero no apartó la mirada de su tío. El alcohol había soltado la lengua de Ruy y Andrade necesitaba saber qué había sucedido a Calista.

—Tu hermana no ha sufrido un accidente, alguien la ha matado… Le clavó un cuchillo.

—No —balbuceó Andrade.

Todo efecto del alcohol se despejó en un instante y se apoyó sobre la mesa, agarrándola con fuerza y sintiendo la madera astillándose bajo sus dedos.

—Hijo, un hombre asesinó a Calista. No sabemos quién ha sido y por eso ha venido la policía aquí, para hacer preguntas e investigar. Lo único bueno que puedo decirte es que me han asegurado que no sufrió.

—¿Por qué no la ayudaste? ¿Por qué no la protegiste? —reprochó Andrade alzando la voz.

Ruy pensó en Fredo, quien seguía durmiendo como un bendito, y se acercó a su otro sobrino con las manos levantadas. Andrade se había levantado de la silla y daba pasos oscilantes hacia él, con la furia y la tristeza pintadas en la cara. El hombre dejó que el chiquillo se acercara a él tambaleante, le señalara con el dedo y le diera un puñetazo. No intentó esquivarlo, pues para él sería como un mosquito contra un elefante, pero ni siquiera llegó a rozarle. Andrade se derrumbó sobre su tío, sin más lágrimas que derramar y más furioso por la injusticia que triste por la pérdida de Calista. Ruy reflexionaría con los años y se atribuiría la culpa del cambio del chiquillo, del adulto en el que se convirtió y en las decisiones que llevarían a ello, pero nada podía frenar a Andrade. Lloraría a Calista toda su vida, pero su muerte le dio lo que muchas personas no conseguían jamás: un propósito.

Aquella noche, Andrade estuvo en un estado de duermevela constante y se levantó con dolor de cabeza, pero no mencionó nada del alcohol a su tío mientras desayunaban al día siguiente. Fue una mañana trivial, al día siguiente todo parecía un mal sueño, y jugó a los muñecos con su hermano pequeño mientras Ruy limpiaba la casa y saludaba a algunos vecinos que llevaba años sin ver. Sin embargo, a la hora de comer regresaron sus padres acompañados de decenas de familiares compungidos y la tragedia que les había dado un pequeño paréntesis se desbordó de nuevo. Hubo más lágrimas, gritos indignados y puños alzados, pero a Andrade le sorprendió la resignación de sus padres. Estaban tristes, pero no dijeron una palabra más alta que otra y los odió durante un tiempo por ello. Cuando creció comprendió que ellos habían decidido recordar a Calista tal y como había sido: una joven alegre y cariñosa. No se regodearon en la tristeza de una hija muerta o en la sed de venganza de un asesinato estúpido. Para Andrade habría sido más sano actuar como sus padres, pero todavía era joven e idealista y creía que la reparación de daños servía para mitigar el dolor. Todavía no sabía que éste nunca se marchaba.

Cuando pensaba en aquellos días, sólo veía rostros borrosos, abrazos largos o furtivos, besos sonoros o suaves, palabras de aliento o de ánimo y gente que entraba y salía de casa. Las únicas caras que recordaba perfectamente eran las expresiones melancólicas de sus padres, la confusión de la carita de Fredo y su propio reflejo lleno de odio.









Ahora
7. De poder a poder

El subcónsul, como representante del cónsul cuando éste no estaba presente, tenía la potestad para caminar libremente por todos los terrenos acsanos que bordeaban Perumbria. Por ello, no le era necesario avisar que había llegado al bosque, pero una pequeña carta de cortesía habría sido bien recibida. A Edevane la opinión de aquellos salvajes le importaba menos que el excremento de un perro y se paseó por el territorio acsano como si fuera su propia casa. Él pensaba que ese bosque era el patio de juegos de Perumbria y que en la ciudad eran magnánimos por permitir que los acsanos vivieran allí y deberían mostrarse agradecidos. Por supuesto, Edevane no era idiota y sabía guardarse esos comentarios para sí mismo ya que no se fiaba ni de sus teóricos afines. Por desgracia, tal era el precio de la política, pero también uno de sus alicientes ya que sabía que su polémica forma de pensar podía causarle problemas y sólo se mostraba tal y como era ante inferiores a los que podía pisar como si fueran meros insectos.

—Faure, sigue caminando. Yo te avisaré cuando puedas pararte —gritó el vozarrón del inspector Rosas a su lado.

El joven agente Faure encabezaba la marcha y usaba el sable para apartar las ramas o arbustos que le impedían proseguir. No sabía hacia donde se dirigía, pero el inspector, a través del subcónsul, le ordenaba los cambios de rumbo. Se sentía como un burro hostigado por su amo al que ni siquiera le habían dado una zanahoria.

—Disculpe, señor —murmuró Faure.

A Edevane le complació la actitud servil del policía, tan sólo esperaba que su actitud de cordero se tornara en la adecuada violencia cuando fuera necesario. Por el contrario, la cabo Celanova le resultaba especialmente molesta con su bravuconería y su tendencia a la insurrección. Desgraciadamente, Rosas la tenía en alta estima dada su habilidad con la espada y le gustaba tenerla cerca. La mujer cerraba la comitiva y vigilaba la retaguardia en caso de que fueran atacados por bestias salvajes, pero al subcónsul no le gustaba la idea de no poder verle la cara.

El sol ya había desaparecido por completo en el horizonte para cuando el subcónsul, a través del inspector, les ordenó que se detuvieran. El estrecho sendero que habían estado siguiendo durante horas terminaba en un callejón vegetal sin salida, pura exuberancia arbórea y claustrofóbica que torturaba sus oídos con los aullidos, cada vez más inquietamente cercanos, de bestias desconocidas. Habían andado durante horas y el cansancio era palpable; estaban empapados en sudor y tan sólo uno de ellos conocía realmente su objetivo.

—El consejo de ancianos no parece que quiera vernos —comentó Rosas desabrochándose un botón de la camisa en un vano intento de refrescarse.

Había dado permiso a sus dos agentes para que descansaran y tanto Celanova como Faure apoyaban sus espaldas en el tronco de un grueso roble mientras empuñaban sus sables hacia el frente. Nunca sabían cuando podían ser atacados, al fin y al cabo, un asesino deambulaba por aquellos parajes.

—La sintetas que nos espere aquí, el niño puede venir con nosotros —le susurró el subcónsul al oído.

Rosas se envaró y apretó los dientes. ¿Le estaba poniendo a prueba con las continuas faltas de respeto hacia sus subordinados? Sabía que su deber era obedecer y callar, pero era muy tentadora la idea de apretar ese cuello flacucho hasta que le estallaran las córneas. Sin embargo, el inspector no hizo nada de eso. Miró a Edevane, quien seguía sorprendentemente fresco tras el intenso paseo, y asintió.

—¿Adónde vamos, señor?

Frente a él sólo había un enmarañado de zarzas y plantas que resultaría muy difícil de superar a espadazos. Ni siquiera con un buen machete lograrían atravesarlo.

—Nos están esperando —dijo Edevane y con gesto teatral señaló un pequeño agujero del tamaño de una moneda en medio de las espinas.

El círculo fue creciendo lentamente, primero hasta el tamaño de una mano y fue entonces cuando Rosas se dio cuenta de que no aumentaba el vacío, sino que el matorral se estaba apartando para que pudieran ver. Tragó saliva y se dirigió a sus agentes, quienes no habían visto nada todavía ya que les tapaba con sus anchas espaldas.

—Cabo Celanova, quédese vigilando. Si sucede algo, grite la señal convenida. Faure, conmigo.

Ninguno de los dos policías rechistó, aunque les sorprendieron las órdenes de su superior. Faure se encogió de hombros y trotó hasta el inspector, quien seguía agachado junto al subcónsul.

—Por las barbas de todos los diablos —musitó Rosas.

La maleza se abrió como por ensalmo y les mostró una abertura más alta que el inspector y cuya anchura habría permitido que entraran dos hombres fornidos a la vez. El subcónsul se adelantó y, tras mostrar una sonrisa lobuna, ordenó:

—En esta ocasión, será mejor que vaya yo delante.

Rosas y Faure le siguieron con las manos fijas en el pomo de sus respectivos sables y observándolo todo con ojos atentos. Pisaron las duras espinas que se clavaban con rabia en las suelas de sus botas baratas y las zarzas se cerraron a sus espaldas cuando llegaron al otro lado. Frente a ellos se desplegaba un enorme jardín espinoso que convertía cada paso en una tortura. Ninguna flor ni ningún árbol daba un tono de color al océano de oscuridad que se cernía frente a ellos y les rodeaba como en una pesadilla. El subcónsul caminaba con aplomo, pese a las heridas que le provocaban las espinas en las piernas, mientras un hombre calvo de piel oscura flotaba frente a ellos. Vestía una túnica amarilla abierta hasta el pecho y estaba sentado con las piernas cruzadas, cada pie ubicado encima del muslo opuesto. Era como si estuviera aposentado sobre un cojín invisible pero no parecía haber nada que lo estuviera sujetando fuera de la vista, como hacían algunos ilusionistas itinerantes. El rostro del hombre, cuya cabeza estaba cubierta por un tocado de plumas de pavo real, era inexpresivo y carecía de edad, tanto podía tener veinte años como cuarenta.

—Es todo un honor verte de nuevo, druida —manifestó el subcónsul haciendo una ligera reverencia.

El interpelado le examinó con el mismo desprecio que Edevane había mostrado frente a Andrade y se levantó, aunque las plantas de sus pies quedaron suspendidas varios centímetros por encima de las zarzas.

—No sabía que traerías compañía —señaló el druida mirando a Rosas y Faure.

—Ya sabes que soy alguien importante, no puedo ir por ahí sin protección.

Rosas se dio cuenta de algo todavía más inquietante que la capacidad de levitar del druida, tras él había una especie de cabaña rudimentaria construida por hiedra venenosa y espinosas ramas que pinchaban sólo con mirarlas. Todo aquel lugar era una invitación al derramamiento de sangre, pero el subcónsul parecía extrañamente tranquilo.

—El artesano no está, pero puedes quedarte a dormir aquí si quieres esperarle —dijo el druida con una sonrisa siniestra.

—La paciencia ha llevado a más victorias que la espada —repuso Edevane.

—Con todo el respeto, señor, creí que íbamos a llevar a cabo una investigación. No entiendo qué estamos haciendo aquí —objetó Rosas.

—¿No es evidente? Estamos en el escenario de un crimen, un inspector y un agente murieron asesinados por el sanguinario monstruo de Acsania —anticipó el subcónsul con una risotada.

Rosas desenvainó su sable al tiempo que se encorvaba en previsión de un ataque inesperado. La sospecha del inspector fue acertada ya que una de las espinosas ramas se lanzó hacia su cuello como si tuviera vida propia, pero pudo cortarlo a tiempo merced a su rápida reacción. El agente Faure no fue tan avispado y lo observó todo con la boca abierta, para cuando se dio cuenta de que dos ramas se dirigían hacia él con deliberada lentitud, intentó desenvainar, pero no le dio tiempo y se abalanzaron sobre él como lanzas enemigas. El chico no tuvo ninguna oportunidad y le atravesaron brazos, piernas, pecho y cuello, quedando ensartado en el aire hasta que las plantas se aburrieron de él y lo tiraron al suelo como un muñeco de trapo.

—Hijo de puta —masculló Rosas.

El subcónsul le miraba sonriente con los brazos cruzados en la espalda mientras las ramas pasaban por su lado sin hacerle ningún daño. Rosas estaba rodeado, la vegetación a sus pies se revolvía como un cardumen de culebras y sabía que sólo sería cuestión de tiempo que sufriera el mismo final que Faure. Miró al druida, pero éste, que tenía la mirada perdida, parecía ajeno a todo cuanto sucedía. Su magia era tan poderosa que podía usar las plantas a su antojo sin tan siquiera prestarles atención. Rosas pensó que podía intentar lanzar el sable a la cabeza del chamán y así terminar con la fuente de la magia, pero era una esperanza vana. Cada vez tenía más claro que al entrar en ese bosque había firmado su sentencia de muerte. Dedicó esos inesperados instantes de piedad para pensar en su esposa y sus hijos, quienes seguramente nunca conocerían la verdad de su muerte, y supo que no podía dejar que el subcónsul se librara. No podía imaginarse cuál sería el plan de Edevane ni que beneficio sacaría de todo aquello, pero no permitiría que una sabandija como él siguiera controlando Perumbria. Dio la espalda a su enemigo, aunque todo a su alrededor se movía como una peligrosa masa vegetal a punto de atacar, y tomó airé. Luego, gritó una palabra con todas sus fuerzas, deseando que llegara a oídos de Celanova y ella supiera ser más inteligente que él.

—¡Traición!

Se quedó ronco de forzar las cuerdas vocales, pero no tuvo tiempo de chillar una segunda vez. Una rama curva espinosa emergió de su pecho y le destrozó casaca, camisa, piel y músculos mientras su vida se escapaba a través de la sangre que salía a borbotones de su boca. El hombre cayó de cuatro patas al suelo y levantó la cabeza. Lo último que vio fue la expresión furiosa del subcónsul Edevane y suplicó a todas las deidades que ese patético hombrecillo recibiera el castigo que merecía. No pudo sonreír, dolía demasiado, pero cerró los ojos y dejó que el dolor le robara la consciencia y luego la vida.









Hace cinco años
1. El nuevo mundo
(Primera parte)

La primera vez que Andrade puso un pie en las calles de Perumbria vomitó. Le resultó insoportable el humo que llegaba de todas partes, de las fábricas, de las chimeneas de las casas, de los vapormóviles y se colaba en su nariz y en su boca como intrusos no deseados. Tenía quince años y un día y estaba cumpliendo su labor como nuevo adulto acsano. Apenas había logrado desayunar aquella mañana y a sus pies se esparcían los restos de un vaso de agua y medio plato de gachas con cebolla. Su tío Ruy le palmeó la espalda y le dijo:

—No te preocupes, te acabarás acostumbrando.

Andrade asintió con los ojos llorosos, pero no lo tenía tan claro. No era sólo «el olor del progreso», como solía llamarlo su tío, también era la peste a sudor reconcentrado bajo las interminables capas de ropa de los perumbrianos, los excrementos de los caballos y ninguna flor silvestre para mitigar el hedor de los animales de granja apiñados. No lograba comprender como los perumbrianos podían vivir en aquel ambiente hediondo, pero supuso que si uno nacía allí no era tan difícil. Sin embargo, su tío era acsano y parecía muy feliz en Perumbria, estaba totalmente integrado en aquel mundo. Tosió dos veces más e intentó recomponerse. Más le valía habituarse a aquel otro mundo lleno de metal, edificios rectangulares, gente de piel pálida y ni un solo árbol en quilómetros a la redonda, al fin y al cabo, sería su hogar durante un año. Y posiblemente toda su vida.

Eso último no lo sabía nadie, ni sus padres ni su hermano y ni siquiera Elana, aquella guapa jovencita aspirante a recolectora con la que había estado retozando los últimos meses. Elana tenía sueños en los que él volvería a su hogar hecho un hombre y se casaría con ella y vivirían juntos una vida idílica y tranquila en Acasania, pero Andrade no sentía ningún deseo de romperle su burbuja. Era una buena chica, pero lo suyo había sido tan sólo el fruto de la pasión en medio del aburrimiento de la recolección y puede que en pocas semanas estuviera saliendo con otro joven. Andrade no la censuraba, la vida era demasiado corta para pasársela esperando a alguien que tan sólo vivía por la venganza. Y, además, no era Roselina. Cada vez veía menos a su amiga, pero eso no significaba que no le doliera su distanciamiento.

—Ven, te enseñaré tu apartamento —dijo su tío con alegría, despertándole de su ensimismamiento.

El joven asintió y siguió a Ryu. Le resultaba extraño caminar con zapatos de cuero en lugar de sentir la hierba bajo sus pies, pero en Perumbria solo sentiría piedra y asfalto. Sus padres le habían regalado dos mudas iguales para su tiempo en la Exploración Exterior: unos pantalones grises, camiseta amarilla y chaqueta marrón. Su vestimenta era muy similar a la de su tío, quien llevaba el pelo muy corto al uso de los perumbrianos. Andrade llevaba el pelo largo y negro hasta los hombros y sabía que atraía las miradas tanto por ello como por su piel oscura. Su peinado formaba parte de su identidad como acsano y no renunciaría a él, le parecía una pérdida de tiempo (y por lo visto en Perumbria, también de dinero) tener que ir a una tienda especifica en la que un desconocido usaba unas tijeras para cortarte el pelo. Andrade no dejaba que nadie que no fuera amigo suyo le tocara la cabellera y menos un perumbriano.

Ruy le guio a través de aquel laberinto agrisado, esquivando a enjambres de personas que caminaban en dirección contraria y sintiéndose como un niño perdido en medio del bosque. Finalmente, chocó contra la espalda de su tío y vio que éste se había detenido frente a una enorme construcción de ladrillos que hedía a orina y que carecía de puerta: había sido robada. Ruy atravesó la entrada del edificio y Andrade le siguió con aprensión. El interior del bloque de apartamentos olía aún peor, la pintura de las paredes estaba desconchada y casi todo el rellano estaba ocupado por unas escaleras de caracol que ascendían hasta el infinito. Al chico ya le habían prevenido de como solían vivir las personas de extracto social más bajo en Perumbria, pero no lograba entender como lo soportaban.

—No esperabas un hotel de lujo, ¿no? —rio su tío con una carcajada cuyos ecos resonaron por todo el bloque mientras subía las escaleras.

Andrade no contestó, vio a un par de rostros chupados de ojos vidriosos asomarse por el vano de una puerta y tragó saliva. Los perumbrianos se vanagloriaban de sus avances médicos, pero gran parte de su población vivía en condiciones insalubres. Ningún acsano dejaría que su vecino se pudriera de tal forma, sin embargo, allí parecían ignorarse unos a otros.

—¿Calista vivió también aquí? —preguntó Andrade.

La sonrisa de su tío desapareció y se frotó los ojos. Todo por ella, la vida de su sobrino se dedicaba a su hermana muerta y eso no podía ser bueno.

—Ella estuvo en un piso adosado a un taller de costura junto a otras chicas.

—No me rendiré, tío. Lucharé y encontraré a su asesino —dijo Andrade con la determinación y el idealismo que sólo podían dar los quince años.

Ruy no contestó. Aunque no lo dijo en voz alta deseaba que el chico que regresara a los bosques al año siguiente, se casara, tuviera hijos y se olvidara de Calista.

Tío y sobrino subieron la angosta escalera, crujiendo cada peldaño a su paso, y se detuvieron en el rellano del primer piso, frente a una puerta de madera repleta de pequeños agujeros. Ruy sacó un manojo de llaves y, tras introducir una de ellas en la endeble cerradura, le mostró a Andrade el qué sería su hogar durante doce largos meses. El joven no se amilanó, entró con paso firme en aquella pequeña estancia que disponía de un camastro, un roñoso lavamanos, una humilde mesa redonda, una silla de caña, un armario y unos muebles ennegrecidos que, a juzgar por los armarios superiores y el hornillo que descansaba sobre ellos, debían pertenecer a la cocina. Un espacio reducido y claustrofóbico sólo apto para desesperados o para minar la moral de un joven recién independizado. Andrade dio una vuelta alrededor de su nueva cama, descubrió una pequeña ventana tras unas cortinas tan negras como los muebles de la cocina y se asomó por ella. Infinitas fábricas de chimeneas humeantes se recortaban en el horizonte, impidiendo que pudiera ver nada más. Sin duda, no le relajaría demasiado asomarse parar mirar el paisaje. Dejó su bolsa con la ropa que había traído consigo y algo de comida sobre la cama y miró a Ruy.

—¿Nos vamos ya?

—¿No quieres aclimatarte? No te he enseñado los baños públicos, están en el sótano del edificio.

—Aquí todo el mundo apesta por culpa del humo. ¿Qué sentido tiene bañarse? Y he visto a mucha gente mear y cagar en los callejones así que me da igual.

—Condenado cabezota —dijo su tío sonriendo.

Sacó una bolsa llena de monedas y se las dio a su sobrino, éste las escondió bajo el colchón rápidamente y Ruy sonrió satisfecho.

—No le abras la puerta al casero, tus padres ya le pagaron el alquiler de los tres primeros meses. Ese dinero es para que compres alimentos y ropa, pero ya te llevaré yo a los lugares más baratos y en los que la comida no sabe a vómito de cabra.

—Entiendo.

—Bien, ya que estás tan decidido vas a ganarte el jornal como hacemos los perumbrianos. Se acabó la buena vida acsana.

—Tío, quiero ser policía y detener al criminal que mató a mi hermana.

—Chico, y yo quiero pintarme la cara y ser el puto cónsul, pero los sueños no se hacen realidad, será mejor que lo sepas ahora que eres un adulto.

—No me importa, ¿qué tengo que hacer para convertirme en agente de policía?

Ruy chasqueó la lengua. Como hombre de vida disipada, aficionado a las broncas y de temperamento caliente puramente acsano no era un gran seguidor de las fuerzas del orden. Siempre opinó que eran matones uniformados que abusaban de su poder y nunca ayudaban al ciudadano, pero desde que su sobrina fue asesinada les odiaba con toda su alma. Él, al igual que Andrade, quería atrapar al culpable y no se tragaba la versión oficial de un borracho con un cuchillo. Calista no salía por la noche, era muy sensata, y sus amigas acsanas que vivían en la ciudad le aseguraron que siempre estaba en el piso compartido antes de las nueve de la noche. En las cartas que envió a su madre parecía mencionar que estaba enamorada, pero ninguna de aquellas jóvenes, también en plena Exploración Exterior como ella, la habían visto hablando con ningún hombre.

—Deberías apuntarte a la academia de policía, pero eso vale mucho dinero y tú no tienes tantos duques. Además, ¿cuándo estudiarás? Me ha costado mucho encontrarte un trabajo alejado de las fábricas para que no te asfixies así que no puedes dejarme mal, vas a tener que sudar mucho.

Andrade levantó el colchón, recogió la bolsa de monedas y se la entregó a su tío.

—Trabajaré de día y estudiaré de noche; tú ayúdame a inscribirme —declaró con el rostro lleno de determinación.

—Andrade, somos acsanos —dijo Ruy apretándole los hombros—. Para toda esta gente somos extranjeros, aunque llevemos viviendo veinte años en esta ciudad de mierda. ¿Crees que aceptarán a un alumno con tu color de piel y que se marea con el humo del carbón?

—Lo harán. No soy el más inteligente ni el más habilidoso, pero tengo esto.

El muchacho sacó una ramita del bolsillo de su pantalón, la colocó entre sus dos manos con los dedos estirados y, para sorpresa de su tío, la vara creció de tamaño y grosor hasta convertirse en un bastón. Andrade resopló cansado, pero satisfecho y le dio el palo a su tío para que lo comprobara. Intentó doblarlo o romperlo, pero era inusitadamente duro, debería esforzarse mucho para quebrarlo con sus propias manos.

—Por el sagrado bosque, ¿cómo has hecho eso?

—Ser recolector es un trabajo sencillo que me dejaba mucho tiempo libre y he estado entrenando mi don.

—¿Con el druida?

—No, él está adiestrando a Fredo para que sea como él, pero conozco las nociones básicas.

A Ruy no se le escapó el leve resentimiento de su sobrino, que no eran celos hacia su hermano menor sino desprecio hacia el sabio del bosque que no quería pulir su talento. El chico estaba acostumbrado a los fracasos y las decepciones, pero en lugar de hundirlo en un pozo le habían endurecido y convertido en alguien inasequible al desaliento.

—Reconozco que esto es algo impresionante, pero ¿de qué te que servirá dominar un poco de magia en un examen escrito? ¿O es que acaso pretendes obligar al profesor a que te apruebe hipnotizándolo con tu mirada como si fueras un jaguar?

Andrade sonrió. Desde que era pequeño, su mayor sueño había sido convertirse en Gran Cazador y encontrarse cara a cara con un jaguar, el único depredador de los bosques capaz de derrotar a cualquier bestia simplemente con su mirada, pero esa ilusión había quedado atrás. Puede que sólo tuviera quince años y siguiera siendo un niño en muchos aspectos, pero conseguir justicia para Calista era su único objetivo y estaba dispuesto a conseguirlo por los métodos que fueran posibles. Llevaba meses memorizando legajos que les traían comerciantes de otros bosques acsanos, instruyéndose en los vericuetos de las palabrejas perumbrianas ideadas para derrocar a las mentes más simples en el examen escrito y entrenando duro, tanto su magia como su resistencia, para el examen físico. Sabía que a él se lo pondrían más difícil, que con un simple aprobado no le bastaría, pero estaba dispuesto a todo.

El resto del día fue uno de los más agotadores de su vida, pero se sintió orgulloso de sí mismo al poder caminar con más entereza que muchos de sus nuevos compañeros de trabajo. Su tío Ruy le había conseguido empleo como peón de obra con un contratista malhumorado que trataba igual de mal tanto a acsanos como a perumbrianos. Le llevaron frente a los cimientos de un edificio en construcción y se pasó todo el día acarreando ladrillos, clavando martillos, tirando escombros y siendo el chico de los recados de sus compañeros más veteranos. Eran ocho hombres, alguno de ellos malnutrido, para un trabajo que requería casi el doble de trabajadores, pero todos aceptaban sus tareas con resignación y Andrade enseguida hizo amistad con una pareja de hermanos acsanos que rozaban la cuarentena y se habían casado con unas hermanas perumbrianas. Le hicieron reírse con la cantidad ingente de anécdotas picantes que salían por sus bocas y, pese a que se bebieron una botella de vino entre los dos en el descanso, no dejaron de trabajar y estaban más enteros que el resto de los obreros. Fueron diez horas intensas y sudorosas y todos sus compañeros, acsanos y perumbrianos, le invitaron a que se uniera al grupo para tomarse unas cuantas cervezas en la tasca más cercana. Sin embargo, el joven declinó tan generosa oferta cuando vio llegar a su tío y así pudo librarse de ellos sin parecer un soso.

Ruy llevaba unos documentos en la mano y sonrió al ver el gesto cansado, pero orgulloso de su sobrino. Los ojos de Andrade se iluminaron al ver el sello lacrado con un sable negro que representaba a la Academia de Policía en la esquina superior izquierda del papel.

—He tenido que cobrarme algunos favores, pero te han aceptado, empezarás mañana —dijo su tío.

Andrade sonrió y leyó la carta manuscrita con fruición. Nunca había sido un apasionado de los estudios, pero en sus últimos años se había esmerado mucho para que cuando llegara a la ciudad pudiera comunicarse como un perumbriano más. Las frases estaban inclinadas y algunas palabras eran ilegibles, pero lo importante estaba claro, había sido aceptado en la Academia con carácter inmediato y tendría dos meses para intentar aprobar. Dado que era menor de edad según las leyes perumbrianas (la mayoría se cumplía a los veinte años, aunque antes de ello uno podía beber alcohol e incluso casarse) su tío Ruy ejercía de tutor legal y respondía ante la ley en su nombre.

—Muchas gracias, tío Ruy —murmuró Andrade emocionado.

—No tiene importancia, conozco al burócrata de la oficina desde hace años. Antes de que le contrataran era uno de los mejores falsificadores de monedas de Nueveciudades —dijo Ruy con una risotada y palmeando la espalda a su sobrino.

—No te defraudaré, dejaré el pabellón acsano bien alto.

—Tú tan sólo aprueba, estas ratas no te darán más oportunidades. Y ahora ¡a celebrarlo! ¿A qué bar dices que han ido tus compañeros?

Pese a las tímidas protestas de Andrade, su tío lo arrastró hasta la posada El Ganso Negro, donde varios de sus compañeros ya habían derrochado casi la mitad de su paga en alcohol. Les saludaron con el clásico rugido al unísono que era reconocible en cualquier cultura cuando varios hombres bebían y los invitaron a una ronda. Y luego a otra más cuando se enteraron de que había sido admitido en la academia de policía. Andrade, quien no había bebido nada más fuerte que el licor de roble del bosque, acabó tan borracho que su tío tuvo que llevarle en brazos hasta la cama. Al día siguiente amaneció resacoso, con la lengua como un zapato y con un tremendo dolor de cabeza, pero sus compañeros parecían frescos como una rosa y el día se le hizo más duro que el anterior. Al terminar la jornada, cansado y sudoroso, hizo acopio de fuerzas y corrió hasta la academia para comenzar su formación. Por suerte, había aprendido a orientarse bien desde pequeño y logró encontrar el edificio a tiempo. Todas las construcciones perumbrianas le parecían iguales, altos apartamentos ennegrecidos rodeados de comercios decadentes regentados por personas tristes, pero su tío le aseguró que había casas bonitas en la periferia. Periferia le parecía una palabra mágica, como el Bosque Infinito al que iban las almas acsanas al morir, más una ilusión que una realidad, pero confiaba más en su tío que en las promesas de una vida más allá de la muerte. Se detuvo en la acera y se dio cuenta de que tenía la academia justo delante, pero tenía que cruzar la calzada. Carruajes y vapormóviles atravesaban la carretera a toda velocidad y el siguiente paso de peatones que podría atravesar estaba muy lejos. Tardaría demasiado en llegar y estaba seguro de que esgrimirían su impuntualidad como excusa para no aceptar a un acsano como alumno. El resto de perumbrianos de la acera le empujaban a cada paso o se apartaban para evitar su hedor, no podía evitarlo, llevaba dos días seguidos sin bañarse y el sudor y el hollín que flotaba por el aire de esa maldita ciudad le impregnaban cada poro de su piel. A la izquierda, dos carruajes de caballos y un vapormóvil se encontraban a mucha distancia, por la derecha no venía nadie. Frente a él, el edificio de la academia, un antiguo palacio de un noble venido a menos (según le explicó su tío, murió en la guillotina hacía más de trescientos años y el cónsul de entonces decretó que sus propiedades pasaran a ser municipales), un imponente edificio de techo bajo, casi más una mansión que un edificio gubernamental, custodiado por dos enormes guardias y con la bandera rojinegra de la ciudad ondeando en el estandarte en la cúspide. Andrade no se lo pensó y atravesó la calzada a toda velocidad ante el asombro del resto de sus convecinos, escapó sin problemas de los cascos de un caballo cercano, pero no vio la parte delantera del vapormóvil que se abalanzó sobre él. Creyó que sería más rápido que la maquina o que el conductor no aceleraría al verle, pero fue demasiado tarde. Cerró los ojos y aguardó el impacto final, pero, para su sorpresa, no sucedió nada. Abrió los ojos y se vio rodeado por la oscuridad, la mayor de las tinieblas le rodeaba y sintió que algo le apresaba. ¿Sería la Muerte abrazándole con sus esqueléticos brazos para llevárselo al último viaje? Instantes después, se sintió libre y vio que se encontraba en el tejado de un edificio. ¡Estaba en lo alto de la academia de policía! Al darse la vuelta descubrió que había sucedido y un escalofrío le recorrió la espalda. No pudo evitarlo sentir el miedo. Al fin y al cabo, se encontraba frente al que llamaban Escorpión, el Campeón de la ciudad. Una mera sombra negra con una máscara dorada esculpida con el terrorífico rostro de un escorpión, la capa del justiciero se balanceó con el viento y vio la cola dorada terminada en un peligroso aguijón que salía de su espalda.

—Ten cuidado, chico. No podré salvarte siempre —dijo Escorpión con voz metálica.

Andrade no supo discernir si quien hablaba era hombre o mujer, pero sí creyó sentir un leve tono de humor en aquella extraña voz. Tan sólo llevaba dos días en Perumbria y no había visto todavía al misterioso protector y emblema de la ciudad que protegía a los perumbrianos allá donde la policía no llegaba. Se decía que su poder estaba irremediablemente unido al de un demonio y por eso todos le temían. Andrade pensó que aquello no eran más que habladurías, pero su cuerpo reaccionó como el de un conejo frente a los ojos de un depredador: se paralizó de terror. Era como si Escorpión emitiera unas infernales oleadas de frío que tanto servían para detener a criminales como para asustar a inocentes transeúntes. Igual que un jaguar, no tenía enemigos, sólo presas.

El joven recuperó el sentido del equilibrio y miró hacia abajo; estaba cuatro metros por encima del suelo, pero se había encaramado a árboles más altos en Acsania. Algunos perumbrianos le observaban con curiosidad e incluso se burlaron de él, pero lo peor eran los dos guardias que le miraban de forma poco amigable. Alzaban sus sables sobre sus cabezas y le instaban a bajar con grandes aspavientos, pero a Andrade no le producían ningún temor. Como acsano de “préstamo” en Perumbria debía cumplir las leyes de la ciudad, pero no podía ser arrestado, sólo el Consejo de Ancianos podía castigarle. Además, después de haber visto al Campeón con sus propios ojos, no había policía que le asustara por muy afilada que estuviera su espada. Aun así, por temor a que no lo aceptaran en la academia, puso su mejor expresión de desconcierto y señaló a la sombra volante en el cielo e intentó bajar del techo deslizándose por la tubería del exterior del edificio. Lo hizo muy lentamente mientras la gente gritaba a su alrededor y los guardias intentaban mantener a los curiosos lejos de su vista. Podría haber saltado, estaba más que acostumbrado a aquellas alturas, pero no quería estropear aún más sus posibilidades en la academia. No era él quien se había subido al techo por iniciativa propia, pero ¿culparía alguien a Escorpión por haber salvado a un joven extranjero e inconsciente que había atravesado la calzada a lo loco? No, tenía que agachar la cabeza y dejar que todo pasara. Los dos agentes no se atrevieron a acercarse más a él, como si estuviera contaminado. Por un momento pensó que puede que fuera racismo, pero luego supo que era algo más. Al parecer, el Campeón de la ciudad no era conocido por salvar vidas, sino por segarlas. Su trabajo le convertía más en verdugo que en héroe y, por ello, cualquier persona que fuera rescatada por él tenía un tratamiento especial. Al fin y al cabo, era la única posibilidad de ver un milagro en la atea Perumbria, cuya cabeza religiosa se fusionó con la política al absorber el cónsul los poderes de la antigua Iglesia del Sol y la Luna hacía más de setenta años.

—Lárgate chico y no vuelvas más —le advirtió uno de los guardias.

Era un hombre fuerte, de rasgos severos, pero parecía asustado por aquel adolescente de aspecto enclenque.

Andrade agitó los papeles ante su cara y señaló la puerta del edificio.

—Soy alumno, he venido a clase.

El policía le entregó los papeles a su compañero, un soldado joven de bigote fino rubio, quien releyó dos veces la documentación de Andrade. Finalmente, asintió y se la dio al muchacho.

—Está bien, puedes pasar. Pero ándate con ojo.

—Sí, señor —dijo Andrade agachando la mirada en gesto de respeto para que no vieran su sonrisa de satisfacción.

—Joder, es la primera vez que veo a Escorpión salvando a alguien —admitió el agente de mayor edad.

—No mentes al monstruo y olvida lo que has visto —le aconsejó el agente del bigote fino.

Luego, se dirigió a la multitud y empezó a hacer aspavientos para que se dispersaran y su compañero se le unió.

—Circulen, aquí no hay nada que ver.

No tuvieron mucho trabajo, la gran mayoría ya se estaban marchando por su propia cuenta; una vez el joven acsano entró en la academia desapareció toda la diversión.









Ahora
8. El Wyvern en Perumbria
(sexta parte)

Un suave olor metálico le hizo arrugar la nariz y un ruido repentino le despertó. ¿Gritos? Andrade abrió los ojos rápidamente y se levantó por instinto, pero todo a su alrededor parecía tranquilo. La sargento Boreal dormía tranquilamente sobre la manta estirada en el suelo y pudo ver como se movía su espalda al compás de su respiración. No había ningún intruso en la casa ni habían atacado a sus padres, entonces, ¿de dónde le llegaban esas sensaciones tan violentas? Todavía faltaban horas para el amanecer, pero Acsania era un lugar muy tranquilo, ni siquiera necesitaban policía como en Perumbria. Ellos no necesitaban a un Campeón demoníaco que les obligara a cumplir la ley tan sólo con su presencia y los castigara a voluntad. Pero su instinto se lo decía, no el de Andrade, hijo de Daw y Malle, sino el del demonio que estaba unido a él. Podía oler la maldad, el crimen y la violencia y eso le excitaba de forma harto peligrosa para los que estuvieran a su alrededor. Sólo había una manera de calmarlo, alimentarlo con sangre. Ejerciendo de cazador.

Si estuviera en Perumbria, se dirigiría a los barrios más deprimidos, allá donde el alcohol y las drogas ayudaban a olvidar momentáneamente las carencias y la sangre fluía con sorprendente facilidad. No sólo por obreros pobres o inmigrantes acsanos, tal y como se quejaba El Nacional, el diario pro-cónsul de Perumbria, sino también por gente de clase alta que daba rienda suelta a sus más bajos instintos. Allí, en Acsania, los unos cuidaban de los otros. No eran santos ni nada parecido, pero no se imaginaba a nadie asesinando a sangre fría en su propio hogar, aunque sí ocultándose en el bosque para cometer sus tropelías. Puede que tuviera suerte y diera con el misterioso y esquivo homicida. Sin sayo, camiseta ni capa y descalzo (tal y como hacía cuando era un niño en Acsania) salió de casa silenciosamente para no despertar a nadie y dejó que la brisa recorriera su piel. Para un profano, Acsania dormía, pero si aguzaba su oído, sin necesidad de usar los sentidos aumentados del Wyvern, podía oír a los insectos cantando, a los búhos ululando e incluso a humanos amándose a hurtadillas. Pero, aunque los aullidos que le habían despertado habían desaparecido, la sed de sangre no se había saciado y necesitaba moverse. Sentía una comezón en las palmas de las manos, salivaba de forma incontrolada y su corazón latía con más fuerza. Si se concentraba y se esforzaba mucho, quizás podía aliviar los síntomas, pero sería peor. Relegar al Wyvern sin alimentarlo era como dejar una puerta abierta a su mente y dejar que tomara las riendas. No podía permitirlo. Además, había venido a trabajar, no a disfrutar de su familia. Él no era acsano ni perumbriano, era un Exterior. Tragó saliva y corrió hacia el bosque, sintiendo como la naturaleza le acogía en su seno sin preguntas, aunque para ella también fuera un virus en su organismo.

La oscuridad era total, las copas de los árboles se inclinaban con el viento hacia él, como si quisieran atraparle o abrazarle, los arbustos se volvían invisibles y eran trampas mortales para cualquiera que no fuera tan avezado como Andrade. No sólo se había criado en ese bosque, sus ojos podían ver en mitad de la noche con una facilidad demoníaca y sus pupilas brillaban embrujadas por la sed de aquel que se alojaba en un rincón de su mente. Pero nada de ello importaba, podría haber corrido con los ojos cerrados y no se habría chocado contra ningún árbol ni ningún animal salvaje le habría sorprendido, el Wyvern era una brújula en su cabeza que apuntaba siempre hacia la violencia.

Andrade aceleró y siguió el rastro; los gritos, aunque débiles, eran más audibles y el olor a sangre lo impregnaba todo. El demonio le ordenaba que matara, pero él se mantenía fuerte; le prometía que encontrarían al culpable y entonces podría desahogarse. No era fácil negociar con aquella criatura, en cuanto despertaba clavaba sus profundas garras en su cerebro y no le soltaba hasta que saciaba su gula monstruosa.

Tras más de quince minutos, que al joven se le pasaron volando, se detuvo repentinamente y encontró lo que le había despertado de madrugada. Ahí estaba, tras unos arbustos, un brazo uniformado. Pudo reconocer el color negro de la policía perumbriana y se acercó con cautela, el hedor a sangre era mucho más fuerte y se relamió a su pesar. Apartó los helechos con cuidado y descubrió el cuerpo desmadejado de la agente Mencia Celanova. De sus brazos y piernas manaban sangre cual pequeños riachuelos, tenía el rostro lleno de pequeños cortes y varias heridas en el torso, posiblemente de arma blanca. Andrade se sentó junto a ella y le levantó el cuello para que pudiera hablar. La mujer había palidecido por culpa de la pérdida de sangre, pero abrió los ojos al verle e intentó hablar, más lo único que consiguió fue vomitar sangre sobre el pecho desnudo de Andrade. Éste ni se inmutó y acercó su oído a la boca de la mujer, en un vano intento de comprenderla.

—Subcónsul—susurró Celanova.

Fue más una pequeña brisa entre sus dientes que una palabra, pero Andrade la comprendió perfectamente. Tomó a la mujer en brazos y la sintió muy débil, muy diferente a la aguerrida cabo que le pareció cuando la conoció. Sus heridas eran posiblemente mortales, más no dejaría su cadáver a la intemperie para que las alimañas se alimentaran de ella. Puede que Valero, el único médico del pueblo, lograra aliviar su dolor antes de su fallecimiento, o, al menos le daría algunas respuestas sobre su muerte. El Wyvern apretó más la presión en el cerebro de Andrade, provocándole una intensa migraña y ordenándole que matara a alguien, que persiguiera al asesino si su falsa conciencia se quedaba más tranquila pero que despedazara algo o le volvería loco. Andrade ni le contestó, apretó los dientes y giró sobre sus talones. Sus ojos no vieron nada, tan sólo el rastro de las pisadas de la mujer y sus perseguidores, más de dos, a juzgar por las ramitas pisadas. ¿Por qué la habían dejado en paz? ¿Habrían pensado que estaba moribunda y no había necesidad de rematarla? Se aproximó con cuidado para comprobar las huellas y vio que eran grandes, de hombres adultos, pero también había varias más pequeñas al lado, posiblemente de un mamífero carnívoro. ¿Se habría acercado alguna jauría de zorros a la mujer y al comprobar que seguía viva decidieron no arriesgarse a atacarla? Era posible, pero extraño, los zorros eran animales solitarios. Luego volvería a por más pistas, por el momento, intentaría paliar primero el dolor de Celanova y pediría al médico un analgésico para él. Más tarde, regresaría al lugar del crimen acompañado de Boreal. Sentía curiosidad por conocer su reacción con la muerte de Celanova, según los baremos que le habían enseñado en la policía, una reacción exagerada solía enmascarar culpabilidad. La experiencia le había enseñado que tal resolución no era siempre una ciencia exacta, pero el Wyvern sabía juzgar bien a los culpables. Entonces, debería matarla para saciar a la bestia y para impedir que su cráneo estallara de dolor.

Andrade volvió sobre sus pasos, corriendo más deprisa todavía, sintiendo a cada zancada el peso más ligero de la policía, como si su alma estuviera abandonando lentamente su cuerpo. Sabía que mover a una persona tan malherida podía resultar fatal, pero el tiempo jugaba en su contra y tampoco podía alzar el vuelo en medio de aquel tupido bosque. Afortunadamente para Celanova, había vuelto a caer en la inconsciencia y no sentía ningún dolor. Andrade se preguntó si sus otros compañeros seguirían vivos o si ella había sido la única traicionada. Lo dudaba mucho, si el subcónsul era quien estaba detrás de todo aquello, tal y como sospechaba, los habría eliminado también. ¿Tendría agentes ocultos en Acsania? Entraba dentro de lo posible, pero era difícil ocultarse en el bosque sin revelar su posición a los acsanos, quienes muchas veces se sentían como las células de un gran organismo viviente vegetal. No, lo más probable es que tuviera a acsanos de su lado, pero ellos no eran asesinos a sangre fría. No todo el mundo era un santo, pero quería pensar que sus compatriotas no llegarían a tales extremos, además, ¿qué motivos podían tener? Cada interrogante abría otro más complicado todavía. ¿Y si los asesinatos habían sido una tapadera para algo más? No podía ser, después de la Pacificación del Bosque (o como los acsanos la llamaban entre dientes La Gran Masacre) la paz se había establecido entre los dos pueblos. No, había algo que se le escapaba, pero no sabía el qué. Chasqueó la lengua, si fuera mejor detective ya estaría en la pista de una solución, pero su única ventaja era su fuerza, y había aprendido desde bien pequeño que el poder sin inteligencia no servía para nada. Procuró concentrarse en la mujer que llevaba en brazos y corrió, iluminado simplemente por el fulgor de la luna. Los animales salvajes se escondieron a su paso, no necesitaban verlo para saber que un demonio corría con él.

Para cuando llegó a la cabaña de Valero, escuchó el canto del gallo de alguna granja cercana. Todavía era de noche, pero la llegada de la mañana sería inevitable y traería los problemas a la luz. Se sentía extraño delante de aquella puerta que había atravesado infinidad de veces durante su infancia. Sin embargo, Roselina ya se albergaba allí. Viviría en otro lugar, durmiendo junto a su marido, el hombre que la hacía feliz. Suspiró y procuró apartar aquellos viejos sentimientos que no ayudarían a nadie.

Dejó a Celanova con cuidado en la entrada de la cabaña y golpeó la puerta con energía.

—Doctor, soy Andrade Segundo. ¡Abra, por favor!

No tuvo que esperar ni un minuto y la puerta se abrió repentinamente. El joven se preguntó si el médico dormía alguna vez. Era un hombre bajo, de complexión nudosa, arrugada piel tostada y una buena mata de pelo blanco sobre la cabeza. Sus diminutos ojillos verdosos se veían más empequeñecidos por su enorme nariz de tucán y las malas lenguas decían que sólo un mestizo luciría semejante apéndice en la cara. Vestía un poncho de tela de líneas rojas, verdes, y amarillas, que solía ser la clásica indumentaria de los galenos acsanos, sobre su cuerpo desnudo. No solía haber médicos en Acsania, la gran mayoría de sus tareas se delegaban en el druida, así que ellos ejercían más la tarea equivalente de un farmacéutico en las ciudades. Andrade podría haber llevado a Celanova al druida, pero quería una respuesta más científica que espiritual. Al fin y al cabo, Valero estudió medicina con un doctor perumbriano en su año de Exploración Exterior y era más concienzudo en según qué detalles.

El hombre le miró de arriba abajo y luego vio a la guardia herida en el suelo.

—Métela dentro, aunque te advierto que no creo que pueda hacer mucho por ella.

El joven le obedeció y acomodó a la mujer sobre una pequeña cama de plumas que había en el centro de lo que sería el salón de cualquier casa acsana. Allí se había tumbado algunas veces Andrade cuando era niño y sufría un dolor de barriga que el viejo druida no podía sanar. Valero la examinó con cuidado de no tocarla, se dirigió a unas estanterías a su espalda y cogió uno de los innumerables botes de cristal que la ocupaban. Sacó un emplasto de hierbas y lo aplicó cuidadosamente sobre las heridas mientras silbaba una canción para sí.

—La malasaca aliviará su dolor, pero no creo que sobreviva, lo siento —dijo Valero mirándole con compasión.

—¿Sabe qué pudo causar esos cortes?

—Debería hacerle un examen más a fondo, pero, a juzgar por las marcas de los brazos y piernas, la profundidad de las heridas y cierto hedor especial diría que parecen mordiscos de civeta. Me resulta llamativo ya que no son animales agresivos y nunca atacarían a un ser humano.

—¿A qué olor se refiere? —preguntó Andrade alarmado.

Lo único que podía detectar era la intensidad de la sangre y la medicina de Valero, pero el Wyvern sólo le dejaba concentrarse en lo primero. Se sentía como uno de esos adictos de mirada perdida que rondaban el Barrio de las Conchas en Perumbria y que solo vivían para la siguiente dosis.

—Las civetas tienen unas glándulas perineales que segregan una singular secreción de olor fuerte, pero agradable. Dicho olor no está presente en las marcas de los dientes sino en el resto del cuerpo, como si se hubieran asustado por la presencia de la mujer y luego hubieran decidido atacarla.

—Curioso, sin duda —reconoció Andrade observando a Celanova.

Su rostro parecía sereno y tranquilo, pero no estaba bien, había perdido mucha sangre y estaba a punto de morir y él no había hecho nada. Ni siquiera había podido castigar al culpable y la ira recorría su cuerpo como un veneno. Debía cazar o haría daño a un inocente.

—Supongo que no me explicarás que hace el Campeón de Perumbria en mi casa en mitad de la noche con el cadáver de una agente de policía, ¿no? —preguntó Valero con cierto humor.

—Investigo unos crímenes, aunque ella no era la víctima que esperaba encontrar. En todo caso, cuanto menos sepa, mejor.

—Chico, haz lo que debas. No me atañe la política de Perumbria, pero espero no encontrarme más cadáveres por Acsania. Aquí somos gente de paz.

Andrade tragó saliva. Otra vez la distinción, acsanos y perumbrianos, y él en medio. No se le consideraba acsano, sólo era un sucio Exterior. Un traidor. Sería tan fácil hacerles callar a todos, agarrar sus frágiles cuellos y apretar…No, no era su mente quien hablaba sino el Wyvern. Debía marcharse de allí, buscar pistas y encontrar al subcónsul antes de que el demonio tomara el control.

—Gracias por todo, doctor.

—¿Has avisado a mi hija de tu llegada? —preguntó el hombre en tono más amable.

El joven se encogió de hombros y negó con una sonrisa. Se despidió de él y procuró apartar a su antigua amiga de su mente para poder centrarse en el caso. Empezó a correr como el niño que fue una vez y pensó que estaba enfocando la investigación de forma errónea. Cualquier asesino (o político corrupto) podía ocultarse durante años sin ser encontrado. Debía actuar como haría en Perumbria, volando sobre las casas de los ciudadanos y confiando en que sus ojos demoníacos encontraran al criminal. No tenía su capa ni su máscara, pero daba igual, los acsanos no se asustarían por un poco de magia. Convivían con ella y habían aprendido a temerla y respetarla.

Apretó los dientes y poco a poco, tímidamente, de su espalda empezaron a surgir unos filamentos afilados de madera que se extendieron más de un metro a cada lado. Entre aquellas puntiagudas ramas, similares a los dedos de una mano gigante, empezaron a crecer toda clase de hojas de diferentes árboles, robles, encinas y hayas, conviviendo de forma innatural y convirtiéndose en una membrana elástica que unía aquellos dedos en dos enormes alas. Ese era el misterioso poder que había logrado dominar merced a su unión con el Wyvern y que ocultaba con su capa negra. Agitó las alas y levantó un remolino de tierra y polvo mientras se elevaba unos centímetros. Era el momento de la caza.









Hace cinco años
1. El nuevo mundo
(segunda parte)

La academia de policía no era lo que Andrade se esperaba, el edificio era exteriormente elegante al estilo de la arquitectura de preguerra, pero su interior tenía el austero aspecto de cualquier edificio burocrático. No es que el chico hubiera estado en ninguna sede gubernamental antes, pero podía imaginarse esas paredes color verde vómito por todas partes que contrastaban con la niebla oscura que reinaba permanentemente sobre Perumbria. Subió unos escalones y se plantó frente a una gran sala abierta custodiada por dos guardias aburridos y una mujer de mediana edad de abundante pelo rizado gris sentada tras un mostrador. El joven le entregó los papeles con timidez y la mujer los leyó a toda prisa, sin duda acostumbrada a su tedioso trabajo; se los entregó y dijo mientras señalaba a su izquierda:

—Sala tres.

La voz de la mujer era nasal y su tono no aceptaba discusión. Andrade no se atrevió a rebatirla y siguió la dirección de su mano. Un pasillo se abrió a su paso y se encontró frente a una gran aula, similar a las que se imaginaba que acudían los niños perumbrianos, llena de aspirantes a policías. Frente a ellos, una mesa de caoba, una pizarra, y un agente malhumorado que era tan grande y peludo que parecía un oso embutido en un uniforme policial. Andrade saludó al policía, pero éste, sin tan siquiera mirarle, le indicó que se sentara al fondo de la clase. El joven fue objeto de las miradas curiosas de los cincuenta estudiantes que posiblemente sólo habían visto a acsanos sirviéndoles comida y se sentó junto a un tipo de mediana edad que apestaba a alcohol. Su pupitre, igual que el del resto de opositores, tenía una hoja de papel en blanco, una pluma y un tintero y olía a madera barnizada. Se preguntó cómo serían las clases; hacía años que no iba a la escuela y los acsanos eran mucho más laxos en materia educativa, pero allí todos permanecían quietos y en silencio.

—Ahora que ya estamos todos —bramó el agente con un vozarrón a la altura de su aspecto físico— empezaremos el examen.

Los murmullos, las expresiones de sorpresa y las protestas se extendieron por toda la sala. Andrade clavó sus ojos verdes en el profesor, quien sonreía ufano ante el efecto de sus palabras. ¿Se trataba de un truco o sólo quería comprobar quien tenía madera para el trabajo?

—Llevo más de treinta años de policía, ¿sabéis el motivo por el qué queréis uniros al cuerpo? Porque pensáis que es un trabajo cómodo, que el Campeón de la ciudad os sacará las castañas del fuego y os podréis pasar el día bebiendo gratis y aceptando sobornos por hacer la vista gorda. Lo veo en vuestras caras de desechos sociales y en vuestro aspecto. Pero en la policía de Perumbria necesitamos hombres y mujeres fuertes, que sepan cumplir con el deber, nada más. Así que, si ya habéis dejado de lloriquear, bebés, empezaré con la primera pregunta del examen.

El discurso del policía tuvo efecto en todos ellos, quienes callaron de inmediato y aferraron las plumas con la ansiedad de un náufrago a una tabla de madera en pleno temporal. Andrade tragó saliva, sólo tenía una oportunidad y no podía fallar. No había tenido tiempo de estudiarse el temario, al igual que el resto de pobres diablos, pero confió en que su astucia le sirviera más que su inteligencia. Había oído hablar de que el trabajo de policía era considerado un chollo y que la sobrepoblación de agentes dificultaba el examen, pero no tenía miedo, estaba seguro de que aprobaría.

Sin embargo, la primera pregunta le desarmó. La segunda le hizo sonreír, pensando que se trataba de una broma y la tercera le devolvió a la realidad. Fueron diez preguntas, a cuál más imposible de contestar que la anterior. Andrade se empleó a fondo, pero se fijó en que el desánimo se apoderaba de sus compañeros. Era imposible responder a cuestiones como: «Numere los mejores agentes de policía del Mes del Cerezo del año pasado», «tu abuela ha atacado al cónsul con un machete, ¿cómo la detienes»? o «¿cuántas veces toca tu dedo pulgar la empuñadura de tu sable durante una jornada laboral?».

¿Se trataría de alguna clase de broma para probar su entereza? Puede que su tío lo hubiera planeado para quitarle la idea de la cabeza, pero Ruy siempre se había mostrado sincero con él. Además, el resto de compungidos estudiantes debían de ser muy buenos actores porque la frustración y la desesperación eran palpables en sus rostros. El instructor les había dejado treinta minutos para que expusieran sus respuestas, pero Andrade no había utilizado la pluma todavía, todo lo que se le ocurrían eran disparates o respuestas al azar, que era lo que seguramente esperaban conseguir. Finalmente, diez minutos después, un joven poco mayor que Andrade, de complexión fuerte, se levantó enojado y dejó el papel sobre la mesa con un gesto indignado. Miró desafiante al policía que le sonrió como si fuera el chiste más divertido que hubiera escuchado en su vida. Ya fuera por temor a las consecuencias de golpear a la autoridad o por la propia fuerza del agente, el joven no dijo nada más y se marchó del aula. Poco después, dos hombres barbudos de ojos vidriosos que parecían dos gemelos recién salidos de una licorería se levantaron al unísono e imitaron al joven fornido. Minutos después, una riada de hombres y mujeres se marchó entre grandes gestos de protesta, pero nadie dijo ni una palabra. Todos conocían las consecuencias de enfrentarse a un agente uniformado y a Andrade le sorprendió la sumisión total de aquellas personas, ¿ese era el poder de la ley o del miedo? Finalmente, se quedó sólo y el instructor le reclamó la atención.

—El tiempo ya ha pasado, chico.

Andrade se levantó arrastrando los pies, dejó su examen sobre la pila y miró a los ojos al examinador. Éste le sonrió arrogantemente y anunció:

—Estás suspendido, mono con gemas. No te molestes en volver.

Andrade sintió como unas lágrimas de rabia acudían inconscientemente a sus ojos. No le era ajeno el racismo de los perumbrianos a los acsanos (aunque en honor a la verdad, era una vía de dos direcciones), pero nunca le habían llamado mono con gemas a la cara, insulto referido a los que tenían la piel oscura y los ojos claros. Eran solo palabras, estúpidas y no demasiado hirientes si reflexionaba sobre ellas, pero lo que importaba era el significado que contenían. La impunidad de creerse mejor, como el asesino de Calista, quien seguía vivo y libre por culpa de policías estúpidos como ese oso mal afeitado. Levantó la mirada y tensó los puños. Ahí estaba la autoridad, creyéndose todopoderosa ante ciudadanos indefensos y tratándoles como escoria. Él no se dejaría tumbar, prometió no rendirse jamás y sólo le detendría la muerte.

—¿Vas a llorar? Vuelve con tu mamá, simio —respondió el policía ampliando su sonrisa.

Andrade sabía que no era más que una estúpida provocación, que insultar a la madre de cualquiera era lo más básico e ignorante para buscar pelea, pero si realmente no iban a darle la oportunidad de ser policía, al menos se desquitaría borrando esa sonrisa de arrogancia a golpes. Alzó el brazo por encima de su cabeza y lo lanzó con todas sus fuerzas contra el policía, pero éste le detuvo con una sola mano y le dobló la muñeca hasta que el joven aulló. Luego le dio un puñetazo en el estómago y, mientras Andrade se doblaba de dolor, volvió a mofarse de él.

—¿Es todo lo que sabéis hacer en el bosque? Deberíamos haber purificado a más.

Los ojos del muchacho brillaron como esmeraldas de pura rabia. Su mano derecha le dolía horrores y se temía que le había roto la muñeca, apenas podía respirar después del puñetazo y tenía ganas de vomitar, pero no iba a dejar que se marchara así como así. Al menos, le dejaría un bonito recuerdo de los acsanos. Metió la mano sana en el bolsillo y sacó una pequeña ramita, para diversión del instructor, pero su sonrisa desapareció cuando vio como la madera brillaba y crecía hasta alcanzar el tamaño y grosor de una vara. Andrade aprovechó la confusión del policía para atizarle con el palo en las piernas y, cuando perdió pie, le golpeó en la frente. El agente levantó la cabeza, con una brecha justo por encima de sus cejas y dijo sonriendo como un maníaco:

—Eso ha estado muy bien, lo reconozco.

Andrade no lo vio venir. Aquel tipo estaba entrenado para tumbar de un golpe a la purria de los barrios bajos, para impedir que cualquier tipejo con tiempo libre y una navaja se dedicara a rajar a ancianitas y no podía permitirse el lujo de seguir las reglas del boxeo perumbriano. El puñetazo fue directo a su barbilla, preciso y devastador, y Andrade se tambaleó hacia atrás, más mareado que la primera vez que probó el vino y cayó cuan largo era mientras pensaba que ese era su fin. Lo último que vio, antes de caer en la inconsciencia, fue al policía mirándole con curiosidad mientras esgrimía la rama que le había golpeado.

Si la caída fue mala, el despertar fue peor. Le dolía la cabeza, la barbilla, el estómago y la espalda, pero, por encima de todo, le dolía el orgullo. Estaba tumbado sobre un incómodo camastro, incluso peor que el de su apartamento perumbriano, y vio que su mundo se había reducido a una diminuta jaula para hombres. Se levantó a toda prisa, asustado al ver que lo habían encerrado en una celda, y volvió a desvanecerse. Al otro lado de los barrotes apareció una mujer de pelo castaño recogido en un moño y cuyo uniforme negro tenía tres líneas doradas junto al corazón. La expresión de la mujer era severa y Andrade se sintió como si le estuviera juzgando su madre. Junto a ella se encontraba el policía que le había golpeado, quien llevaba una venda cubriéndole parte de la cabeza. Se alegró de ver que su ataque había servido para algo, pero el muy estúpido seguía sonriéndole como si fueran grandes amigos compartiendo una broma privada.

—¿Te llamas Andrade Segundo? —preguntó la mujer.

El chico intentó hablar, pero tenía la voz pastosa y carraspeó un mísero sí que en sus oídos le sonó a claudicación y derrota. La mujer sacó una enorme llave y abrió el cerrojo de la celda y le indicó que se levantara.

—Bienvenido al cuerpo de policía de la ciudad de Perumbria, muchacho.

—¿Qué? —preguntó él sin comprender.

—Pegas duro, enano. Has aprobado, pero la próxima vez que nos peleemos tienes que enseñarme ese truco acsano —contestó el policía con una gran risotada.

—No lo entiendo, creía que todos los reclutas habíamos suspendido.

—Al sargento Ferro le has caído bien así que más te vale no decepcionarle —dijo la mujer.

—Sí, señora…Teniente —se corrigió al recordar el significado de las líneas en su uniforme.

—Teniente Roca —respondió la mujer complacida.

Andrade abandonó su celda y siguió a sus dos superiores, quienes recorrían en silencio un largo pasillo rodeado por calabozos idénticos. Ocasionalmente se cruzaban con algún agente de policía que enseguida les saludaba en posición de firmes y Andrade se dio cuenta de que aquellos dos eran especiales, dado el respeto que infundían más allá de sus cargos. Habían visto algo especial en él e iba a aprovechar la oportunidad de esa nueva vida que se abría ante sus ojos. Se convertiría en el mejor agente de policía de toda Perumbria y resolvería el asesinato de su hermana.









Ahora
9. El amo de las marionetas

El estudio de Fredo no era el taller de carpintería al uso que uno podría esperarse. La cabaña estaba muy aislada de sus compatriotas y constaba simplemente de un dormitorio separado del resto de la casa por una cortina y un inmenso espacio abierto repleto de serrín. Aquí y allá, se encontraban toda clase de maniquíes de diferentes formas y tamaños, tirados uno encima del otro como cadáveres apilados en una fosa común. Algunos de ellos estaban cubiertos por mantas, señal de qué o eran defectuosos e iban a ser desechados, o estaban en proceso de reparación. Apenas había herramientas, tan sólo algún martillo o cincel, pero no la suficiente cantidad que justificaran la enorme producción. Quien desconociera los dones del joven Fredo Tercero podría pensar que el adolescente era un coleccionista compulsivo, pero nada más lejos de la realidad; él era el creador de todos aquellos muñecos sin vida.

El muchacho estaba sentado en el centro de la habitación principal, que ejercía tanto de comedor como de taller, con una diminuta figura en sus manos. La había creado a imagen y semejanza suya y recreaba perfectamente su cuerpo desgarbado, su larga melena, su boca de línea seria, su nariz afilada y sus ojos de párpados caídos. Insatisfecho con su creación, cerró el puño, que se iluminó con un brillo antinatural, y el muñeco volvió a ser un simple pedazo de rama. Ese era su don, una habilidad inútil a ojos de la gran mayoría de acsanos, una magia que transmutaba la madera en representaciones humanas. La creación de vida vegetal, tal y como la controlaba el druida, le resultaba harto complicada y sólo lo había conseguido en contadas ocasiones, aunque sí había logrado que crecieran flores en tallos moribundos. Sin embargo, su especialización había atraído aún más si cabía la atención del druida Olyx, su maestro, y lo había adoptado como pupilo y aprendiz. Tal mérito le había eximido de la Exploración Exterior y le había convertido en candidato a unirse al Círculo de Druidas, aunque su mentor opinaba que todavía no estaba preparado. A Fredo no le importaba demasiado el retraso, lo único que le interesaba era seguir construyendo la marioneta perfecta y poder seguir mascando flores secas de driz, un raro arbusto con propiedades alucinógenas al que se había acostumbrado desde que se marchó Andrade a Perumbria. Un ruido en el exterior le alertó y arrastró los pies con aire cansino hasta la puerta. Confiaba en que no fueran sus padres, quienes últimamente lo visitaban cada vez con menos frecuencia, como si se hubieran rendido con él. Pero no eran ellos quienes estaban frente a la puerta sino el druida y un perumbriano. Este último debía ser un pez gordo ya que llevaba un traje oficial y le miraba con la petulancia de quien está acostumbrado a la pleitesía.

—¿Qué sucede, maestro? —preguntó Fredo.

En realidad, su cerebro embotado y su voz adormilada provocaron un sonido más similar a «¿Qué uhe, tro?», pero el druida ya estaba acostumbrado a traducir mentalmente sus balbuceos.

—¿No crees que te estás excediendo con el driz? Deberías mascar hojas de roble, tal y como te dije —le amonestó el druida.

El chico se encogió de hombros y sacó una pequeña hoja triangular de color negro del pantalón y la masticó como un rumiante. Sus ojos saltaban de su maestro al perumbriano, esperando la inevitable petición de ayuda o favor. Todos querían algo del pequeño Fredo, pero nadie le daba nada a cambio. No es que tuviera realmente deseos, su única petición a la Diosa Naturaleza era un sueño imposible y ya no le obsesionaba tanto como antes. Lo único que quería era que le dejaran vivir en paz, pero eso también era difícil, incluso en la libre Acsania.

—Te presento al subcónsul Edevane, es el segundo hombre más poderoso de Perumbria —explicó el druida.

El otro hombre hinchó el pecho, quizás esperando que el chico se postrara a sus pies impresionado, pero Fredo no hizo ningún gesto de reconocimiento.

—¿Y qué necesita?

«¿Y quehita?».

—Un muchacho insolente, tu aprendiz —musitó Edevane.

—Es joven y muy capaz —contestó el druida.

Luego, miró a Fredo y le sonrió. Él había dado forma a ese chiquillo, había vislumbrado su poder y le había ayudado a moldearlo y convertirlo en un druida. De no ser por su adicción al driz sería tan poderoso como él. Puede que incluso más.

—Al subcónsul le gustaría ver tus obras.

Fredo esbozó una sonrisa y se apartó para que los dos hombres entraran en su hogar. Una vez dentro, cerró de un portazo. No solían haber muchos acsanos por aquellos pagos, pero no le gustaba que fisgonearan su taller.

—Un talento impresionante, sin duda —reconoció Edevane.

El subcónsul observaba con detenimiento las figuras y no lo dijo simplemente por agasajar el ego del muchacho. Aquellos maniquíes eran realmente espectaculares; eran evidentemente recreaciones de madera, pero al carecer de junturas de metal tenían un aspecto mucho más orgánico. Y todo aquello tenía mucho más mérito si, tal y como decía Olyx, el chico los creaba simplemente con su mente. Contó unas quince marionetas, todas de tamaño variable, algunas más altas que un humano promedio y otras que parecían juguetes para niños. La gran mayoría tenían una estatura de más de metro sesenta, lo cual las convertía en muy útiles para sus propósitos.

—No me andaré con rodeos, Fredo. El tiempo apremia así que te diré el motivo de mi visita. Sabemos que uno de tus muñecos ha asesinado a varios infortunados compatriotas míos y el pueblo perumbriano exige justicia.

Fredo abrió los ojos como platos y buscó ayuda en su maestro, pero éste no dijo nada y se mantuvo impasible. ¿De qué estaba hablando? Él no había hecho daño a nadie y mucho menos sus marionetas. No tenían vida propia, sólo se movían si él los manejaba, pero tan sólo los había usado para dar paseos o asustar a los mirones. Nunca usaría la violencia. Es cierto que, a veces, estaba tan colocado por el driz que tenía lagunas de memoria y despertaba en lugares desconocidos, pero eso no implicaba necesariamente que fuera culpable.

—Está loco… yo no he hecho nada —dijo el joven retrocediendo hasta su dormitorio.

—Fredo, no tienes porqué disimular. El subcónsul conoce la existencia de Calista —explicó el druida.

El chico le miró con los ojos abiertos de par en par, los efectos del driz disminuyendo a marchas forzadas por culpa de la traición de la persona en quien más confiaba.

—¡Ella era mi secreto! —aulló Fredo acercándose al druida.

Éste se mantuvo firme, esperando el golpe del muchacho. Allí no podía defenderse, el poder ofensivo mágico de un druida disminuía cuanto más lejos se hallaba su jardín. Por ello, raramente fueron usados históricamente en las escasas guerras entre facciones acsanas o en la Gran Purificación. El suyo era un poder que daba la vida, no la quitaba, aunque era un enemigo formidable en sus dominios. Sin embargo, aunque hubiera estado capacitado para atacar al chico, no lo habría hecho. No sólo porque sinceramente le apreciara, sino porque no podía permitirse otra grieta en su relación. Dejó que Fredo se desahogara y se enfadara. Como el propio Olyx sabía, guardarse los sentimientos dentro del corazón era perjudicial a la larga.

Un ruido proveniente de la habitación del chico atrajo su atención. Sonó como los cimientos de una casa asentándose, como un árbol cayendo lentamente, como unos huesos viejos crujiendo. Una sombra apareció tras la cortina del cuarto del muchacho y la apartó con violencia, mostrándose ante los dos visitantes que no habían sido invitados. Olyx ya la había visto en acción, pero seguía impactándole igual que la primera vez, puede que incluso más. Edevane, por su parte, se mantuvo firme y tan fascinado como aterrado, pero sin poder apartar los ojos de aquella aparición. Para los perumbrianos la magia era algo de otro tiempo, pero allí la tenía, frente a frente, una criatura de simple madera que se movía por voluntad propia. El cuerpo era vagamente femenino, tosco y recio, pero era en los rasgos en donde se notaba el trabajo del artesano. Era un rostro bello, no al estilo de las ninfas que poblaban las ensoñaciones de los poetas, sino como el de una mujer que había sido amada. En sus labios se intuía una media sonrisa eterna, así como sus brillantes ojos verdes, tan similares a los de su creador. Su cabeza no era un mero cilindro sin expresión como las de sus compañeros, no, estaba coronada por una media melena oscura que incluso tenía reflejos rojizos y se distinguía del resto de su piel que no había sido pintada. Sobre su cuerpo amenazadoramente fuerte llevaba un simple vestido sin mangas de color naranja, toda una extravagancia en la moda austera de colores otoñales de los acsanos y el subcónsul lo reconoció como ropa perumbriana.

La enorme marioneta caminó lentamente hacia los hombres, con pasos que retumbaban como manadas de elefantes, y se plantó junto a Fredo.

—Calista, vuelve al cuarto —ordenó el chico con ojos llorosos.

—Qué maravilla, ¿se mueve por sí sola o es el mozalbete? —preguntó Edevane con alegría.

—Puede hacerlo de las dos maneras, pero ahora mismo es el subconsciente de Fredo quien la está manejando —manifestó el druida.

Olyx miró a su aprendiz y suspiró. Se acercó lo suficiente como para que el chico pudiera verle la cara, aunque lo suficientemente lejos como para quedar fuera del alcance de los brazos de la copia de Calista, y dijo:

—Fredo, estás enfadado conmigo y lo comprendo, pero ¿me entiendes tú a mí? Es tu enfado el que está moviendo a Calista, ¿cómo puedes saber que ella no ha hecho daño a otras personas mientras tu soñabas con vengarte?

Fredo miró a su marioneta, la construcción que había ocultado incluso a sus padres por temor a que le rechazaran, y le cogió de la mano. Hacía diez años que Calista había muerto, pero para él siempre sería Mama Calis, su segunda madre, su confidente. Nunca pudo olvidarla. La muñeca giró su grueso cuello con un crujido y su rostro familiar pareció reconocerle. Eso era imposible, no era más que una creación suya, pero ¿podría estar proyectando parte de su mente en su cuerpo inerte tal y como hacía ahora?

—¿Qué queréis de mí? —preguntó Fredo sin apartar la mirada de la falsa Calista.

El druida se aclaró la voz para empezar a hablar, pero el subcónsul le interrumpió muy excitado.

—Os necesitamos a los dos en Perumbria, vais a ser los artífices de una nueva era.









Hace cinco años
3. El nuevo mundo
(Tercera parte)

Una de las cosas que más sorprendió a Andrade en su nuevo trabajo como agente de policía en Perumbria no fue la inusitada violencia que bullía bajo las almas aparentemente grises de sus habitantes. Había maridos que asesinaban a sus esposas, reyertas de bar que transformaban discusiones en homicidios e incluso niños ricos que apaleaban a mendigos hasta la muerte por diversión, pero al joven ya le habían avisado de ello. No, lo que más le chocó fue la falta de espiritualidad de los perumbrianos. Los acsanos adoraban a la Diosa Naturaleza, pero carecían de rituales religiosos así que se sometían a las decisiones del Consejo de Ancianos y del druida. Éstos actuaban como portavoces de la Diosa, pero no influían demasiado en sus quehaceres cotidianos. Al fin y al cabo, su vida ya era demasiado peligrosa como para complicársela más por temas esotéricos.

Sin embargo, en Acsania se decía que en Perumbria (y por extensión en Nueveciudades), los credos crecían como champiñones y, si bien era cierto que había decenas de iglesias repartidas por la ciudad, casi todas ellas estaban vacías. De vez en cuando, alguna anciana de aspecto triste entraba en un templo y se marchaba al rato, pero la gente pasaba por delante de aquellos lujosos edificios terminados en una estrella de siete puntas (el símbolo de la doctrina más preponderante en Nueveciudades: El séptimo sol) como si fuesen invisibles. Y nadie parecía seguir sus enseñanzas que supuestamente les prohibían blasfemar, beber, fornicar, robar y, por supuesto, asesinar. Su tío Ruy le había explicado que allí la religión era muy laxa, pero a Andrade le costaba comprender el motivo de creer en algo que no cumplías a rajatabla.

Si el acsano se maravillaba de las contradicciones de la ciudad siempre envuelta en bruma, polvo y humo, su compañero de patrulla estaba perplejo ante lo bien que se manejaba un simple adolescente en situaciones tan extremas. Helio Gora era un veterano agente que llevaba más de veinte años en el cuerpo y había sido degradado varias veces por aceptar sobornos, pero no le habían despedido porque aportaba una dureza y un filo que eran necesarios en algunas zonas de Perumbria. Tenía cuarenta y cinco años, pero aparentaba diez más, su cabeza afeitada iba acompañada de una larga barba canosa que coronaban casi dos metros y cien quilos de músculo y cerveza de barril. Abultaba dos veces lo que Andrade, pero el chiquillo, aunque obediente, no se dejaba intimidar, lo cual confirmaba los informes del sargento Ferro. El chico era tan espigado como sorprendentemente fuerte y se decía que podía controlar la ancestral magia acsana, pero Gora nunca se atrevió a pedirle una exhibición. Con el sable no era demasiado habilidoso, nunca sería un duelista de altura, aunque su contundencia suplía su falta de talento. En definitiva, era el mejor cadete que podían haberle asignado como compañero.

—Oye mozo, nunca me has contado por qué te hiciste poli.

Gora estaba apoyado en la esquina de un edificio, devorando un grasiento bocadillo de lomo y tomate mientras observaba el ir y venir de unos posibles traficantes de driz. Andrade lo miró muy serio y dijo:

—Quiero resolver un crimen.

—Hay policías que no resuelven ni uno en su puta vida —contestó el veterano mesándose la barba.

—Mi hermana fue asesinada y quiero descubrir al verdadero culpable —dijo Andrade con los ojos brillando por la emoción.

—La venganza no es más que otra droga, acsanito. En todo caso, no te hagas muchas ilusiones, no se puede acceder a los informes de casos cerrados hasta que llevas dos años en el cuerpo. Es una forma de impedir que muchos se tomen la justicia por su mano, aunque, visto lo visto, quizás no vendrían mal unos cuantos vengadores a este agujero de mierda.

—¿Dos años? —preguntó Andrade con la garganta seca.

Ya se había mentalizado en que no podría volver a Acsania, pero dos años de espera eran muchos más de los que había imaginado. El trabajo detectivesco era una quimera en su puesto y sólo ejercía de mensajero y músculo de Gora. ¿Cuánto tardaría en resolver el caso con su escasa experiencia?

—Siempre puedes renunciar y volver a tu pueblo. Los acsanos tenéis que vivir un año aquí y luego regresar, ¿no? Ya me gustaría a mí poder irme a tu bosque, con todas esas mozas de piel bronceada paseando desnudas —se mofó Gora sacando la lengua.

Andrade ignoró su comentario y se centró en los dos zarrapastrosos con enormes gorras tapando sus rostros de la acera de enfrente. Hablaban en susurros y se intercambiaban papeles en actitud sospechosa, pero no podían detenerles simplemente por parecer turbios. Gora había sido muy específico en que no moviera un dedo hasta que él se lo ordenara y, por el momento, esa estrategia les había ido bien. De repente, los dos tipejos los miraron y empezaron a caminar a paso ligero hasta que doblaron un callejón a su izquierda.

—Ahora —ordenó Gora.

Tiró el resto del bocadillo al suelo, pese a que tenía una papelera metálica justo al lado, y atravesó la carretera sin pensárselo dos veces. Andrade todavía tenía algo de pánico a los vapórmoviles tras haber estado a punto de morir atropellado, pero los vehículos se frenaban ante la presencia de los uniformes negros de la autoridad.

—Desenvaina tu sable, mozo. Y recuerda que queremos que hablen, así que apunta a la barriga si puedes.

Andrade asintió nervioso. Manejar el sable se le daba casi tan mal como la lanza, pero al menos no necesitaba puntería. Sólo necesitaba su fuerza y su suerte y la primera nunca le había fallado y la segunda no había dejado de sonreírle desde que entró en el cuerpo de policía. Trotaron hasta la acera de enfrente y redujeron el paso, con Gora apartando a los transeúntes, pero sin armar demasiado escándalo.

—Chico, vamos de cabeza a una trampa. No pienses, ¡actúa! ¿De acuerdo? —susurró el policía.

Andrade asintió y siguió a su compañero. Era curioso que un tipo tan capaz como Gora, pudiera ser a la vez tan estúpido como para tirar por la borda un cargo mejor por el mero hecho de ganarse unas monedas más bajo mano. Debía centrarse; quién sabía lo que se encontrarían al doblar la esquina. La gente se apartaba de ellos como apestados y ninguno les alertaba del peligro ya que la policía tampoco era muy querida en Perumbria. Eran un mal necesario, pero eso no significaba que los perumbrianos confiaran en ellos. Andrade no se lo reprochaba; muchos de sus compañeros de cuerpo miraban hacia otro lado con según qué delitos e incluso golpeaban a inocentes para salirse con la suya. Él nunca haría eso, honraría siempre la memoria de Calista.

Los dos policías doblaron la esquina y se encontraron en un estrecho callejón sin salida, con malolientes bolsas de basura abiertas esparcidos por el suelo y rodeados de ladrillos y ventanas tapiadas. Al fondo, tres siluetas siniestras les esperaban.

—Sígueme la corriente, ¿vale, acsanito? —dijo Gora.

—¿No deberíamos pedir refuerzos?

Gora le fulminó con la mirada y se aproximó a paso de tortuga a los tres posibles traficantes. Andrade le seguía a medio metro de distancia, inquieto y nervioso, y sujetando el sable con fuerza para que no se le escapara. Cuanto más se acercaban, mejor podían ver los rostros de los tres sujetos. Eran caras anónimas y malcaradas, tipos sin afeitar de miradas peligrosas y vestidos con monos de fábrica rotos. Puede que fueran trabajadores despedidos recientemente que se buscaban la vida de la mejor forma que podían. Desafortunadamente para ellos, traficar con driz era un delito y tenían que ser detenidos. Andrade suspiró aliviado al comprobar que iban desarmados, aunque no se atrevió a envainar el sable, nunca se sabía cómo podía reaccionar un sospechoso.

—Bien, amigos. ¿Qué tenemos aquí? —preguntó Gora con jovialidad.

Andrade contuvo el aliento mientras su compañero levantaba un brazo, esperando un puñetazo improvisado o alguna táctica de detención, pero, en lugar de ello, Gora abrazó al que parecía el cabecilla de los traficantes.

—Gora, viejo zorro, casi se nos caen los huevos cuando he visto que nos seguías —dijo el hombre con una media sonrisa.

—Lo importante es que no se os cayeran esas bolsas llenas de polvo mágico —apuntó el policía sonriendo.

—¿Y ese niño? —preguntó el traficante señalando a Andrade.

El joven tragó saliva y apretó el sable. No sabía que pensar, hasta el momento Gora había sido expeditivo pero legal y puede que estuviera poniéndole a prueba como hizo Ferro.

—Un acsanito que me han endilgado —reveló Gora con tono serio.

Los dos secuaces se acercaron lentamente hacia él, intentando rodearlo. Andrade blandió el sable, alternando la mirada entre los dos delincuentes y su compañero.

—¿Qué significa esto, Gora?

—Mi nómina policial no cubre mis gastos y he aguantado demasiado haciéndote de niñera. Si eres listo, te irás a hacer una ronda y olvidarás lo que has visto. Si eres muy listo, te repartirás los beneficios conmigo. Tú eliges.

Y Andrade escogió. Su brújula moral todavía conservaba los valores acsanos y el idealismo de la juventud, pero fue su sed de justicia la que le empujó a actuar. Era por culpa de policías como Gora que nadie había resuelto realmente el asesinato de su hermana. Puede que fuera a morir de forma estúpida, pero ni se lo pensó; su cuerpo se activó por sí sólo. Se dirigió hacia el malhechor de su izquierda y se lanzó con el filo de la espada hacia delante, sin ningún tipo de técnica ni precisión, el otro sacó una navaja de la nada y, tras esquivar su ataque con un rápido movimiento de hombro, lanzó la navaja hacia su cuello. Andrade se tiró hacia atrás y la hoja tan sólo le cortó la mejilla, un tajo poco profundo, pero escandaloso, del que no dejó de manar sangre.

—Estúpido niñato —oyó mascullar a Gora.

Andrade cayó al suelo y perdió el sable por el camino. Su arma rebotó a varios metros de distancia para hilaridad de los dos tipejos que le rodeaban ante la mirada divertida de su jefe y la ligeramente preocupada de Gora. El chico no se engañaba a sí mismo, el policía no estaba angustiado por su posible muerte sino porque el plan no había salido según sus designios. ¿Porque le habrían adjudicado como compañero? ¿Querían librarse de él o querían saber si también sería un corrupto? Sacó lentamente la mano de su bolsillo y pensó que ya tendría sobrado tiempo de reflexionar acerca de su trabajo si salía vivo de allí. Pedir ayuda o socorro sólo aceleraría su fin y ningún ciudadano auxiliaría a un policía en apuros. Cualquier perumbriano que fuera testigo en ese momento pensaría que se lo tenía merecido.

—Alejaos de mí —dijo el joven blandiendo la débil ramita que siempre llevaba consigo en su pantalón como seguro.

El matón que le había hecho un corte se rio de buena gana. Se giró para compartir sus risas con su jefe y Andrade no desaprovechó la ocasión. El pequeño pedazo de madera se convirtió en una gruesa rama y golpeó al bulto lo mejor que pudo. Su puntería era nefasta, pero el tipejo estaba cerca y logró doblarlo por la mitad. Sin embargo, eso enfureció más al hombre y se abalanzó sobre él con la navaja apuntando a su estómago.

«Mierda».

Andrade creyó que ese era su fin. Incluso cerró los ojos involuntariamente, confiando en un sueño eterno que segaba demasiado pronto una existencia que no había cumplido sus objetivos. Sin embargo, el temido dolor no le vino de frente sino por detrás. Algo grande y rápido le golpeó con la fuerza de un ciclón y le empujó varios metros por el suelo. El muchacho intentó levantarse, pero todos los huesos le dolían y no pudo moverse. ¿Se había materializado un jaguar en medio de la jungla urbana de Perumbria? Como si sus ideas hubieran cobrado vida, oyó los gritos de dolor de varios hombres, incluso creyó escuchar como Gora suplicaba clemencia a algo o alguien. Andrade abrió los ojos, pero, al estar bocabajo, tan sólo vio sus propias manos y el muro del callejón. Los gritos se intensificaron durante un instante, helándole la sangre, para silenciarse con la misma prontitud con la que habían llegado. Se arrodilló y se preparó para enfrentarse a la bestia asesina o al benefactor que le había salvado. Para su sorpresa, se encontró con ambas cosas.

El Campeón, Escorpión, le observaba detrás de su horripilante máscara dorada. A su alrededor, los cadáveres ensangrentados de los tres traficantes y del agente corrupto Helio Gora. A su pesar, Andrade no pudo evitar sentir lástima por el policía pese a que había intentado asesinarlo.

—Atraes la violencia, chico —dijo la voz metálica del Campeón.

Era la segunda vez que el protector de la ciudad le salvaba la vida, pero en esta ocasión el resultado había sido una masacre horripilante. Lo ideal habría sido detener a aquellos cuatro hombres y que la justicia actuara como era debido, pero tal era la ley del Campeón. Era un ser que se mostraba sin piedad ante cualquier crimen y el sargento Ferro le había explicado que los portadores de la máscara acarreaban consigo una sed de sangre que era casi irrefrenable y no debían juzgarles desde su óptica de agentes de a pie.

El Campeón se preparó para marcharse cuando Andrade le llamó. Inopinadamente, el misterioso justiciero se dio la vuelta para escuchar lo que tenía que decir aquel muchacho.

—¿Puedes prevenir los asesinatos? —preguntó el chico con voz temblorosa.

Un chirrido desagradable surgió de la máscara artropoide que Andrade tardó en identificar como la risa de Escorpión. Éste apartó su capa momentáneamente y el adolescente pudo ver un torso lleno de cicatrices y más anciano de lo que se habría imaginado. Fue entonces cuando recordó que Escorpión llevaba décadas protegiendo Perumbria y le recorrió un escalofrío al imaginarse que hubiera pasado si el Campeón hubiera sufrido un infarto antes de ir a socorrerle.

—Este poder sólo me concede un olfato especial para la sangre que está a punto de ser derramada, pero no siempre llego a tiempo. Aprendí hace años que no merece la pena preocuparse por lo que no tiene solución.

De repente, una protuberancia quitinosa de color rojo surgió de la espalda de Escorpión y Andrade comprendió porque le llamaban así. Su cola segmentada terminada en un afilado aguijón se clavó con fuerza en la parte de alta del muro y, gracias a ella, el Campeón se impulsó hacia el otro lado dejando al muchacho anonadado y tembloroso. Observó los cuerpos destrozados de los malhechores y adivinó con qué arma le había atacado Escorpión y cómo los había matado. Su potencia y su velocidad eran abrumadoramente terroríficas, una herramienta en pos del bien común, pero, ¿cómo podía alguien erigirse en heraldo de la justicia y administrar el castigo tal y como mejor creía? Nadie debería poseerlo y, sin embargo, Andrade lo anheló para sí. La corrupción en el cuerpo de la policía era un obstáculo en su camino, así como la burocracia, pero el poder absoluto tenía un agrio, y a la vez delicioso, sabor a venganza.









Ahora
10. El Wyvern en Perumbria
(séptima parte)

Andrade llevaba años sin cazar en el bosque, pero todavía sabía cómo seguir un rastro perfectamente. Cualquier animal dejaba un vestigio, ya fuera de excrementos, orina o huellas o a veces era algo más sutil como hojas mordisqueadas o marcas de garras en la resina de los árboles. Desde las alturas veía el movimiento de sus compatriotas acsanos, los pocos que estaban despiertos a esas horas, aunque las copas de los árboles le tapaban casi toda la visión. Agitar las alas para volar era agotador, por ello solía dejarse llevar por las corrientes de aire caliente y planear como un águila, pero ya había encontrado lo que buscaba. Sus ojos potenciados por el poder del demonio de su interior le permitían percibir objetos diminutos a grandes distancias. No era un don del que le gustara abusar ya que, cuanto más despertara al Wyvern, más le exigiría éste buscar crímenes para alimentarse de la muerte. Vio todo tipo de aves, urracas, herrerillos, ruiseñores, que daban color a las ramas de los árboles, así como ardillas y toda clase de insectos, pero lo que buscaba era un tipo muy específico de animal. A unos cinco quilómetros de donde había encontrado a Celanova moribunda, divisó a unas civetas encaramadas a las ramas de un roble. Los pequeños animales de piel moteada, grandes ojos simpáticos y orejas de gato tenían problemas para que sus garras les sujetaran sobre las ramas. Parecían mareadas y se comportaban de forma extrañamente agresiva las unas con las otras. Eran animales solitarios que sólo se juntaban para procrear, por ello extrañaba que hubiera cuatro de ellas y de distintos sexos. La violencia no era habitual, normalmente se ignorarían unas a otras, pero se lanzaban bufidos e intentaban morderse sin demasiado ahínco, cómo si sus cuerpos no les respondieran. Andrade decidió que había visto suficiente y se lanzó en picado hacia él árbol, espantando a un gavilán que estaba emprendiendo el vuelo para cazar una futura presa. El chico aterrizó sobre lo alto del roble, que se balanceó con furia al sentir sus más de setenta quilos, y sus alas de Wyvern volvieron a introducirse dentro de su cuerpo en un doloroso proceso.

Descendió por el tronco con parsimonia, procurando no espantar a las civetas, aunque estaban demasiado atontadas para huir. El joven se apoyó en una rama lo suficientemente gruesa como para aguantar su peso y se situó a escasos dos metros de los mamíferos. Las civetas le gruñeron sin moverse de su sitio. Parecían drogadas, pero ¿cómo podía un animal tan debilitado haber atacado a un humano? Era un comportamiento rarísimo en unas criaturas que solían rehuir a las personas y tampoco eran carroñeros. Descubrió la respuesta cuando uno de los machos le enseñó de nuevo sus colmillos y se fijó en que sus encías estaban manchadas de color azul. Tan sólo había una fruta en todo el territorio de ese color y que provocase tales efectos: la baya conocida como el corazón del diablo. Era un fruto tóxico con un veneno de baja intensidad que provocaba euforia y agresividad, seguida de un cansancio exagerado, pero las civetas las evitaban. La gran mayoría de mamíferos y aves del bosque conocían la trampa del dulce olor del corazón del diablo, tan sólo era alimento para algunos insectos y para el jabalí diablo que era inmune a sus efectos (Andrade desconocía si la planta era llamada así por el cerdo salvaje o éste fue bautizado así por la baya). En todo caso, alguien había forzado o engañado de alguna forma a aquellos animales para que se las comieran y se volvieran tan agresivas como para atacar a una humana.

—El subcónsul se cagaría en sus pantalones de ricachón en cuanto viera vuestros dientecitos, amiguitas. ¿Quién os ha envenenado? —musitó para sí.

Cualquier acsano tenía el conocimiento de las plantas que le rodeaban y podría haber ayudado al subcónsul, pero éste había manifestado su interés en reunirse con el Consejo de Ancianos. Sin embargo, éstos no aparecerían por el mero capricho de un extranjero y tan sólo había una persona en toda la aldea que conociera su ubicación secreta: el druida Olyx.

¿Qué implicación podía tener en todo aquel asunto? Como siempre le decía su instructor en la policía, el sargento Ferro, el principal sospechoso era quien más beneficio sacaba de un crimen. Dicho beneficio podía ser monetario, placentero o moral, aunque ser el principal sospechoso tampoco lo convertía en culpable. Andrade reflexionó; Olyx y él no tenían la mejor de las relaciones y no le gustaba el ascendiente que había conseguido con su hermano Fredo en los últimos años, pero eso no le convertía en un asesino de perumbrianos. Además, ¿por qué habría matado el subcónsul a Celanova? ¿Tan sólo para que callara? ¿Y qué había pasado con el inspector Rosas y con el cabo Faure? Sus cuerpos deberían estar en alguna parte, pero no le serviría de nada sobrevolar de nuevo el bosque ya que éste era tan frondoso que no vería sus cadáveres a no ser que estuvieran encaramados a un árbol. «Mierda, debo de dejar de ser tan macabro» pensó para sí.

Si el resto de los agentes habían muerto, tal y como sospechaba, la sargento Boreal también corría peligro y por extensión, sus padres. Lo mejor sería que se la llevara con él, la interrogara para conocer sus intenciones y visitara a su hermano. No era una reunión familiar que le apeteciera especialmente, pero compartían sangre y algo casi más fuerte: la sed de justicia por el asesinato de Calista. Sintió las garras invisibles del Wyvern en su cerebro, burlándose de él, gritándole que en cinco años no había resuelto nada y que lo alimentara o lo pagaría muy caro. Andrade observó a las civetas, que a duras penas se mantenían en pie, y pensó en cuan fácil sería estrujar sus cuellos, pero ellas no eran culpables. Ningún animal era asesino, sólo obedecía sus instintos y, además, ellas habían sido utilizadas. Saltó a otra rama, balanceándose con los brazos, y saltó al suelo ayudándose de la agilidad extra que le había proporcionado la fusión de su espíritu con el Wyvern. Sus tripas rugieron con hambre y el demonio le exigió sangre, pero no obedeció a uno ni otro y corrió en dirección contraria para regresar a casa de sus padres. Para su sorpresa, no recorrió ni la mitad de camino ya que dos figuras le estaban esperando en el bosque. Eran dos mujeres, la de la izquierda, uniformada de negro como correspondía a su cargo, era la sargento Aldara Boreal. A la derecha, una mujer espigada de pelo corto rizado y grandes ojos verdes que vestía una simple falda de piel de ciervo y una pieza de piel de oso que cubría su espalda y su pecho que dejaba su estómago al descubierto, el atuendo habitual de una Gran Cazadora. Aquella joven de piernas musculosas y que empuñaba una lanza con honor le sonrió y desarmó todas las preocupaciones de Andrade. Sólo Roselina era capaz de conseguir ese efecto en él, por mucho que le fastidiara. Aun así, no correspondió a su sonrisa y dijo:

—¿Te ha avisado Valero?

—Has desvelado a mi padre y yo no suelo dormir mucho por las noches —respondió la mujer encogiéndose de hombros—. Además, si el Campeón de Perumbria está en la aldea hay que avisar al menos a un Gran Cazador.

Andrade rechinó los dientes. Como si no lo supieran ya, medio pueblo le había visto llegar con el resto de los policías, pero los acsanos no solían meterse en asuntos ajenos a no ser que les invitaran a ello. Estaba seguro de que Roselina sabía que había vuelto desde hacía horas, pero no se había decidido a presentarse hasta que su padre la avisó. No la culpaba, él tampoco había ido a verla y pensaba que podría marcharse de Acsania sin tener que hacerlo. Dirigió su mirada a la sargento, quien parecía un tanto incómoda ante la conversación de los dos acsanos, y le preguntó:

—¿Y usted, sargento?

—No me enorgullece decirlo, pero le seguí cuando salió de casa de sus padres. Mi misión era vigilarle, Campeón.

—Sin la máscara no soy Campeón ni Wyvern, simplemente soy Andrade —dijo con tono mordaz—. Mis padres podrían estar en peligro, debemos volver.

—Tranquilo, ya he avisado a tres cazadores para que se personen en su casa y la vigilen hasta nueva orden.

—Parece que todo el mundo sabe lo que está pasando menos yo —comentó Andrade un tanto molesto.

—No exactamente, pero era obligación de mi padre avisar a un Gran Cazador de que tenía a una policía perumbriana muerta en su casa. El protocolo es claro, proteger a las posibles víctimas de inmediato. No te preocupes, uno de los cazadores es hermano de mi marido —intervino Roselina.

Andrade torció el gesto al escucharla mencionar a su esposo, pero ¿qué esperaba? ¿Qué se lanzara a sus brazos y le dijera que siempre le había amado?

—Supongo que tú y la sargento os cruzasteis por el camino y os pusisteis al día, ¿no?

—Cuando el doctor Valero le explicó lo de las civetas, Roselina decidió seguir las huellas de los animales con la esperanza de encontrar más pistas —explicó Boreal en tono serio.

La preocupación de la sargento era evidente, su compañera había muerto y puede que el resto de su patrulla también. En rango, Andrade era quien estaba a cargo, pero sería ella quien sufriría las consecuencias del fracaso de la misión.

—Supongo que todos estos años en la ciudad me han vuelto suspicaz —dijo Andrade más relajado—. Seguidme, voy a ver a mi hermano, os explicaré lo que he averiguado por el camino.

—Espera —murmuró Roselina.

La mujer se acercó a él, tan imponente como una amazona y más dolorosamente bella de lo que recordaba. Dejó la lanza en el suelo y le abrazó con fuerza, rozándole la mejilla con su suave nariz. Andrade no supo cómo colocar los brazos, rectos y tensos, pegados a sus muslos, pero, finalmente, se decidió a estrecharla con timidez.

—Me alegro de que estés aquí —dijo la Gran Cazadora con voz dulce.

—Ya, yo también —susurró él, procurando no dejar que le dominaran las emociones.

—Boreal parece de fiar, pero no bajes la guardia. Tu hermano no está bien y los perumbrianos no nos entienden, podría malinterpretarle.

Andrade se heló al oír sus palabras, más su expresión no cambió y siguió sonriendo mientras Roselina añadía palabras que siempre había anhelado oír, pero que eran mero ruido de fondo para despistar a la sargento «Te he echado de menos», «Ojalá te quedaras más días», «Tenemos que pasear juntos». Finalmente, tras varios segundos que fueron tan infinitos como fugaces, Roselina se separó de él y recogió su lanza.

—Vamos, os guiaré yo. Conozco un atajo.

Andrade asintió y esperó a que Boreal, quien tenía las mejillas llenas de rubor y no se atrevía a mirarle a los ojos, le alcanzara.

—No entorpecerá la investigación, ¿verdad? Aunque haya sucedido en suelo acsano, la víctima es perumbriana —rezongó la sargento en voz baja.

Andrade sonrió. ¿Pensaba que Roselina, al ser acsana, borraría pistas e indicios que pudieran llevar a un culpable que fuera de los suyos? ¿O quizás pensaba que aquel abrazo había significado mucho más de lo que parecía? El joven no se hacía ilusiones; su antigua amiga estaba casada y tenía una vida propia. Él no era más que un Exterior al que tenía que ayudar por el bien de su pueblo y él lo aceptaba. Pero «¡que me decapite un jaguar si permito que me tiemblen las manos en presencia de mi antigua amiga!» pensó. Creía que como Campeón podría obviar ciertos sentimientos, pero era más fácil enterrarlos cuando se volaba sobre la ciudad gris que en medio de la exuberancia del bosque.

—Puede que el asesino también sea perumbriano. Lo último que hizo Celanova antes de morir fue nombrar al subcónsul —dijo Andrade estudiando el rostro de la sargento.

Boreal frunció el ceño y negó con la cabeza. Sólo entonces se atrevió a mirar a Andrade, con la mezcla de confusión que había visto en otros policías más jóvenes que él y que veneraban a sus líderes políticos como si fueran dioses.

—No tiene sentido, hemos venido a capturar a un asesino de perumbrianos.

—Usted lo ha dicho, no tiene sentido —respondió Andrade.









Hace cuatro años
Acsano y perumbriano

Andrade apartó la mirada cuando su tío le entregó la carta al mensajero que cubría el trayecto mensual entre Perumbria y Acsania. Sin duda, eran las palabras que más le habían costado escribir en toda su vida, pero aquella misiva no sólo era una despedida, era una declaración de intenciones. Ya había cumplido el plazo de un año en Perumbria, había sido ascendido a cabo con tan sólo dieciséis años recién cumplidos y sus compañeros, gran parte al menos, le valoraban enormemente. El uniforme y él eran uno, y no podía negar que se sentía tremendamente orgulloso de pertenecer al cuerpo de policía. Pero su satisfacción por su trabajo era lo de menos, tan sólo era un atajo para encontrar al asesino de su hermana y castigarlo como se merecía. Muchas noches fantaseaba con encontrarlo y matarlo con sus propias manos, pero sabía que sería más gratificante llevarlo ante la justicia perumbriana y demostrar que matar a una jovencita acsana no salía gratis. Su tío Ruy le había suplicado que olvidara su obsesión y que regresara a casa si realmente ser policía no era más que un pretexto para él. ¿Qué podía decirle? ¿Qué no quería volver al bosque como un recolector fracasado? ¿Qué podría haber sido un Gran Cazador? No, se encontraba donde tenía que estar.

Tras el incidente que terminó con la vida de Gora y los traficantes, el resto de sus camaradas policías empezaron a verle con otros ojos. Los que odiaban las corruptelas de Helio Gora y como siempre salía impunemente de cualquier lío lo trataban como una especie de héroe y el resto de los agentes corruptos decidieron que no sería buena idea meterse con el nuevo agente acsano. La historia de que Escorpión le había salvado la vida el día que acudió a la academia policial llegó rápidamente a los mentideros del cuerpo, pero que éste le salvara de Gora le convirtió en una especie de mesías. A los policías no les gustaba el Campeón, le tomaban por un justiciero ante el que tenían que hacer la vista gorda y que siempre se llevaba los loores del pueblo, pero tampoco lo querían como enemigo. Andrade procuraba hacer oídos sordos de las habladurías, pero su tío le había comentado que era rarísimo que el Campeón salvara la vida a la misma persona en dos ocasiones distintas en un período de tiempo tan corto y que quizás sería ideal que se planteara que se trataba de algo más que buena suerte. Al chico le parecía bien tener buena fortuna, pero no podía evitar sentir una especie de temor reverencial hacia el Campeón. Su poder le aterraba, pero lo envidiaba al mismo tiempo, tenía la libertad absoluta de hacer lo que le diera la gana y aun así no era libre. Al contrario, parecía esclavo de sí mismo.

A veces, imaginaba que se convertía en el Campeón de la ciudad y la tenía a sus pies, ejerciendo la venganza como justicia. No era el único agente joven que soñaba con ello, pero la gran mayoría de policías veteranos se reían de sus ilusiones. Consideraban que ser el Campeón era más una carga que un privilegio. Andrade tampoco quería pensar en ello demasiado, era el tercer policía acsano en la historia de Perumbria y el único activo actualmente. Su tío le dijo que conoció a su antecesor, pero se emborrachó hasta morir al poco de jubilarse. Andrade no sabía si Ruy le contaba aquello como advertencia moral de lo que les esperaba a todos los policías de sangre acsana o si simplemente era su forma de decirle que el mundo era una mierda. Si era lo segundo, no necesitaba que nadie se lo explicara. En cuanto a las advertencias morales, ya había aprendido a no fiarse de nadie. Su nuevo compañero era una mujer, la sargento Endra Palas, una mujer de pocas palabras y tan justa como eficiente. No habían trabado amistad, ni siquiera la camaradería superficial que tuvo con Gora, pero había aprendido más con ella en los últimos seis meses que durante toda su vida. A veces, tenía la sensación de que su exprofesor, el sargento Ferro, le ponía a prueba con diferentes compañeros y grupos de trabajos para sacarle el máximo rendimiento, pero puede que no fueran más que imaginaciones suyas. Siempre le pedía que le mostrara un poco de su magia acsana y se emocionaba realmente, como un niño ante un espectáculo de títeres. Supuso que los perumbrianos crecían en un mundo tan gris y deprimente que cualquier muestra del don les parecía una maravilla, aunque Andrade no se consideraba excepcional por ello.

—¿Estás seguro? —preguntó Ruy despertándole de sus recuerdos.

Andrade asintió mientras su tío le entregaba la carta al hombre vestido de blanco que iba montado en una bicicleta rudimentaria. El cartero guardó su carta en la mochila que colgaba de su cuello y empezó a pedalear a toda velocidad.

—Podrás volver a verlos, pero no será lo mismo —dijo Ruy con melancolía.

—¿Por qué no regresaste a casa? —preguntó Andrade observando como el cartero se convertía cada vez más en un punto en la lejanía.

Su tío se quedó en silencio y pudieron apreciar aún más el vocerío de los perumbrianos, el ruido de los vapormóviles y el incesante gemido que surgía de las chimeneas de las fábricas. Andrade ya se había acostumbrado al humo y al ruido que siempre enmascaraban Perumbria, pero seguían asqueándole por igual.

—Desamor, no encajar, pérdida de expectativas… Elige la que quieras, sobrino —respondió Ruy con una amplia sonrisa.

Andrade decidió no preguntar y acompañó a su tío hasta El Ganso Negro, en donde le esperaban los amigos de Ruy, sus antiguos compañeros de la construcción y algunos agentes de policía que disfrutaban malgastando la paga en juegos de dados y alcohol. El joven solía ser comedido con sus gastos y ya había conseguido un apartamento algo más amplio, en un barrio menos peligroso y en el que el humo no se colaba en su cama cuando dormía. Su vida había mejorado mucho en los últimos doce meses, pero no pudo evitar rememorar el escrito a sus padres y su hermano y rogó a la Diosa Naturaleza que le perdonaran y siguieran amándole.

“Queridos mamá, papá y Fredo,

Hoy sería el día de mi retorno, como ya sabéis, pero no me veréis entrar por la puerta de casa lleno de anécdotas y regalos. A decir verdad, no sé cuándo nos volveremos a ver, pero os prometo que lo haremos. Como habréis adivinado ya, he decidido quedarme en Perumbria. Lo primero que quiero que sepáis es que tío Ruy no ha tenido nada que ver con mi decisión y él siempre me ha animado a que volviera a Acsania, pero éste es mi nuevo hogar. Ya no soy un simple agente de policía con el que se meterán por mi color de piel o el brillo de mis ojos, tal y como tú te temías, papá, ya soy cabo. No es un cargo demasiado importante, pero es algo a tener en cuenta y el año que viene podré revisar el expediente de Calista y darle el descanso que se merece.

Hay tantas cosas que quiero deciros, pero no me salen las palabras, sólo quiero que sepáis que os quiero y siempre os querré.

Fredo, estudia mucho y conviértete en alguien de provecho. Ya seas druida o recolector, eres el más talentoso de la familia y conseguirás todo lo que te propongas. Haz caso a tu hermano mayor.

Papá, sé que no he sido el hijo que esperabas, pero algún día estarás orgulloso de mí y de mis logros. Siempre honraré a mi familia, no lo olvides.

Mamá, no sabes cuánto echo de menos tus guisos, tu buen humor y tu manera de querernos. Ningún hijo podría haber tenido una madre mejor.

Espero que, aunque sea un Exterior, podamos vernos muy pronto.

Os quiere, Andrade”

El muchacho dejó que los recuerdos flotaran con una lágrima caída al suelo y transmutó su rostro en una pícara sonrisa en cuanto atravesó las puertas de El Ganso Negro. Empezaba una nueva vida como perumbriano, pero nunca olvidaría quien era.









Ahora
11. Incursión en el Palacio de Valan
(primera parte)

El vapormóvil surcaba las carreteras menos transitadas de Perumbria a una velocidad pasmosa. El subcónsul tenía varios motivos para viajar por caminos secundarios; la principal era ocultar su presencia y no tener que dar explicaciones sobre la desaparición de los agentes caídos. La segunda era que su nuevo chofer, pese a ir embozado en una gruesa capa negra que tan sólo dejaba ver las manos y los pies, no era humano. La versión autómata de Calista, empujada por la pura energía de Fredo, manejaba con increíble vigor el vapormóvil y obedecía con presteza las indicaciones de Edevane.

El subcónsul observaba fascinado como el joven Fredo, recostado sobre uno de los asientos y con las ojeras de quien no dormía más de una hora al día, podía dominar a semejante criatura. Si ese chico no estuviera tan enganchado al driz sería todo un portento, la perfecta máquina de guerra, aunque ello también le convertiría en un peligro mayor. Quizás era preferible perder potencia de fuego para ganar fiabilidad. Al fin y al cabo, su plan estaba cada vez más cerca de cumplirse, pero todavía había varias culebras sueltas en su jardín y debía aplastarlas antes de que le picaran.

—Cada año la ciudad está más podrida —comentó el druida observando a través de la ventana del vehículo.

Las montañas desaparecían a toda velocidad, dejando a su paso, un paisaje cada vez más erosionado por la presencia de cabañas y apartamentos que infectaban la naturaleza como una plaga de parásitos. Las fábricas situadas en las afueras llenaban de humo y polución el aire y daban buen nombre al apodo de Perumbria: La ciudad de la niebla negra.

—Todos estamos un poco podridos, ¿no crees? —respondió el subcónsul con una enigmática sonrisa.

Olyx se revolvió inquieto en su asiento y le devolvió una mirada acerada. Su poder disminuía enormemente alejado del bosque y no representaba ninguna amenaza real para Edevane. Fredo, en cambio, era poder puro, un talento natural de los que nacían cada cien años. El chico podría tener el mundo a sus pies, pero era poco más que una piltrafa y al druida ya le convenía que fuera así.

—Llegamos a palacio —comentó Olyx de pasada.

Decenas de pretorianos montados a caballo patrullaban las inmediaciones del castillo de Valan, el último vestigio del pasado de Perumbria como país independiente. Los pretorianos eran, al fin y a la postre, la única milicia de la ciudad estado, una especie de superpolicía elegida entre las familias nobles de la ciudad que entregaban a su hijo menor para entrenarlo desde bien pequeño para ser los mejores soldados al servicio del cónsul. Los pretorianos estaban versados en todo tipo de combate sin armas, pero no por ello eran torpes con la espada. Edevane siempre les había temido y odiado secretamente, debido a su pasado como policía antes de entrar al Senado. Llegó a ascender a teniente, pero no encontraba recompensa en patearse calles sucias o en pasarse las noches rellenando papeleo inútil por un sueldo paupérrimo. Sin embargo, pegarse a las faldas del joven cónsul Miras fue la mejor idea que tuvo en su vida. En tan sólo diez años no sólo logró un escaño en el Senado, sino que se convirtió en la mano derecha del cónsul, la ley cuando la ley no estaba presente, el poder cuando el poder estaba ausente. Pero Edevane, hijo de un porquero y una prostituta, aspiraba a más. Aspiraba a todo y estaba dispuesto a sacrificar a quien fuera por conseguirlo.

—Calista, ¡detente! Nos acercamos al primer control y será mejor que sigamos a pie —anunció el subcónsul.

El autómata frenó de golpe y tanto Edevane como Olyx estuvieron a punto de caerse de morros al suelo; tan sólo Fredo, pese a su estado alterado, logró mantener el equilibrio.

—Puta máquina de mierda —masculló el subcónsul—. Actuad como os he ordenado y ni se os ocurra cagarla —dijo mientras bajaba con regia elegancia del vehículo.

Dos pretorianos se acercaron a paso marcial al vehículo. Sus uniformes eran completamente negros como los de la Guardia, pero tenían hombreras con flecos y sus cabezas estaban protegidas por unos cascos plateados remachados por una cresta roja como símbolo de gallardía. Los dos soldados eran altos y fibrosos, sin una pizca de grasa que molestara a los músculos que debían defender a su señor. Al subcónsul no se le pasó por alto la diferencia que había entre el cuerpo de pretorianos y los policías; los segundos podían ser altos, bajos, gordos o flacos, cualquier carnaza era buena mientras necesitaran un agente que supiera empuñar un sable en condiciones. Puede que por ello odiara a los protectores del cónsul; representaban todo lo que él no era y le recordaban su pasado. Aun así, Edevane supo disimular y mostró una expresión seria, aunque levemente sonriente para inspirar confianza. Al fondo, podía verse el arco del Palacio de Valan, nombrado así en honor al último regente independiente perumbriano, que había sido desprendido de toda identidad no funcional y se había convertido en una muralla rocosa rodeada de plazas en las que nadie debatía sobre filosofía y que era el hogar de un cónsul que no tenía el poder absoluto como los príncipes de antaño. Pero aún sin ser absoluta, Edevane ansiaba esa autoridad con toda la fibra de su ser.

—Bienhallado, subcónsul —saludó uno de los pretorianos cuando llegó a su altura.

Su compañero echó una mirada sutil a sus acompañantes. Olyx y Fredo iban vestidos con los uniformes del inspector Rosas y del cabo Faure, pero sus posturas eran muy poco marciales. El druida lograba disimular un poco con su altura imponente, sin embargo, Fredo parecía estar a punto de caerse dormido de un momento a otro. Por supuesto, la peor era la versión en madera resucitada de Calista, quien ocultaba todo su ser con la capa negra y se situaba tras el subcónsul como un extraño guardaespaldas.

—¿Me vais a dejar pasar o tendré que recordar este retraso al cónsul? —respondió Edevane sin perder su media sonrisa.

Los dos soldados claudicaron tras unos segundos de reticencia. Se debían al cónsul, pero, en ausencia de éste, debían máxima lealtad al subcónsul.

—Claro, noble Edevane. ¿Queréis que os escoltemos?

—No, tengo mi guardia de confianza —respondió sibilinamente.

Los pretorianos se apartaron de inmediato, con un gesto estudiado, y golpearon sus tacones en señal marcial. El subcónsul atravesó el improvisado pasillo con una sonrisa suficiente seguido de sus supuestos guardias. Esos dos soldados no eran más que los primeros de una larga serie de controles de los que les sería difícil librarse usando su autoridad como pretexto. Dejó atrás los jardines empedrados que rodeaban el antiguo castillo y se detuvo frente a las puertas principales. Allí, diez pretorianos hacían guardia frente a los impenetrables muros de piedra, siempre abiertos para dar sensación de que el cónsul no estaba alejado del pueblo. El palacio amurallado era más una fortaleza que una residencia real, con sus paredes fortificadas, sus almenas y sus balcones custodiados por pretorianos. Una vez el subcónsul y su peculiar séquito (que provocó más de un arqueamiento de ceja en los hieráticos rostros de los pretorianos) atravesaron las puertas de Valan, el ambiente marcial fue sustituido por largos pasillos de suelos dorados, paredes de las que colgaban cuadros con las efigies de los cónsules anteriores u otros personajes notables y un intenso olor a sándalo que emergía de todas las habitaciones. El cónsul era aficionado al perfume de ese árbol (que se lo traían directamente desde el lejano continente de Alibia) y había ordenado que todas las estancias del castillo olieran a sándalo. Era una excentricidad menor, comparada con la de otros cónsules, y tanto políticos como soldados y empleados lo aceptaban con mayor o menor resignación.

Al subcónsul le parecía una señal de debilidad, pero nunca lo había manifestado en voz alta; se guardaba sus pensamientos más profundos para sí, aunque pronto todo cambiaría. Debía jugarse la mano que tenía para poder ganar la partida, pero no perdería; tenía un as en la manga en forma de madera reanimada. Inició su camino hasta su despacho, situado a dos cámaras de distancia de la oficina del cónsul y esta vez los pretorianos no le pidieron permiso para acompañarle. Se encontraba en una zona segura y protegida, pero estaba prohibido que ningún miembro del Senado anduviera sólo a no ser que estuviera acompañado por el cónsul. A Edevane no le importó, lo único que no quería era que le hicieran perder el tiempo con charla insubstancial, pero, afortunadamente, los pretorianos no eran dados a ella. Para cuando llegó frente a la puerta de su despacho, adornada con antiguos pictogramas dorados de la antigua escritura perumbriana, el centurión Jonás Targas se apostaba junto a ella. El máximo cargo de la guardia pretoriana, miembro del Senado y hombre de confianza de Miras, le saludó con una leve inclinación de cabeza mientras portaba el casco pretoriano en una mano, dejando libre su rostro enjuto coronado por una melena gris repeinada hacia atrás. Bajo su nariz patricia, un fino bigote grisáceo le otorgaba una augusta severidad.

—Subcónsul, me han informado de su llegada y de su… compañía.

El centurión no era tan idiota como los hombres y mujeres a su cargo y su trabajo consistía en proteger al cónsul de cualquier posible enemigo. Incluyendo a sus colaboradores más íntimos.

—Querría ver al cónsul cuanto antes, es de máxima necesidad —dijo Edevane.

—No está disponible en estos momentos, noble Edevane.

—¿Ejerciendo de perrito guardián? —respondió el otro con sorna.

Targas no movió ni un músculo de su rostro, pero la ligera mirada que echó al grupo de policías que acompañaban al subcónsul lo dijo todo. «¿Te atreves a humillarme delante de tus lacayos?».

—Si quiere charlar distendidamente podemos entrar en su despacho. Solos —contestó el centurión enfatizando la última palabra.

—Claro —respondió Edevane—. Esperad aquí —dijo dirigiéndose a sus nerviosos «guardias».

El subcónsul entró el primero y arrugó la nariz al sentir el olor a sándalo también en su santuario. Su estancia oficial no era mayor que el cuarto de uno esos sucios acsanos y estaba abigarrada de estanterías con libros (que nunca se había molestado en leer), una mesa de madera de caoba, un sillón de cuero y un cuadro que mostraba una típica escena de batalla entre perumbrianos y acsanos en la Gran Purificación. Targas cerró la puerta a su espalda y esperó a que Edevane tomara asiento para recibirle, pero, en lugar de ello, se apoyó en el filo de su mesa y le dedicó una mirada reflexiva.

—Disculpa mi tono irrespetuoso de antes, centurión. No quería que mis hombres advirtieran la gravedad de la situación.

—¿Qué sucede? —preguntó Targas envarándose.

—¿Conoces el motivo de mi misión especial a Acsania?

—Investigar el asesinato de unos agentes perumbrianos en el bosque. Según parece se sospechaba de los propios acsanos.

Edevane no pudo evitar torcer el gesto al descubrir que el centurión estaba más al corriente de lo que le hubiera gustado. En todo caso, no perdería el tiempo con mentiras y explicaciones fútiles.

—Hemos descubierto que el asesino, o asesinos, no eran unos simples monos descontentos. Los acsanos poseen un arma muy poderosa y no sólo está en sus tierras, también en la ciudad.

—Se me informó que los dos policías murieron por arma blanca, posiblemente una lanza o una espada —dijo Targas, arqueando una ceja—. Además, la tecnología acsana es muy básica en comparación con la nuestra…

—¿Has olvidado la magia, centurión? —preguntó el subcónsul levantando las manos.

Targas refunfuñó bajo el bigote. Los perumbrianos no creían en la magia, la ciencia y la industria eran su ley, no necesitaban explicaciones sobrenaturales para algo que ellos mismos podían verificar con los métodos adecuados. Era cierto que existía el Campeón, pero era una anomalía, más bien la excepción a la norma. Los pretorianos eran proclives a que se terminara el rito que designaba al Campeón de la ciudad y crear guarniciones militares, pero la Guardia estaba en contra de ello y los tradicionalistas también. El resto de naciones de Nueveciudades constaban cada una con su propio Campeón y no querían romper el equilibrio mágico, por mucho que hiciera siglos desde la última fricción entre las ciudades-Estado.

—¿De qué clase de magia estamos hablando? —preguntó Targas sintiendo un sabor amargo en la garganta.

Edevane se acercó al centurión y estiró el cuello, ya que era mucho más bajo que él, para poder quedar casi nariz con nariz. Su expresión de furia no era fingida, pero sus palabras destilaban mentiras envenenadas.

—¡Ejércitos de madera animada! Los brujos acsanos tallan soldados, marionetas a tamaño real, a las que luego insuflan vida con sus poderes mágicos. Los dos policías caídos no fueron más que una prueba, pronto tendremos una hueste a las puertas de la ciudad.

—¿Tiene pruebas que respalden esos hechos? Llevamos años investigando a los acsanos y sabemos que los dones de sus druidas sirven para poco más que dar vida a las plantas. Son totalmente inofensivos.

Edevane se dio media vuelta y dejó caer el puño con rabia sobre su mesa.

—¡Calista! —aulló el subcónsul como si estuviera llamando a una amante perdida en las brumas de la muerte.

Unos pasos ligeros y pesados se oyeron a través de la puerta y el centurión se giró con curiosidad.

—Mi madre era devota de Santa Calista, ya ves, una creyente en estos tiempos modernos, pero es divertido cómo se contagia el lenguaje familiar, ¿no crees? —dijo Edevane intentando reclamar su atención.

Targas le devolvió la mirada y decidió no prestar atención a aquellos pasos. Seguramente se trataría de un pretoriano llegando tarde a su guardia y de haber sucedido algo ya le habrían avisado.

—El cónsul es en quien hemos de creer —insistió el centurión.

Al subcónsul no se le pasó por alto la doble intención de Targas, pero esbozó una sonrisa humilde. Pronto sabría si su plan había funcionado, pero necesitaba tener parcialmente de su lado a ese testarudo soldadito. Luego, cuando tuviera el control total de la ciudad, ya lo eliminaría discretamente.

—Por ello quiero hablar con el cónsul. Déjame que lo adivine, está aquí pero no quiere ser molestado —dijo Edevane guiñando un ojo.

—Me debo al cónsul —respondió Targas inesperadamente incómodo.

—Todos tenemos derecho a nuestros propios secretos, pero el tiempo corre con celeridad. Hoy han muerto buenos agentes a manos de esos engendros. ¿Qué más pruebas quieres? Cuando los pretorianos y los guardias lleguéis puede que encontréis todavía el cuerpo caliente del inspector Rosas que se sacrificó para salvarme.

Por fin.

Targas estuvo a punto de dejar caer su casco, pero, en lugar de ello, lo apretó con más fuerza. Sus ojos brillaron con una emoción que Edevane no había visto jamás: consternación. El subcónsul tuvo que llevarse la mano a la boca para disimular una sonrisa taimada.

—¿Rosas ha muerto?

—Lo lamento mucho, centurión. Sé que eráis grandes amigos pese a pertenecer a distintos cuerpos, puedo decirte que murió lleno de honor —dijo Edevane apretándole el brazo.

Targas se apartó de él, como si fuera una sabandija, y apretó los dientes con rabia.

—El tiempo apremia, el propio inspector me confesó antes de morir que tenía motivos para creer que había marionetas acsanas infiltradas en la ciudad.

—Habrá que iniciar una investigación, sin duda. Confío en que el resto de sus guardias hicieran el informe correspondiente —dijo Targas recuperando la compostura.

—No es momento para la burocracia, ¿me acompañas a ver al cónsul?

No era una petición ni una orden, sólo una constatación de que sabía que tenía la razón. Quién le hubiera dicho que apelar al corazón del centurión habría tenido tanto efecto. Sus ojos se debatían entre seguir sus órdenes al pie de la letra o cumplir con su deber, pero, para un hombre tan recto como Jonás Targas, lo segundo siempre prevalecía.

De repente, alguien gritó de dolor y muchas botas corrieron al unísono. El centurión lanzó una mirada furiosa a Edevane y abrió la puerta ladrando órdenes. Alguien pidió socorro y una dotación de pretorianos corrió por delante de ellos sin tan siquiera mirar a su superior.

—No salga, puede ser peligroso —dijo Targas.

—De eso nada —replicó Edevane desenfundando una daga—. Soy la segunda persona al mando de Perumbria y la defenderé hasta la muerte.

El centurión asintió complacido y agarró a uno de los pretorianos que pasaban por allí para preguntarle qué diablos estaba sucediendo. El subcónsul salió tranquilamente tras él, con la daga tan cerca que el centurión no se daría cuenta de su presencia hasta que el filo le atravesara los riñones. Pero todavía era pronto, lo necesitaba vivo. Al fin y al cabo, necesitaba un líder capaz de iniciar una invasión militar.









Hace tres años
El nacimiento del Wyvern
(primera parte)

El primer año de Andrade en Perumbria fue tan intenso que lo sintió en todo momento, los días transcurrían no con lentitud, pero sí con una densidad propia, como estar atrapado bajo una película invisible que le impedía avanzar más deprisa. Sin embargo, su segundo año y ya presa de cierta rutina, los días volaron como jaguares saltando sobre una cabra desprotegida. Andrade fue rotando por todos los departamentos de la comisaría, tal y como era habitual con los agentes en su segundo año, y cambió varias veces de compañero. Con algunos se llevó bien, con otros mal, pero todos le enseñaron algo. Incluso a no ser como ellos. Su relación con los perumbrianos fue mutando con el paso del tiempo, no todos eran unos necios regidos por la tecnología como se decía en Acsania que odiaban a todo aquel que no fuera pálido de piel. Había algunos así, pero la gran mayoría eran personas que querían vivir su día a día de la mejor forma posible sin que el gobierno les fastidiara demasiado. Eso no significaba que no hubiera criminales o malas personas entre ellos (ambas condiciones no iban de la mano, por mucho que en el Senado o en la jefatura de policía lo creyeran así) pero los días pasaban con una cierta rutina aburrida, que de vez en cuando era golpeada por momentos de acción.

Andrade no había sucumbido al alcohol para combatir el tedio, como muchos de sus compañeros, y prefería estar siempre entrenando para mejorar su condición física o estudiando para poder aspirar a cargos más importantes. Las mujeres seguían siendo su asignatura pendiente, aunque no tenía demasiadas oportunidades para conocer a chicas de su edad; todas sus compañeras eran mayores que él y le veían como un niño. No tenía prisa, aunque reconocía que envidiaba la facilidad de palabra con la que su tío conquistaba a las perumbrianas. Tampoco es que su sueño fuera ser un libertino, tal y como hablaba su padre de Ruy, pero conocer una joven agradable sería un aliciente más para su vida. Posiblemente tampoco estaba preparado para amar, la disciplina se había convertido en su perfume y la justicia en su manceba. Contrariamente a lo que pensaba tan sólo dos años antes, el aprendizaje basado en la repetición no había alargado sus días cual tortura, sino que los había devorado como si fuesen su tarta favorita.

Y así, transcurrieron otros doce meses. Su primer año como perumbriano oficial se marchó tan rápido como llegó y el joven Andrade Segundo no se atrevió todavía a volver a casa. Era un Exterior y, por lo tanto, no tendría el mismo derecho a disfrutar de la Celebración del Sol, el Festín Perdiguero o del último cumpleaños de Fredo como niño. Nada sería igual, pero no quería regresar con las manos vacías; cuando volviera lo haría con la noticia de que había llevado al asesino de su hermana ante la justicia. No sería un trabajo fácil, pero el sargento Ferro, quien no era muy proclive a las alabanzas, le había comentado que tenía un talento natural para la investigación y podría llegar a ser un buen inspector. Tampoco se creía todo lo que le decía, muchas veces le halagaba para que usara sus exiguos poderes mágicos en la resolución de algún caso. A veces, su habilidad de controlar las ramas era usada para ejercer de ganzúa o simplemente cuando el sargento Ferro necesitaba refuerzos, aunque prefería que usara un garrote al sable oficial. Andrade seguía sin ser un buen espadachín, igual que le había pasado con la lanza, pero era aceptable y sabía cómo tumbar a algún ladronzuelo de un buen bastonazo inesperado.

—Ayer se cumplieron dos años de mi entrada en el cuerpo —dijo Andrade dando un sorbito al vino que rebosaba su jarra de lata.

El sargento Ferro, cuya tez estaba más colorada que de costumbre y su mirada empequeñecida, le miró sin comprender. Tenía los tres botones del uniforme desabrochados y su barriga se desbordaba delatora bajo la camisa. A su alrededor había un cierto jolgorio controlado, aunque era difícil impedir que un grupo de policías perumbrianos no se emborracharan en medio de una fiesta. La antigua teniente Roca había logrado su preciado ascenso a capitana y había invitado tanto a superiores como subalternos para hacer gala de su ecuanimidad. Ferro era un solitario, pero se alegraba sinceramente por ella. Si alguien tenía que joderles desde el Senado, que al menos fuera una persona íntegra.

—¿Quieres que te montemos también una fiesta, Segundo? —respondió Ferro con sorna.

Una cabo y un sargento, que compartían mesa con Ferro y Andrade, celebraron exagerada y etílicamente la ocurrencia de Ferro y luego se besaron de forma apasionada. Ambos estaban felizmente casados, y negarían cualquier insinuación de su infidelidad y lo achacarían al poder del vino. Andrade apartó incómodo la mirada de aquel par y se dirigió de nuevo a su sargento.

—Según los estamentos oficiales, cualquier agente del cuerpo con dos años o más de experiencia puede acceder a los informes de casos cerrados.

—¿Aún sigues con eso? No es bueno remover la mierda.

—Algo parecido me dijo Gora —respondió el joven furioso.

Ferro levantó las manos en gesto conciliador y se terminó su jarra de un trago. La posada estaba llena de policías borrachos, el objetivo perfecto para cualquier criminal vengativo de no ser por la existencia de Escorpión.

—Está bien; estás en tu derecho, pero no digas que no te lo advertí. Mañana por la mañana acude a la comisaría del distrito de la Sal, pregunta por Lana Oliveras y dile que vas de mi parte.

—¿También es necesario tirar de favores para ejercer tus derechos? —inquirió Andrade golpeando la mesa con frustración.

Ferro se rio de buena gana y le robó la jarra al muchacho para terminarse también su bebida. Se limpió los labios con la manga del uniforme y dijo:

—No te creas lo que aparece en el manual, muchacho. Las leyes son para los nobles, que, aunque digan que no existen, siguen manejándolo todo con otros cargos más burocráticos. La revolución es otra mentira más de Perumbria, aunque seguro que en Acsania estáis acostumbrados a ellas.

A Andrade le sorprendió la audaz locuacidad de su antiguo instructor. Ferro era dado a las bromas, pero no a las reflexiones. Puede que el alcohol estuviera dejando al trasluz su verdadero yo y le recordó una vez más a su tío Ruy. No pensaba acabar como ellos, no se resignaría. Terminaría el trabajo que había empezado.

—¿Por qué no te postulas para teniente ahora que Roca es capitana? —preguntó para cambiar de tema.

—El mosquito asciende hasta la luz de las antorchas y se quema. Es mejor ser una hormiga, sólo los crueles intentan pisotearlas, pero, aun así, ellas resisten. Y sobreviven, que es lo más importante.

Andrade no le contestó, se levantó y dejó al sargento filosofando y a la pareja besuqueándose. Se preguntó quién de los tres se sentiría más avergonzado al amanecer y una parte perversa de él deseó que fuera Ferro y su resignación de mediana edad. No podía abandonar sus ideales, era cuanto le mantenía vivo. Había renunciado a demasiadas cosas cómo para perder. Se marchó discretamente de la posada, se despidió con un gesto rápido de la mano a la recién ascendida capitana, quien le correspondió con una amplia sonrisa etílica, y se marchó. Sobrio y determinado, deseando que el mañana llegara tan raudo como se marchó el año.

Jirones de luz atravesaban las siempre negras nubes que cubrían Perumbria. La gente parecía caminar con menos prisa que de costumbre y no se veían crímenes, pero Andrade no podía evitar sentir un nudo en el estómago. Se había vestido con sus mejores galas, un pantalón negro de lino, unos zapatos marrones, una camisa blanca recién estrenada y una chaqueta gris muy elegante, según la costurera a la que se la encargó, pero que le estaba matando de calor. Se había recogido el pelo en una coleta, no tanto por dar buena impresión como para no enfadarse él mismo por el camino mientras apartaba los mechones de su rostro. En una mano llevaba un fajo de papeles, unos cuantos legajos que había conseguido gracias a un contacto en la comisaría, que esperaba que le sirvieran de ayuda. No era la primera vez que pasaba por el distrito de la Sal, pero casi siempre lo había hecho patrullando como policía y no como ciudadano raso. No podía ignorar las miradas que le lanzaban sus conciudadanos, quienes no estaban acostumbrados a ver acsanos y mucho menos bien vestidos. La Sal no era un barrio especialmente pudiente, pero estaba un tanto por encima de su distrito, quien se había quedado con el nombre de Arrabal a falta de un nombre mejor, y muchos de los perumbrianos le veían como un ser exótico. Aun así, Andrade ya estaba acostumbrado a ser una anomalía, un punto de color en la ciudad gris que nunca dejaba de expulsar humo al cielo, y se plantó sin mayores contemplaciones ante la puerta de la comisaria. El edificio era muy similar al de su distrito, una escalinata, unas columnas para darle un toque de distinción y la típica construcción fea y rectangular de todos los edificios funcionales de Perumbria. La antigua arquitectura recargada de los siglos pasados había sido derruida en cuanto llegaron los cónsules y la «democracia» al poder; todo al servicio del ciudadano, claro. Una más de las mentiras de la ciudad, aunque a Andrade no le preocupaban. Aunque sus compatriotas le consideraran un Exterior, él siempre sería acsano.

Los dos guardias que custodiaban la entrada le echaron un rápido vistazo y le dejaron pasar sin decir ni una sola palabra pues era de sobras conocido por casi todos los agentes de la ciudad. El joven entró y se encontró de lleno con el bullicio habitual, perumbrianos enfadados, agentes de la ley custodiando a alguien a una sala de interrogatorios y una larga cola frente a una ventanilla custodiada por un hombre obeso, cuyo uniforme estaba a punto de reventar. Andrade no se lo pensó dos veces y, a base de empujones y codazos, se colocó el primero en la cola ante las airadas protestas de sus conciudadanos y le dijo al hombre:

—Quiero hablar con Lana Oliveras.

—Vuelve a la cola, jovenzuelo —respondió el hombre con tono condescendiente.

—¡Cabo Segundo para usted! Dígale a la señora Oliveras que vengo de parte del sargento Ferro.

El otro enarcó las cejas y se lo quedó mirando, rebuscando en su memoria de qué debía conocer al chico que tenía delante. En todo caso, la mención de Ferro ya le había dado el acceso que necesitaba.

—Cuarta puerta por la derecha. Te advierto que no le gustan las visitas no concertadas.

Andrade se encogió de hombros como respuesta y siguió las indicaciones del hombre. El resto de personas en la cola le recriminaron su descaro, pero el joven hizo oídos sordos; no le apetecía discutir, tenía cosas más importantes que hacer. Se plantó frente a la cuarta puerta, tal y como le habían indicado, y golpeó con los nudillos un par de veces. La madera resonó hueca y la puerta parecía resquebrajarse con solo mirarla, pero nadie contestó. Andrade no se lo pensó dos veces y entró sin pedir permiso. Se encontró en una estancia llena de baúles y cajas hasta el techo y una mujer de unos setenta años que pululaba de un rincón a otro como un colibrí en busca de néctar. La anciana tenía el pelo completamente blanco y muy largo, recogido en una lustrosa trenza. Sus miembros nudosos y su nariz aguileña le daban aspecto de bruja, pero Andrade no tuvo reparos en llamar su atención.

—¿Lana Oliveras?

—La misma —respondió la mujer sin dejar de abrir cajas y examinar papeles—. ¿Quién te ha dejado entrar?

—El sargento Ferro me dio sus señas.

—Ah, ese viejo zorro. Ya puedes decirle que no le debo ningún favor.

La mujer cogió una ristra de papeles, los examinó satisfecha y los depositó sobre otro montón que se tambaleaba como un gigante herido de muerte.

—¿Qué necesitas, muchacho?

—El expediente Z-302, del año 520 —recitó de retahíla.

Andrade se había aprendido de memoria, gracias al chivatazo del sargento Ferro, el documento que se refería al caso de su hermana.

—Mal asunto, un asesinato si no recuerdo mal —contestó Oliveras.

—¡Exacto! Me gustaría llevármelo para examinarlo.

—Chico, ningún documento sale de este lugar. Pero te lo puedo prestar para que lo leas aquí —dijo la mujer dándole la espalda e internándose entre los pilares de papeles para buscar el que necesitaba.

Andrade tragó saliva. No era lo que esperaba, desde luego, pero al menos tendría la oportunidad de leerlo y memorizarlo para solicitar a la nueva y flamante capitana Roca que le dejara reabrir el caso. Pero para ello necesitaba tener algún indicio, algún resquicio legal de que no se había llevado bien el caso; no le servía tan sólo su intuición.

—Lo siento mucho —dijo Olivares emergiendo de un mar de papeles con el rostro compungido.

A Andrade le dio un vuelco al corazón y sintió la garganta reseca mientras la hosca máscara de la mujer se transmutaba en simpatía al hablar.

—El año pasado hubo un terrible incendio y varios de los expedientes más antiguos se quemaron, desde el Z190 al Z320. Algunos fueron recuperados, pero hubo otros que no pudimos salvar y dado que eran casos ya cerrados no se les dio mayor importancia.

Andrade miró furioso a la mujer, tan pequeña, tan débil. Sería tan fácil pagarlo con ella, una persona indefensa, un engranaje más en la implacable maquinaria perumbriana.

—Sucias mentiras de ratas de ciudad —ladró el chico escupiendo el suelo.

Había hipotecado su vida y su futuro por la esperanza de llevar ante un tribunal, ya fuera perumbriano o acsano, al asesino de su hermana, por descubrir la verdad de los sueños rotos de Calista, y ahora le decían que por un error humano no podía lograrlo. Ni siquiera le daban la oportunidad de fracasar.

—Medita bien tus palabras, cualquier insulto a un superior en la comisaría puede costarte tu puesto —dijo la mujer alzando las manos para tranquilizarle.

—¿Lo sabía Ferro?

—¿El qué?

—¿Qué todos los papeles se habían quemado? ¿Me ha tenido engañado todo un año? ¿Os divierte torturar al mono de ojos enjoyados?

—Será mejor que te calmes, iré a buscar una silla para que puedas sentarte —dijo Oliveras, hablándole como a un niño pequeño.

—No entendéis nada. No, lo que es peor, no os importa nada —espetó Andrade fuera de sí.

El chico observó aquellas temblorosas montañas de papel, tan frágiles que la más ligera brisa podía tumbarlas, y sintió un calor que surgía de su corazón y alentaba sus extremidades. El odio y la rabia eran lo único que impedía que se tirara por el suelo a llorar y que fuera a la taberna más cercana a ahogar la desesperación en alcohol. Se acercó a una de las torres, y sin mirar tan siquiera a la espantada Lara Oliveras, la empujó y dejó que los documentos volaran por la habitación, como furiosos copos de nieve a la deriva.

Pensó en soltar alguna frase ingeniosa, algo del tipo «espero que no se te quemen estos expedientes», pero no estaba de humor. Simplemente se marchó sin mirar atrás y atravesó el edificio como un tifón, sin preocuparse de a quien arrastraba con su rabia. Lo primero que haría sería ir a ver a Ferro y darle una oportunidad para que se explicara. Luego, dependiendo de la respuesta, le golpearía con todas sus fuerzas o no. Pobre del delincuente que cometiera un crimen en su presencia, se sentía tan lleno de ira y justicia divina que nadie podría pararlo.

Y al salir de la comisaría, algo cayó del cielo. Era un hombre malherido con un virote de ballesta sobresaliendo de su pecho, vestía una gruesa capa negra y cubría su rostro con una horrible máscara de insecto. Era el Campeón, Escorpión. Andrade corrió hasta él, seguido de curiosos y de los dos policías que vigilaban la entrada de la comisaría, y miró a su alrededor. Un grupo de ladrones de baja estofa reían satisfechos, ocultos tras una oxidada ballesta. Uno de los agentes les gritó el alto y el otro corrió al interior de la delegación de policía para pedir refuerzos. Andrade no podía moverse; toda la ira que sentía se había disipado de repente y tan sólo podía observar impotente como la sangre se desbordaba por la capa. Escorpión musitó unas palabras, pero Andrade no le entendió así que tuvo que acercar el oído a su boca para escucharle mejor.

—¿La niña está bien?

El joven parpadeó, inseguro de haber comprendido correctamente lo que le había dicho. Miró a su alrededor y vio una chiquilla de unos catorce años con el vestido destrozado y lágrimas en los ojos que se acercaba temerosa al Campeón. A varios metros de ella, un tipo con un puñal en la mano yacía degollado y la sangre de su tráquea teñía las calles de La Sal.

«¿Qué criminal sería tan estúpido de intentar violar a una chica a plena luz del día tan cerca de una comisaría?» «A no ser que fuera una trampa para atraer al protector de Perumbria, claro» —pensó Andrade.

La jovencita cogió de la mano a Escorpión y se sentó junto a él mientras lágrimas silenciosas inundaban sus mejillas. Andrade y la muchacha intercambiaron una mirada compungida y esperaron a que el Campeón no tuviera suficientes fuerzas para retener la mano de la chiquilla y pudiera descansar en paz. Mientras tanto, decenas de policías perseguían a los tres criminales, que habían dejado la ballesta en medio de la calle para no entorpecer su huida, y las calles se llenaban de curiosos. El Campeón había muerto y la ciudad necesitaría un sustituto, alguien que se jugara la vida para proteger la ciudad y ejecutar la ley de la forma más drástica posible. Andrade maldijo doblemente al enmascarado moribundo, por no haber salvado a su hermana y por morirse heroicamente frente a él. Su odio se diluyó con la misma rapidez que la sangre se escapaba del cuerpo del Campeón. En ese momento tomó una decisión.









Ahora
12. El Wyvern en Perumbria
(octava parte)

I

El bosque ya empezaba a despertar para cuando Andrade, Roselina y Boreal llegaron a la cabaña de Fredo. Las horas de luz tenían una actividad distinta a las nocturnas, los pájaros ofrecían recitales a los oídos que sabían apreciarlos y los mamíferos carnívoros solían dormir para no ser el blanco de los humanos.

—Debería ir yo delante —dijo Roselina plantándose frente a la puerta.

—Mi hermano responderá mejor ante una cara familiar —respondió Andrade—. Además, no vamos a arrestarle, sólo a hablar con él.

—Tú mismo —dijo la mujer apartándose a un lado con una media sonrisa.

El joven intercambió una rápida mirada con la sargento Boreal y llamó rápidamente a la puerta. Tras unos segundos de educada espera, volvió a golpear un poco más fuerte, pero nadie respondió. Andrade y Roselina suspiraron, indecisos sobre si debían entrar por su cuenta.

—Abramos la puerta y ya está, ¿no? —preguntó Boreal.

—No es tan sencillo, hay unas ciertas normas de cortesía —explicó Roselina.

—Una puerta abierta de un hogar acsano significa que las visitas son bienvenidas, pero entrar en una casa cuya puerta está cerrada es una grave ofensa —añadió Andrade.

—¿Y qué hacemos? ¿Esperar a que vuelva? ¿Y si está en peligro y no puede atendernos?

—La perumbriana tiene la garra de un jaguar —comentó Roselina sonriente.

—Está bien, pero dejadme a mí primero —dijo Andrade algo disgustado.

Agarró el pomo de la puerta y tiró hacia fuera, pero, para su sorpresa, ésta no se movió. Era muy extraño que un acsano usara cerrojos y eso le preocupó. ¿Hasta ese punto había llegado la misantropía de su hermano? ¿Él, que había podido disfrutar de la vida libre en Acsania, había decidido alejarse de todos? Andrade se concentró y dejó vagar su mente por un punto oscuro, en un rincón del cual, había una criatura alada de ojos maliciosos y piel escamada. El reptil no se movió, parecía dormir apaciblemente, y eso le sorprendió. Si el Wyvern no olía a violencia quería decir que su hermano estaba a salvo, entonces, ¿por qué estaba tan preocupado?

—Yo me encargo; si alguien pregunta, un jabalí diablo extraviado la emprendió con la madera —dijo Roselina.

La Gran Cazadora pidió a Andrade y Boreal que se apartaran unos metros, luego ella tomó carrerilla y usó su lanza como ariete contra el quicio de la puerta. El efecto rebote estuvo a punto de tirarla al suelo, pero logró mantener el equilibrio y la puerta se abrió.

—Suerte que solemos usar madera de deshecho para construir las puertas —comentó Roselina con una gran sonrisa.

Andrade llamó a Fredo, aunque era evidente que allí no había nadie. En realidad, tan sólo quería conocer la opinión de su hermano sobre el druida y si sabía si éste se había reunido con el subcónsul de Perumbria, pero un sexto sentido, que no tenía nada que ver con el demonio de su interior, le decía que allí había algo más. La casa de Fredo era más un taller que un hogar y le pasmó la ingente cantidad de marionetas de todos los tamaños que poblaban las habitaciones. En el ambiente flotaba un olor dulzón y picante a la vez, y también olía a humo. Aunque Andrade llevaba años fuera de Acsania reconoció enseguida la peste a driz quemado y se temió lo peor. Normalmente se usaba esa planta en métodos medicinales, pero algunos acsanos se volvían adictos a ella y la fumaban a todas horas. Sus mentes no volvían a ser las mismas, divagaban por mundos que no eran reales y a veces se extraviaban en ellos.

Sintió un nudo en el estómago, ¿sería su hermano también un perdido o tan sólo un fumador ocasional? Quizás se preocupaba por nada, él también había sido un adolescente, aunque se había pasado sus mejores años ejerciendo de policía y bebiendo en bares con su tío. No era mejor que Fredo, pero no podía evitar preocuparse, era su hermano mayor, tenía que protegerle.

—Tu hermano es todo un fanático de las marionetas —dijo Boreal examinando un boceto a lápiz.

—El druida debería haberle desalentado de esa afición, pero veo que sigue obsesionado —comentó Roselina.

Andrade se preguntó si Roselina, que no era tonta, se refería a las marionetas o al hedor a driz que impregnaba cada listón de madera.

—Siempre le gustaron los muñecos —recordó Andrade—. En fin, supongo que habrá que ir al jardín del druida y confiar en que nos reciba.

Observó el resto de la casa de Fredo sintiendo una extraña nostalgia, no por esas cuatro paredes ya que jamás había estado allí, sino por su desconocido habitante al que le habría gustado ver crecer. Se preguntó si su hermano recordaría su voz o si él mismo reconocería al joven en que se habría convertido el niño que dejó en Acsania. Roselina le dio un apretón afectuoso en el brazo y le ofreció una sonrisa de apoyo.

—¿Qué le ha pasado estos años? —preguntó Andrade.

Era una pregunta que no esperaba respuesta, sólo una petición al universo para que le guiara, para que la Diosa Naturaleza le diera fuerzas para seguir, pero Roselina le contestó.

—Cada uno crece y madura lo mejor que puede o sabe. Al final, siempre encontramos nuestro camino.

El joven observó cómo su antigua amiga de infancia salía de la casa, seguramente sin haber cumplido el registro al que estaba obligada como favor hacia él, y esperó a que Boreal le alcanzara para salir el último. La sargento todavía seguía mirando ensimismada el papel con el dibujo de su hermano y, finalmente y movido por la curiosidad, Andrade se acercó para echarle un vistazo.

—El resto de las marionetas son un tanto toscas, pero ésta es bastante realista. Es una lástima que no la haya llegado a construir —explicó la policía cuando Andrade llegó junto a ella.

Boreal tenía razón, el esquema representaba a una mujer de madera, cuyas articulaciones estaban disimuladas de forma que pareciera piel real y no simple madera. Andrade estuvo a punto de romper la hoja de pura tensión cuando reconoció el bello rostro esculpido de forma terroríficamente real en la cabeza de la marioneta. La letra rápida y furiosa de su hermano había garabateado un nombre casi ilegible, pero él enseguida reconoció la cara de Calista. ¿Había llegado a crear una copia perfecta de su hermana muerta? Y si era así, ¿dónde estaba su efigie?

—¿Está bien, Campeón? —preguntó Boreal al notar la palidez de su rostro.

—Perfectamente —dijo él forzando una sonrisa.

Le arrebató el papel y lo tiró junto a un montón de bocetos desechados que estaban tapados por extremidades rotas de maniquíes.

—Y recuerde, en Acsania soy simplemente Andrade —añadió guiñándole un ojo y dándose la vuelta.

Su mal presentimiento había empezado a aumentar y casi podía sentir como el Wyvern se desperezaba en su cerebro. ¿Se había vuelto loco su hermano o no era más que un homenaje cariñoso? Confió en que el druida les diera las respuestas que necesitaban, pero esa noche había muerto gente y no se conformaría con sus frases grandilocuentes y vacías. El subcónsul había asesinado o estaba detrás de la muerte de la cabo Celanova, había dos agentes más desaparecidos y todo aquel asunto tenía la marca indeleble de la magia. Y para acabar de rematarlo, su hermano había diseñado una réplica de su hermana. Quizás no fuera más que un efecto secundario de la euforia del driz, pero puede que hubiera algo más. Ver de nuevo el rostro de Calista, aunque fuese en una imperfecta representación sobre el papel, había despertado su instinto de venganza y justicia que creía haber saciado con las golosinas en forma de criminales que regalaba al Wyvern.

—¿Todo bien? —preguntó Roselina.

Andrade asintió y un rugido lejano les alertó. La Gran Cazadora esgrimió su lanza y la sargento Boreal desenvainó su sable.

—¿Qué infiernos ha sido eso? —preguntó la perumbriana.

—Mi hermana solía decir que los jaguares se habían extinguido, pero yo siempre pensé que simplemente se escondían —respondió Andrade.

—Yo no he visto ninguno en mi vida —dijo Roselina con el rostro tenso.

—Es una señal, sin duda. Ahora tan sólo nos queda averiguar si es para bien o para mal —respondió el joven.

Sin dudarlo, se internó en la espesura rumbo al jardín del druida.

II

Los músculos y los huesos recuerdan mejor los lugares que el propio cerebro y, gracias a ellos, Andrade no tuvo ningún problema en guiar a sus compañeras hasta el jardín del druida. Roselina, como Gran Cazadora, también conocía su ubicación, pero le sorprendió la facilidad con la que se movía su antiguo amigo por el bosque e incluso usaba atajos que a ella le resultaban desconocidos. La mujer pensó que el refrán acsano tenía toda la razón: «Lo que aprendes en verano, no se olvida en invierno» y Andrade no había olvidado sus orígenes tras aquellos cinco años fuera de su aldea.

—Aquí no hay nada —señaló Boreal.

La sargento observaba el entramado de matorrales y zarzas sin ver más allá de ellos, una simple barrera natural que significaba otro callejón sin salida. Sus ojos perumbrianos no estaban acostumbrados a la maravilla, todo tenía una explicación racional, ya fuera satisfactoria o no, y no sabía vivir de otro modo.

—El druida no deja entrar a cualquiera —comentó Roselina apoyando la barbilla sobre la base de la lanza que había clavado en la hojarasca.

—Aquí tu lanza no servirá de nada —musitó Andrade.

—¿Dónde queréis ir? Aquí solo hay plantas y muchos bichos —protestó Boreal apartándose asqueada de unos escarabajos que intentaban encaramarse a sus botas.

—Detrás de esos hierbajos, como tú les llamarías, se encuentra el refugio del druida, pero sólo es posible entrar si él nos lo permite —le explicó Roselina.

Andrade se acuclilló y acercó su rostro al mar de enredaderas que le separaban del hogar de Olyx. No pudo evitar sonreír con nostalgia al recordar la primera vez que lo conoció junto a sus dos hermanos, una aventura infantil para descubrir la identidad del nuevo druida. Uno de sus últimos recuerdos felices en Acsania. De repente, sintió como si alguien le golpeara en el estómago y se dobló hacia abajo; sus ojos brillaron y notó tremendos pinchazos en las sienes como si alguien le estuviera torturando con agujas de coser. Sus compañeras le observaron con precaución e intentaron auxiliarle, pero él las apartó de su camino pues ya sabía lo que se acercaba. El Wyvern había despertado repentinamente de su letargo, como si le hubieran echado un cubo de agua helada en medio de una siesta y estaba tan furioso como hambriento. Sus garras le apretaban el cerebro, exigiéndole que le liberara porque había un crimen que purgar, pero él no entendía nada, allí sólo había vegetación. La bestia no se comunicaba con él mediante palabras, pero sus gruñidos secos y su rabia le impelían a que atravesara la barrera vegetal y cumpliera su parte del pacto como Campeón.

—Por todos los árboles de Acsania, ¡no puedo entrar, maldito demonio! —gruñó Andrade entre dientes.

La protección arcana que el druida infería a su jardín, el lugar sagrado en el que su don era más poderoso que nunca, supuestamente expulsaba a cualquier criatura mágica, pero la violencia atraía sobremanera a su demonio y éste rabiaba como un niño caprichoso frente a un escaparate lleno de golosinas. Apoyó su mano sobre las zarzas entrelazadas y las espinas rasgaron con facilidad la fina piel de sus palmas. El dolor de las manos era una sensación agradable en comparación con la cefalea provocada por el demonio que ansiaba la destrucción: casi podía sentir como mordisqueaba su cerebro.

—¡Puto hijo de una rata y un sapo! —gritó Andrade mientras las manos no dejaban de sangrarle.

—¡Campeón! —gritó Boreal.

La sargento le agarró de su sayo para intentar apartarlo del matorral, pero era como si estuviera enganchado. Le era imposible moverlo de allí.

—¡Échame una mano! —pidió a Roselina.

La Gran Cazadora tragó saliva y, en lugar de unirse a Boreal, la agarró del cuello del uniforme y la apartó de Andrade.

—No debemos interferir con la magia. Andrade sabe lo que está haciendo —dijo la Gran Cazadora.

El Wyvern seguía torturando a Andrade, llenando su sistema nervioso, sus células, sus músculos y hasta su esqueleto de pura rabia y odio visceral. Le exigía un tributo a la violencia que había sucedido al otro lado y tenía que cumplirlo o perdería el control. La magia estaba presente más allá de los arbustos, podía olerla, sentirla y saborearla y eso era un caramelo para una criatura como el Wyvern. Un asesinato era una delicia, pero si había sido cometido mediante la magia lo convertía en una droga tan adictiva que el Wyvern sentía una pulsión casi sexual y Andrade debía dejar que se saciara o quedaría atrapado en un cuerpo controlado por un demonio.

—Será mejor que os vayáis de aquí —gruñó Andrade con una voz ronca que no parecía la suya.

Tenía el rostro sudoroso, sus ojos brillaban con el poder del Wyvern y parecía haber aumentado de tamaño. Su cuerpo delgado y fibroso era más musculoso, más animal, y su piel cobriza se había oscurecido aún más, palpitando como si estuviera hirviendo por dentro.

—Malditos perumbrianos y vuestros tratos impíos —dijo Roselina alejándose de su amigo de infancia y arrastrando a Boreal con ella.

—¿Qué le está pasando? —preguntó la sargento asustada.

—Lo que estás viendo ante tus ojos; un ser humano no puede albergar a un diablo sin pagar un precio muy alto —explicó Roselina con consternación.

Las manos de Andrade aumentaron de tamaño, sus dedos finos se convirtieron en gruesas garras y, tras un rugido ensordecedor que provocó que decenas de pájaros huyeran piando de sus nidos, destrozó las zarzas en mil pedazos como si fueran una simple barrera de papel. El joven despedazó las suficientes plantas como para abrirse un camino de su tamaño y llegó al jardín del druida. Allí no estaban las infinitas flores que recordaba ni la paz que le solía transmitir el hogar de Olyx. En su lugar había un camino de zarzas, como un lecho infernal, en el que se encontraban los cadáveres empalados del inspector Rosas y del cabo Faure. Sus fosas nasales se impregnaron con el olor a sangre y putrefacción y, sobre todo, del hedor a magia que dotaba al ambiente de un aroma peculiar que el Wyvern reconocía como un igual. De inmediato, Andrade supo que el asesino había sido el druida y algo se rompió en su interior, una importante pieza del engranaje de su mente se cayó y rodó hasta desaparecer más allá de su alcance. El druida había asesinado mediante sus plantas, había roto el juramento de paz y protección dado al Consejo de Ancianos y a los acsanos. Se había aliado con un extranjero para matar a tres inocentes, había usado su poder para envenenar a las civetas que mataron a Celanova tal y como sospechaba y posiblemente se había llevado a su hermano consigo. ¿Tendría algo que ver con el boceto que había visto con el rostro de Calista?

—Es culpable. Matémosle y hagamos justicia —bramó Andrade.

Pero esa no había sido su voz. Quien habló fue el Wyvern, quien prácticamente había tomado el control de su cuerpo y su mente. Apenas le quedaba un resquicio para defenderse y era saciar su hambre asesinando al druida, una persona a la que, si bien no había considerado un amigo, creyó por un tiempo que había sido una influencia positiva para Fredo. Ahora se daba cuenta que había dejado al lobo a cargo del rebaño. Y él debía convertirse en algo peor para cazarlo.

Cerró los ojos y dejó que el dolor hiciera el resto mientras sentía como sus huesos se estiraban de forma innatural hasta alcanzar formas grotescas, como sus músculos aumentaban de tamaño, como su cráneo se recomponía, moviendo la mandíbula y los ojos como si tuvieran vida propia, como de su espalda nacían unas alas, pero no de madera, como las que él era capaz de invocar, sino de piel, carne y sangre. Su ropa se desgarró y acabó desnudo, con su larga melena oscura como único recordatorio de que la criatura grotesca que aullaba demandando violencia en el jardín del druida era Andrade Segundo. Caminó sobre las zarzas sintiendo sus espinas como meras caricias y giró sobre sus inmensos talones para enfrentarse a las miradas aterrorizadas de Roselina y Boreal. Si hubiera podido ver su aspecto reflejado en sus ojos habría visto una criatura humanoide de más de dos metros de altura, ancha como un buey, recubierta de una piel escamosa de un color entre verde y negro, con brazos musculosos terminados en garras y piernas que terminaban en unos enormes pies insensibles al dolor, con unas gigantescas alas de murciélago a su espalda que cada vez que se batían levantaban un viento infernal y, por encima de todo, una cara que había dejado de ser humana. Su nariz había desaparecido para convertirse en unos simples agujeros nasales, pero todas sus facciones se habían alargado hacia delante en un hocico picudo de reptil, sus ojos se habían hundido en sus cuencas, pequeñas y maliciosas bolas amarillas que brillaban con inteligencia y maldad, y de sus mejillas y su cabeza surgían unas falsas barbas y cejas, unas protuberancias cornudas que protegían su rostro,

—Andrade, ¿qué has hecho? —preguntó Roselina con tristeza.

—Voy a cazar al asesino —respondió con la voz del Wyvern.

Una terrorífica carcajada emergió de la garganta del hibrido hombre-demonio mientras agitaba sus alas con fuerza y se elevaba del suelo con un gran salto. Pronto, su estremecedora silueta fue poco más que una negra amenaza que se cerniría sobre Perumbria, como un castigo divino a sus pecados.









Hace tres años
El nacimiento del Wyvern
(segunda parte)

I

La muerte es inevitable, el fin de la vida llega para todos, pero el fallecimiento de un Campeón era un golpe a la moral perumbriana. Los ciudadanos no adoraban al extraño enmascarado que protegía sus calles con poderes mágicos que les devolvían a tiempos antiguos, pero sí que se sentían más seguros con él patrullando. Y un pueblo asustado podía ser un problema para el cónsul de la ciudad, podía haber revueltas por motivos peregrinos e incluso querrían llevar el joven invento de la democracia hacia algo más justo y equitativo. Puede que incluso los simples obreros tuvieran la desfachatez de querer votar también y eso sólo llevaría al caos. No, no podían permitir que la ciudad se autodestruyera por la muerte de un simple hombre y, por ello, mientras el cónsul permanecía rodeado de sus centuriones y los mejores agentes de policía y miembros del senado entonaban profundos discursos sobre el héroe caído, se puso en marcha la secesión.

La catedral del Cielo, consagrada al Sol y la Luna, fue la mayor iglesia del viejo reino de Perumbria antes de convertirse en una ciudad estado miembro de Nueveciudades. Solía estar repleta de feligreses a las doce del mediodía y a las doce de la noche como mandaba la tradición hasta que la influencia industrial fue desterrando sus creencias poco a poco (y hasta la fusión con el poder del cónsul que traspasó la adoración a la figura del jerarca ciudadano). En ese momento, era poco más que un antiguo edificio de estilo clásico, bonito a su manera, con las estatuas del sol y la luna en lo alto flanqueadas por un busto del antiguo cónsul Geras, pero en el que secretamente se celebraba uno de los rituales más peligrosos de la humanidad.

Los orígenes de los Campeones ciudadanos (presentes también en el resto de los estados hermanos de Perumbria) se perdían en los orígenes del tiempo, pero, según las crónicas oficiales, ya hacía más de mil años que los humanos invocaban a demonios y se aprovechaban de su poder para aplastar a sus enemigos. Dado lo incontrolables, volubles y peligrosos que son las criaturas de otros planos de existencia, toda la ceremonia para hallar y ungir al siguiente Campeón se llevaba con sumo celo y secretismo y era conducida por sacerdotes ciegos. La identidad del siguiente Campeón de Perumbria debía ser tan secreta como la del anterior y, por ello, ni siquiera los clérigos podían conocer los rostros de los aspirantes.

Andrade fue uno de los agentes de policía (los únicos ciudadanos que podían optar al proceso) que solicitó de inmediato ser candidato a Campeón. Lo decidió en cuanto el cuerpo médico de la ciudad se llevó el cuerpo sangrante de Escorpión de su vista. Quizás debería haber reflexionado con la almohada o comentárselo a su tío mientras compartían una cerveza, pero en los dos años que llevaba en la policía había aprendido cómo funcionaban ciertas cosas. Una de las principales normas no escritas era que si querías un ascenso te lanzaras sobre él como un perro a un hueso de jamón. Con el enfado por el incendio del expediente del asesinato de su hermana palpitando en sus venas no le resultó muy difícil convencer a Ferro de que le dejara participar en el proceso. Su superior intentó calmarle y explicarle los pros y los contras, sobre todo las altas posibilidades que tenía de morir, pero el joven no se dejó convencer. Ferro no quería perder a su mejor hombre, aun así, le incluyó en una lista secreta que aumentaba por momentos. La noticia de la muerte del Campeón había corrido como la pólvora por todas las comisarías de Perumbria y muchos jóvenes idealistas estaban deseando ocupar su puesto sin pensar en las consecuencias. Andrade era muy joven, pero la seriedad de los acsanos le diferenciaba del resto; había pasado por mucho en su corta edad y realmente sentía en su interior que podía conseguirlo.

—Un sacerdote contactará contigo —dijo Ferro tendiéndole la mano.

Andrade no se la estrechó y se marchó, dejándole con la palabra en la boca. No podía ni mirarle a los ojos, le había traicionado, querían que el asesinato de Calista quedara impune, pero eso no le volvería a suceder a nadie más mientras él fuera el Campeón. Se secó los ojos mientras volvía a casa y esperó con ansia la llegada del sacerdote. Estuvo sentado en la misma silla durante cuatro horas, tan excitado como asustado, hasta que alguien llamó tres veces a su puerta. Se levantó de un salto y se encontró a un tipo bajito y encorvado que llevaba una túnica roja con un sol y una luna bordados en la espalda. El hombre era muy anciano y sus ojos estaban muertos, pero su voz sonó extrañamente firme cuando le dijo:

—Aspirante, sígueme.

Andrade siguió al anciano durante más de media hora, dando vueltas por calles conocidas y por otras que le resultaban extrañas, hasta que se detuvo frente a una tapa de alcantarilla y la levantó con fuerza inusitada. Bajó las escalerillas con seguridad y le dijo a Andrade que le siguiera. El acsano se vio sumergido por la oscuridad y el hedor de las cloacas, pero su anfitrión no se amilanaba ante nada y prosiguió su camino a toda velocidad. El chapoteo de las sandalias del viejo era la mejor guía para el muchacho, quien sabía orientarse en las tinieblas de un bosque nocturno, pero no bajo tierra. Finalmente, tras lo que le pareció un paseo eterno, el sacerdote encendió una cerilla y golpeó una pared. Andrade se asomó y vio una inscripción escrita en un idioma desconocido que parecía mucho más antiguo que el perumbriano. Y también peligroso.

—Si fallan los aspirantes que han llegado antes que tú, esta puerta se abrirá y deberás enfrentarte al nuevo demonio.

El sacerdote sopló y la luz desapareció. No contestó a ninguna de las preguntas de Andrade y desapareció antes de que éste se diera cuenta. Se había quedado completamente solo en las lóbregas alcantarillas, rodeado del vacío y con la única seguridad de que, si la puerta se abría, empezaría su momento. No era más que un acsano de diecisiete años, desarmado (tal y como obligaban las normas), triste y enfadado. ¿Hasta qué punto era una buena combinación para enfrentarse a una criatura de otro mundo? Su sueño había sido ser Gran Cazador y enfrentarse a peligrosas bestias, pero nunca había visto un demonio. Sería la única manera que tenía de probarse a sí mismo si realmente valía como guerrero.

Y esperó.

Y mucho más temprano de lo que se pensaba, una puerta apareció allá donde antes sólo hubo pared sólida y se abrió una rendija. De ella sólo emanaba oscuridad y Andrade no se amedrentó. Sólo tuvo tiempo de tragar saliva antes de enfrentarse al diablo que le convertiría en el humano más poderoso del planeta o que le daría la muerte más violenta y horripilante que se pudiera imaginar.

II

Andrade se imaginó la oscuridad, unas tinieblas tan densas que casi podían tocarse, pero no el brillo rojizo que las acompañaba. Pisaba suelo sólido, pero no sabía dónde estaba, a veces parecían rocas resbaladizas y otras un suelo de baldosas. A su alrededor, gritos de muerte, de ira e incluso de placer. ¿Qué hacer? ¿Debía correr como un exaltado hacia lo desconocido con la vana esperanza de sorprender a su rival? O ¿tenía que esperar la llegada de su monstruoso enemigo? Desde que el Escorpión le salvó, el joven se dedicó a estudiar toda la literatura y ensayo sobre el Campeón y sus ritos como si se hubiera estado preparando para aquel momento de forma inconsciente; sin embargo, a decir verdad, lo que aprendió le resultó insuficiente y muy unido a creencias religiosas y mitológicas. La mayoría de Campeones morían en el servicio del deber, por lo que no había memorias de grandes y anónimos guerreros que ayudaran a las futuras generaciones a afrontar mejor el reto de convertirse en la primera línea de defensa de la ciudad. Los pocos datos que había podido recabar mediante un estudio intensivo habían sido que, pese a lo que se pregonaba en la calle, la lucha entre el aspirante a Campeón y el demonio era más mental que física. Otra información a tener en cuenta era que no se podía prever que clase de demonio, monstruo o criatura aparecería y como de poderoso sería. Aquellos monstruos ni siquiera tenían nombre, al menos no uno que los seres humanos pudieran pronunciar, por lo que siempre eran bautizados con la criatura (real o mitológica) más parecida que existiera en el imaginario perumbriano.

Andrade respiró hondo y procuró mantener los cinco sentidos alerta, no era más que un blando bocado para cualquier criatura que se viera atraída por aquella rendija del plano dimensional humano, pero no se dejaría matar. No era patrioterismo perumbriano lo que le movía, sino un legítimo sentido de justicia revestido por la sed de venganza. Quería el poder, no por ser poderoso, si no para impedir que el mal presente en tantos humanos triunfara, y resultaba irónico qué necesitaran a un demonio para poder luchar contra ellos. Los gritos se intensificaron y estos fueron indudablemente de dolor y también oyó otro ruido, como de piedras machacándose, pero al concentrarse se dio cuenta de que era un sonido de masticación. Tragó saliva y volvió a respirar hondo. Fuera lo que fuese lo que le esperaba, estaba preparado. Oyó unos pasos sobre aquel suelo negro, invisible e inexistente, algo pesado caminaba hacia él. La tentación de escapar era muy grande, darse la vuelta y correr hacia, ¿la luz? No, estaría muerto antes de pensarlo. Sólo le quedaba una opción: enfrentarse a la criatura que había acudido a su llamada y confiar en derrotarle, aunque no supiera ni cómo empezar. Las pisadas sonaron más cercanas y pesadas y pronto, una oscuridad diferente a la que le rodeaba hizo su aparición. Andrade notó matices verdes oscuros, unas vetas brillantes que podían ser bonitas si no hubieran pertenecido a una silueta de grandes garras y enormes alas de murciélago. El ser exhaló un suspiro, o puede que fuera una risa hueca, y se situó a unos metros de distancia del muchacho. El ser reptiliano mediría más de cuatro metros de altura, era más estilizado que robusto y sus gruesas patas terminaban en garras afiladas y sus alas en peligrosos garfios. Pero nada de eso le hubiera atemorizado de no ser por la imponente cabeza draconiana, pesada y de hocico prominente, de ojos que brillaban con inteligencia, colmillos enhiestos que esbozaban una sonrisa en su faz y las protuberancias óseas afiladas que sobresalían de su cara como infinitos y demoníacos cuernos. El chico tragó saliva y se mantuvo en su sitio, esperando el primer movimiento de aquel ser al que de inmediato bautizó mentalmente como Wyvern, aquel mitológico ser similar a un dragón que carecía de patas delanteras. Pensó que al menos era una criatura más agradable a la vista que el escorpión al que tuvo que hacer frente el antiguo Campeón, pero, aun así, era una visión horripilante.

—¿Eres el postre, muchachito? —dijo el Wyvern.

Su voz era seductora, incluso agradable, pero la criatura no movió los labios. Sus pensamientos llegaron directamente a su cerebro y se aferraron a él como una garrapata.

—Soy el próximo Campeón —respondió Andrade con aplomo.

—Todos decís lo mismo.

El Wyvern se acercó más a él, de forma casi discreta, y en círculos para así poder distraerle antes del ataque final. Andrade ni le miró, conocía de sobras las tácticas de caza de los depredadores, fueran sobrenaturales o no, y dejó que el monstruo siguiera hablando, que se confiara. Las escamas de su piel parecían duras y sus garras tan fuertes que podrían destriparle con facilidad. No tenía ninguna posibilidad en un enfrentamiento directo ni con su sable reglamentario. Sin embargo, Campeones existían desde hacía generaciones y eran hombres y mujeres normales, muy valientes y también muy estúpidos, que habían logrado vencer. ¿Cuál era la forma? ¿Intentar engañar a su rival? No, el Wyvern parecía una criatura demasiado inteligente, pero recordó entonces algo que le explicó su madre. Era una historia sobre una pequeña cría de jaguar que se encontró frente a un enorme ejemplar de jabalí diablo, un ser mucho más rápido y fuerte que él, pero el cachorro le venció, aunque sus dientes eran endebles y sus garras no estaban lo suficientemente afiladas. Andrade sonrió, no era más que una leyenda o un cuento infantil, pero todos ellos tenían algo de verdad y el acsano se planteaba en ponerlo a prueba.

—¿Qué es tan gracioso, jovencito? Estaba dejando pasar el tiempo para despertar el apetito, pero quizás sea mejor que te devore de un bocado —dijo la veleidosa voz del Wyvern a su espalda.

Girarse sería lo más sensato, enfrentarse a la muerte cara a cara y caer con honor, pero Andrade no quería morir. Su objetivo era vencer y para ello debía confiar en el ego del Wyvern, en que considerara demasiado sencillo matar a un oponente tan débil por la espalda. El joven se mantuvo firme, casi esperando la cuchillada mortal de las garras del monstruo o sus dientes mordiéndole el cuello, pero, en su lugar, el Wyvern continuó su danza y se situó a su derecha. Casi parecía que quería observarle mejor, pero había reducido la distancia a medio metro de distancia. Tan cerca que podría destriparle en cuestión de segundos; Andrade no podría ni pensar. En un instante estaría vivo y al siguiente muerto. El Wyvern continuaba hablando, sus frases no eran más que palabrería para hipnotizar a los incautos, pero Andrade Segundo no era ningún estúpido. Tenía a su enemigo muy cerca, pero sus garras estaban ancladas en el suelo y sus alas no eran tan efectivas en combate como sus pies. La cabeza del Wyvern era la parte más peligrosa, y era allí donde debía atacar y donde se iba a lanzar como un guerrero suicida. Andrade confió en que sus fuerzas no flaquearan, en que su agilidad, tan ridiculizada por el resto de acsanos, fuera suficiente y en que no perdiera el valor cuando empezara a sangrar. No sería una batalla limpia, pero era la única forma que se le ocurría de vencer.

El pequeño jaguar de la historia de su madre saltó sobre el jabalí diablo, sin pensar ni en los poderosos colmillos de su enemigo ni en sus terroríficos cuernos, y se aferró a su cuello con sus endebles garras. El jaguar no podía matar al jabalí diablo de un solo golpe, pero empezó a morder el cuello de su enemigo y éste, aunque movió la cabeza con fiereza, no pudo librarse de su pequeño e insistente enemigo. Finalmente, los pequeños dientes del jaguar lograron hacer mella en el jabalí diablo y le hirieron. Fueron poco más que unos rasguños, pero las heridas ya estaban abiertas, el jaguar continuó mordiendo y, finalmente, el jabalí diablo murió desangrado.

Andrade sabía de sobra que un humano era mucho más débil que un jaguar, pero no por ello dejaría de luchar; en su corazón era un Gran Cazador y pensaba demostrarlo con uñas y dientes, nunca mejor dicho. Dejó de oír las bravatas del Wyvern y saltó con brazos y piernas estiradas, con el pecho y la tripa descubiertos, expuesto para que le desgarrara el enemigo. Pero el Wyvern se había confiado, no se esperaba que su bocado saltara sobre él de forma repentina sobre su cabeza, su parte más peligrosa. La criatura mordió el aire, más fue demasiado lento; Andrade logró girar en el aire, saltar sobre la espalda y agarrarle del cuello. El cuerpo del Wyvern era duro y sus escamas se le clavaban como espinas, pero el chico no desistió, se aferró a lo que creía que era la tráquea del monstruo y apretó con rabia mientras sus dientes mordisqueaban su nuca. El Wyvern gritó enfadado y movió su cabeza de un lado a otro, clavando los cuernos de su cabeza sobre la piel del chico, pero no eran más que heridas superficiales y Andrade seguía resistiéndose. No dejó de morder ni de apretar, aunque la boca le sabía a cuero y a algo más ácido, poseído por el más puro instinto de supervivencia. El Wyvern agitó las alas y se elevó unos metros, pero la carga pesaba demasiado y volvió a caer el suelo.

—¡Ríndete o te mataré! —exclamó Andrade mientras lograba arrancar un pedazo de piel del cuello del monstruo.

Fue una pequeña victoria, el Wyvern gimió y Andrade escupió el resto de su enemigo al suelo. O lo que fuera que tuviera a sus pies. La criatura no habló en su cabeza, en lugar de ello, una voz ronca y desagradable, más animal que humana, surgió de su apretada garganta.

—Suéltame, pequeña rata de cloaca o te juro que te devoraré.

Su voz era desagradable, chirriante. No había rastro de la seducción ni de la inteligencia anteriormente mostradas, sólo la pura ira de una criatura que se sabía vencida. Andrade hizo caso omiso y siguió apretando y siguió mordiendo. El Wyvern volvió a intentar elevarse y fracasó. Gritó, gimió e insultó a todos los ancestros de Andrade, pero se le escapaba el aire y dejó caer la cabeza.

—Tú ganas, déjame libre —pidió el monstruo.

—No, de eso nada. Ahora eres mío y yo soy el Campeón —sentenció Andrade.

El chico había logrado una herida abierta en el cuello de la criatura y, pese a la repulsión que sentía, mordisqueó la carne blanda con furia. La humillación y el dolor provocaron un nuevo bramido del Wyvern, quien miró de reojo al muchacho.

—Puto humano de mierda. ¿Tienes idea de lo que significa que nos unamos? Siempre estaré al acecho en tu mente, convirtiéndote en mi marioneta. Suéltame y podrás volver a tu vida normal.

Como toda respuesta, Andrade volvió a morder y se llenó la boca con el desagradable sabor metálico de la sangre del Wyvern. Éste volvió a gritar, pero no le hizo ninguna otra oferta y Andrade continuó apretando. Momentos después, cuando el chico creyó que había matado al monstruo, éste volvió a hablar.

—Hijo de mil ratas, ten cuidado con lo que deseas. A partir de ahora, tú eres el Campeón y yo te daré mi poder.

La voz del Wyvern encerraba un asco y desprecio infinitos, un odio hacia Andrade y lo que representaban el resto de los humanos. En un segundo, Andrade seguía apretando y mordiendo el cuello del monstruo y al siguiente estaba de nuevo en los túneles. Estaba lleno de cortes y cicatrices, con la pechera manchada con la sangre del Wyvern y con un regusto amargo en la boca, pero había vuelto a Perumbria, al mundo real. El joven vio con sorpresa que la puerta había desaparecido. ¿Había sucedido de verdad o había sido un sueño?

—¡Por todos los árboles de Acsania! —se sorprendió Andrade.

—Tengo hambre —dijo una voz en su cabeza.

El chico dio un respingo y miró a izquierda y derecha. Había sido la voz del Wyvern, volvía a ser extrañamente seductora, pero no podía estar allí. Él le había vencido.

—Nunca nos derrotáis, sólo conseguís un aplazamiento —contestó la criatura.

Andrade se llevó las manos a la cabeza y suspiró. ¿Había logrado vencer al Wyvern? Empezó a caminar desorientado, confuso y asustado, cuando tres sombras surgieron de la nada al final del pasillo. Eran tres sacerdotes ciegos que acarreaban una capa negra y una máscara dorada que resplandecía en medio de la oscuridad. Andrade reconoció enseguida las facciones del Wyvern en el objeto dorado y lo recogió, junto a la capa, cuando los clérigos se lo entregaron. Se ajustó la capa y se dirigió a los tres hombres.

—¿Y ahora qué debo hacer?

Ninguno de ellos respondió, pero el Wyvern lo hizo por él. Estaba hambriento y le impelía a correr, a cazar. Se estaba derramando sangre y alguien tenía que impedirlo. Y por supuesto, castigar al criminal. Andrade se dejó llevar y cumplió su primera misión de muchas. Fue más violento de lo que le hubiera gustado, pero al menos no llegó a matar a aquel ladronzuelo de poca monta. Se dijo que las próximas veces sería mejor y controlaría al Wyvern, pero, por mucho que se engañara a sí mismo, no podía negar que había disfrutado viendo el terror en los ojos de aquel tipejo.









Ahora
13. Incursión en el palacio de Valan
(segunda parte)

I

En cuestión de minutos, la locura se apoderó del castillo de Valan y no era para menos. Se trataba del primer ataque terrorista en la sede del poder administrativo en la historia de la ciudad y las consecuencias no podían ser más nefastas. Decenas de pretorianos se agolpaban frente a la Sala Marfil, tal y como era conocido popularmente el despacho del cónsul, y algunos de ellos reprimían lágrimas amargas. El centurión Targas ladraba órdenes a diestro y siniestro mientras un oficial médico confirmaba lo inevitable: el cónsul Malabeo Miras había fallecido a los cuarenta y tres años de edad.

El cuerpo del cónsul, vestido con la habitual túnica violeta inherente a su cargo y con el medallón de platino colgando del cuello, no presentaba heridas físicas a la vista. Tan sólo su cuerpo desmadejado, sus ojos sin vida y su cuello roto demostraban que estaba muerto y no dormido. Junto a él, dos fornidos pretorianos, sus guardas personales, presentaban profundos tajos en cuello y brazos y sus petos estaban hundidos. Enseguida se dictaminó que fueron asesinados por una espada, pero ¿quién podía ser tan hábil y silencioso como para derrotarlos tan fácilmente sin que el resto de pretorianos llegaran a tiempo de prender al magnicida? Junto a los cadáveres hallaron algo más, una prueba muy conveniente según juzgó el centurión Targas. Era una larga pieza de madera, de más de cuarenta centímetros de largo, que representaba medio brazo y una mano. El centurión la sostuvo en sus brazos y le sorprendió su peso, sin duda era de alta calidad. ¿Habían sido asesinados sus pretorianos y su cónsul por la misma marioneta animada que había mencionado el subcónsul Edevane? Targas dirigió su mirada a este último, quien parecía tan afligido y nervioso como se esperaba de él en esos momentos. Resultaba muy sospechoso que les hubiera avisado de un posible ataque acsano y que éste sucediera prácticamente de inmediato. Targas entregó el brazo al doctor para que lo examinara y se dirigió a sus pretorianos, mujeres y hombres valientes, la élite perumbriana, pero que en esos momentos estaban asustados y desorganizados.

—Hermanas y hermanos, que no cunda el pánico —tronó Targas con voz potente.

De inmediato, los soldados guardaron silencio y se cuadraron, permaneciendo muy atentos a las órdenes de su líder.

—Estamos ante un momento crucial y tenemos que seguir los protocolos. Necesitamos unidades que vayan a proteger a todos los cargos públicos tal y como hemos ensayado. El resto de las unidades libres asegurad el perímetro y buscad al posible traidor o traidora. No es una palabra que me guste usar, pero alguien se ha colado en el palacio vistiendo nuestro uniforme o el de algún otro trabajador y ha perpetrado una monstruosidad. Cuando lo encontréis, no lo matéis. Traédmelo vivo para interrogarlo. Vinda —añadió Vargas señalando a una pretoriana— tú liderarás la operación.

—Será un honor, señor —respondió la aludida.

—Serpico y Labal, os quedaréis conmigo. El resto, seguid las órdenes de Vinda.

Cómo una bandada de patos que emigraban al sur, la decena de pretorianos se movió al unísono y con rapidez para cumplir su misión. Delante de todos ellos iba la menuda Vinda, corta de altura, pero de brazos musculosos, que guiaba con soltura a sus compañeros mientras estos se dividían a toda velocidad por el palacio. Les esperaba una misión ardua y complicada, más difícil que encontrar una aguja en un pajar, pero los pretorianos nunca se rendían. Avisarían a sus compañeros y se colocarían en sus puestos de combate, no descansarían hasta encontrar al asesino. Nadie saldría del castillo sin que un soldado lo viera y entonces sería su perdición.

Una vez todos los pretorianos se marcharon y el doctor y sus ayudantes se llevaron, custodiados por unos enfermeros militares, los cuerpos del cónsul y sus guardaespaldas en sendas camillas hacia la enfermería, Targas miró a Edevane. Junto a él, Olyx y Fredo procuraban mantener el tipo.

—Me estaba preguntando donde estará el tercer guardia tan desgarbado que le acompañaba —señaló Targas en tono inquisitivo.

Serpico y Labal desenvainaron sus espadas y se colocaron en distintos extremos de la habitación, dispuestos a empalar a Olyx y Fredo (e incluso al subcónsul) si su superior les daba la orden.

—Nuestro amado Miras ha muerto hace escasos minutos, pero si tienes algo que decir, escúpelo ya —respondió Edevane fingiendo indignación.

—Creo que es muy sospechoso que su llegada coincidiera exactamente con el aviso de posibles ejércitos de marionetas acsanas y la muerte de nuestro amado líder.

—Quizás estás viendo conspiraciones donde no las hay —gruñó Edevane.

—Puede ser. Las coincidencias existen, pero usted nunca ha sido de fiar —dijo Targas adelantándose un paso.

Edevane no se movió, no podía recular ante él o demostraría su culpabilidad. Se preguntó dónde estaría Calista y si, llegado el momento, le protegería tal y como habían acordado. La magia era un arma de doble filo, tremendamente letal, aunque también voluble. El druida veía su poder muy menguado fuera de los bosques y Fredo era poco más que un adicto al driz.

—Sin embargo —continuó Targas tan cerca del subcónsul que de haber sacado la daga lo podría haber apuñalado ahí mismo —en este momento usted es la máxima autoridad de Perumbria y le debemos respeto y obediencia hasta que se esclarezca la situación. Por ello, le asigno como escolta a mis dos mejores hombres, Serpico y Labal, quienes le custodiarán hasta su despacho y se quedarán con usted para protegerle. Por mi parte, yo iré con sus dos guardias a buscar a la tercera persona que los acompañaba, quien tan misteriosamente se ha desvanecido. Creo que es una idea sensata, ¿no le parece?

Edevane apretó los dientes. Ahora mismo ostentaba el poder, pero estaba a merced de aquellos carniceros descerebrados y rebelarse contra Targas tan sólo acrecentaría su culpabilidad. Aun así, había previsto la reticencia de Targas a cumplir sus órdenes y debía ser prudente o acabaría siendo el siguiente cónsul asesinado.

—Como cónsul en funciones, hasta ser ratificado por el próximo consejo, te diré que comprendo tu desconfianza y acataré tus sugerencias como máximo responsable de mi seguridad y de todos los aquí presentes.

Targas rechinó los dientes y se apartó de Edevane para que no viera su expresión de odio. El cabronazo sabía cómo usar las palabras para que dolieran como cañonazos.

—En todo caso, y que conste en acta para todos los presentes, creo que lo mejor sería llevar un contingente a Acsania y detener una posible invasión antes de tiempo —dijo Edevane hinchando el pecho como un gallo.

Targas intercambió una mirada cómplice con sus subordinados, pero no dijo nada e instó al subcónsul, o cónsul en funciones, tal y como se había denominado a sí mismo, que abandonara la Sala Marfil y se dirigiera a su despacho.

—Allí estará más seguro hasta que encontremos al asesino. Y a su tercer hombre.

Edevane no se inmutó ante el veneno que desprendían las palabras de Targas y se dejó llevar, acompañado por, unos cada vez más nerviosos, Olyx y Fredo. Los pretorianos eran guerreros imponentes, incluso para los agentes de policía así que más para dos acsanos poco acostumbrados a usar la fuerza, y tanto Serpico como Labal parecían gigantes a su lado. Sin embargo, la ruta fue más corta de lo que se pensaban ya que a mitad de camino se encontraron a un hombre muerto. En realidad, se trataba de un agente de policía que cubría su uniforme con una gruesa capa con capucha negra, pero le faltaba la cabeza. Alguien le había decapitado de forma brutal y su sangre salpicaba el pasillo como si alguien hubiera cambiado el color de las paredes por un rojo vivo.

—Mierda —murmuró Targas para sí.

—¡Oh, no! —suspiró Olyx con aflicción.

Edevane tuvo que disimular una astuta sonrisa ante la actitud rápida del druida. Ni siquiera el desconfiado Targas podría dudar de la palabra de un guardia al ver el cuerpo de un compañero de armas caído. El propio centurión reconocería la gruesa capa que había ocultado los rasgos de Calista y el corpachón del muerto coincidía parcialmente con la impresión que le habría dado el tercer guardia. Al parecer, la marioneta era más lista de lo que parecía a la hora de cumplir órdenes y había sabido encontrar un sustituto de un tamaño similar al suyo. Edevane confiaba en que, para cuando se percataran de la desaparición del pretoriano, la invasión a Acsania ya estuviera en marcha. Y en medio del fragor de la batalla, incluso el más aguerrido centurión podía perder la vida.

—¿Es él? —preguntó Edevane con voz firme.

Olyx y Fredo se aproximaron al cadáver y asintieron. El decapitado no era una muestra concluyente y Targas continuaba sospechando que el subcónsul había planeado algo, pero ya no podría demostrarlo abiertamente.

—Parece que el asesino se ha llevado a su hombre por delante —masculló el centurión entre dientes.

—Sólo alguien tan inmensamente fuerte como una marioneta reanimada por magia podría ser capaz de tal brutalidad —musitó Edevane con fingida consternación.

Targas no quiso replicar el comentario del subcónsul, ordenó a los pretorianos que custodiaran a Edevane hasta su despacho y le protegieran del posible asesino. Sin esperar respuesta de sus subordinados, el centurión se marchó a paso rápido por el pasillo del palacio para verificar in situ el trabajo del resto de pretorianos. Estaba seguro de que Vinda habría organizado perfectamente a sus compañeros, al fin y al cabo, era su segunda al mando y una pretoriana muy capaz, pero necesitaba despejar sus pensamientos. No confiaba en Edevane, pero no podía dejar que sus sospechas nublaran su juicio. Al principio, también le había costado creer en Miras, un cónsul joven e inexperto que resultó ser un líder capaz. Puede que el taimado Edevane fuese la mejor solución para el poder, aunque Targas desconfiaba de los políticos por norma. Él era un guerrero y, pese a que en los últimos años los pretorianos no habían tenido demasiada acción, su lugar estaba en el campo de batalla y era capaz de empatizar con los caídos. Para los políticos, los muertos eran números en una libreta; para él eran hermanos de sangre.

El estruendoso paso de unas botas lo despertó de su ensimismamiento y vio como dos jóvenes pretorianos corrían hacia él. Tenían los rostros desencajados y parecían sinceramente asustados. ¿Habrían encontrado al asesino? Targas no se dejó contagiar por el estado de ánimo de los dos soldados y les dio el alto con voz firme.

—¡Informe!

—Señor, algo viene volando hacia el castillo —anunció uno de los pretorianos.

Era un muchacho fibroso y musculoso, de aspecto imponente, pero tan joven que el bigotillo que cubría su labio superior parecía un camino de hormigas.

—¿De qué diantres hablas? ¿Habéis encontrado al asesino?

—Discúlpenos, señor. Acabamos de avistar una extraña criatura en el cielo, se ha lanzado en picado hacia el patio de armas y ha atacado a varios de los nuestros —intervino el otro pretoriano.

A Targas le sonaba su cara, era robusto y de cabellos rizados. Si no recordaba mal era el hijo menor de Poncio Ladera, su tabernero favorito. El muchacho parecía mucho más calmado que su compañero y no intentaría gastarle una broma así en un momento tan crítico. Aun así, el centurión usó su tono de voz más severo.

—Explicaos, no tenemos tiempo para cuentos de viejas.

Suficiente tengo con marionetas asesinas.

—El veterano Tulo cree que se trata de un demonio. Ha aparecido de la nada y quiere entrar a palacio.

Targas arrugó el gesto. Tulo era uno de sus mejores hombres y no hablaba por hablar. Además, su hermano Alejo había sido candidato para convertirse en Campeón y sabía de lo que hablaba. Su hermano fracasó y murió durante la prueba, pero Tulo heredó sus libros como recuerdo.

—Mierda, como si no tuviéramos suficiente con el asesino. Avisad a Tulo, que corra a la ciudad en busca de los sacerdotes y que solicite una patrulla urgente en la comisaría más cercana.

A Targas le repateaba la idea de colaborar con la policía, pero no tenía más remedio si no quería evitar otro magnicidio. Los dos ataques debían estar relacionados de una forma u otra. Nunca se había visto a un demonio en la ciudad, hacía siglos desde que la magia había actuado de forma tan impune en Perumbria y en todo Nueveciudades, y Targas empezaba a sospechar que la conspiración era mayor de lo que se temía. Dudó en sí debía enviar un mensajero a avisar a Serpico y Labal, pero no quería perder más tiempo. Debía reunirse con Vinda cuanto antes y organizar a los pretorianos que quedaban, confiaba en que hubieran reunido a todos los políticos y personal civil en la sala común y que estuvieran protegidos por el contingente necesario. Era hora de salir al patio y descubrir que estaba pasando. No sólo el líder de la ciudad había sido asesinado, sino que una especie de monstruo volaba hacia su ciudad. ¿Dónde se encontraba el dichoso Campeón cuando más lo necesitaba?

II

La enorme figura alada proyectaba su ominosa sombra sobre el patio de la entrada al castillo de Valan. Los pretorianos que seguían en pie, había cuatro malheridos retorciéndose de dolor en el jardín, apuntaban con sus espadas y lanzas a la monstruosa criatura que agitaba las alas y les observaba con odio desde las alturas. Tan sólo el veterano pretoriano Tulo se había atrevido a llamar a aquel ser por el nombre que todos pensaban: demonio.

Su cuerpo atrofiadamente musculoso, sus alas de murciélago, su piel escamada y su rostro de reptil terrorífico asustaban al más pintado y, extrañamente, la criatura parecía contenerse. Podría haber asesinado a aquellos desgraciados pretorianos, pero no los remató ni les mordió en la yugular. El ser simplemente parecía querer entrar en el castillo por algún motivo que se les escapaba. Fueran cuales fueran sus intenciones, no podían dejarle actuar.

—No rompáis la formación, gusanos —ordenó Vinda.

Junto a ella, cinco pretorianos y tres pretorianas no perdían de vista al monstruo alado. El resto habían dejado momentáneamente de lado la búsqueda del asesino y estaban protegiendo a los políticos y civiles que quedaban.

—Por el Sol y la Luna —musitó asustado un pretoriano.

La criatura rugió amenazadoramente, pero los soldados se mantuvieron en posición, impertérritos ante los alaridos del monstruo.

—Quizás sea hora de que tome el control —dijo alguien en la cabeza de Vinda.

La mujer se revolvió inquieta y se giró para averiguar de dónde había salido aquella voz seductora. Al mirar a sus compañeros, comprobó que estos también estaban alarmados.

—¿Qué ha sido eso? —preguntó asustada una joven pretoriana.

—Es el demonio hablando en nuestras mentes —masculló Tulo.

El veterano guerrero, más cerca de los cincuenta que de los cuarenta, apuntó con su lanza al monstruo y avanzó dos pasos.

—¡Vuelve a tu puesto, Tulo! —gritó Vinda.

No podía mostrar que ella estaba tan aterrorizada como sus compañeros. Sólo los demonios podían hablar directamente a las mentes ajenas. ¿Y si alguna de esas terribles criaturas se había escapado de su plano dimensional a través de un portal abierto por un sacerdote? Se suponía que sólo podían abrirlos cuando fallecía el Campeón, pero ¿y si este había fallecido durante las últimas horas? Se fijó en la criatura y se dio cuenta de algo sorprendente, el rostro del monstruo era muy similar a la máscara de Wyvern, el defensor de la ciudad.

Tulo hizo caso omiso de su superior y se acercó más a la bestia, azuzándole con su lanza. La criatura agitó sus alas para apartarse de la trayectoria del arma sin apartar sus brillantes ojos amarillos del pretoriano. Tulo, estúpidamente valiente, intentó clavar su lanza en el flanco derecho de la bestia, pero ésta agarró el extremo de la lanza y la partió entre sus garras como si fuera un mondadientes. Abrió su espeluznante boca y rugió de nuevo, pero no fue un simple grito de advertencia. Todos los pretorianos allí presentes oyeron claramente en sus mentes la terrorífica frase: «No me importa, voy a arrancarle la cara».

La abominación se lanzó sobre Tulo, quien se quedó paralizado de terror por primera vez en sus más de veinticinco años de carrera militar. Sus compañeros estaban tan conmocionados por la virulencia del ataque y por el mensaje que no reaccionaron hasta que fue demasiado tarde. De un solo zarpazo, la criatura destrozó el peto del pretoriano y, cuando éste cayó al suelo, se inclinó sobre él y elevó la garra sobre su monstruosa cabeza reptiliana. La bestia dudó durante un instante, lo suficiente para que el resto de pretorianos despertaran del particular embrujo y se lanzaran sobre el monstruo. Aun así, no fueron suficientemente rápidos y la criatura desgarró el cuello de Tulo, dejando a la vista un reguero de sangre y tendones que se esparcieron por el patio como si fueran las perlas de un collar. El monstruo levantó la mirada y volvió a rugir desafiante a los pretorianos que observaban horrorizados la matanza.

—Último aviso, sacos de carne. Apartaos o morid.

Los pretorianos eran la élite de Perumbria, la línea de defensa del cónsul al que debían proteger hasta el último aliento. Eran los remanentes de un ejército arcaico dado que Nueveciudades prefería que cada una de sus ciudades estado se protegiera con la policía y con el Campeón de cada una de ellas, pero, aun así, los pretorianos mantenían su orgullo. Eran guerreros capaces, peligrosas máquinas de matar que luchaban como un solo cuerpo si era necesario, pero ninguno de ellos era capaz de mover un músculo. Habían sufrido la más humillante de las derrotas, su cónsul había sido asesinado por un desconocido terrorista al que todavía no habían localizado y, para más inri, un demonio había surgido frente a sus narices exigiéndoles que le dejaran pasar o murieran intentando detenerlo. Y ninguno de ellos parecía dispuesto a luchar. El terror les impedía moverse. Nadie los había preparado para algo así.

Vinda miró a sus compañeros y algunos incluso temblaban bajo el casco. Dos jóvenes soldados habían llegado a toda prisa, pero se habían quedado a mitad de camino al ver el cuerpo destrozado de Tulo. La mujer apretó los dientes y observó a la bestia, quien parecía debatir internamente si debía atacarlos o esperar a que tomaran una decisión. Vinda no comprendía qué pasaba por la mente de aquel monstruo, pero supo qué ordenar atacarlo con las lanzas a distancia no serviría de nada. Al contrario, provocaría más muertes absurdas y no podrían proteger a los que juraron defender. A veces, un soldado debía saber cuándo rendirse.

—¿Traéis un mensaje? —ladró Vinda a los recién llegados, sin perder de vista al reptil volador.

—Era para Tulo, señora —informó uno de ellos.

—Pues dámelo a mí —ordenó la pretoriana.

La bestia seguía agitando sus alas, los pretorianos se habían alejado un metro, pero seguían a su alcance. Sin embargo, parecía estar conteniéndose para no atacarles, como si algo en su interior la estuviera controlando. Vinda pensó que debían resistir todo el tiempo posible para que sus compañeros pudieran localizar al asesino. De una forma u otra, ambos eventos estaban conectados.

Uno de los mensajeros trotó temeroso hasta la mujer y le transmitió las órdenes del centurión para Tulo. Vinda asintió satisfecha y suspiró. La única solución lógica era pedir ayuda a esos perros de la guardia y confiar en que los sacerdotes sirvieran para algo. Aquella criatura podría haberlos matado a todos si hubiese querido y tan sólo había destrozado a Tulo porque había seguido insistiendo en luchar con ella. Además, el cónsul ya estaba muerto así que era evidente que no era su objetivo. Puede que estuviera condenando a todos los que seguían dentro del castillo y que debiera aceptar el fin de su carrera militar, o incluso la pena de muerte por traición, pero no iba a dejar que masacraran a sus compañeros por nada.

—¡Pretorianos! —gritó Vinda.

Todos se pusieron firmes, incluso los que temblaban recuperaron la compostura, lo cual llenó de orgullo a Vinda.

—¡Formación de pasillo!

No hubo dudas, todos los pretorianos, incluidos los recién llegados, obedecieron y formaron al unísono. Sus rostros mostraban decepción o duda, pero los diez soldados que seguían en pie formaron una sola hilera a un lado, dejando un amplio espacio para que el monstruo se colara en el interior del castillo. Vinda se maldijo a sí misma por permitir que la muerte de Tulo, y las terribles heridas de los cuatro pretorianos que seguían retorciéndose de dolor a sus pies, no significaran nada, pero debía pensar en el futuro. Diez contra uno eran insuficientes; habían sido entrenados para enfrentarse a guerreros, no a demonios.

—Has tardado mucho. Tienes suerte de que todavía quede algo de él en mi cabeza —dijo la voz del monstruo en la mente de Vinda.

La bestia agitó sus alas y se metió a toda velocidad en el interior del castillo. Vinda observó hasta que su enorme sombra desapareció de su vista y llamó a los dos mensajeros:

—Lucio y Emanuel, coged el vapormóvil y cumplid las órdenes del centurión.

Los dos hombres corrieron hacia el parque de vehículos en el que se custodiaba el único vapormóvil del que disponían los pretorianos.

—Honoria, quedas al mando. Intentad curar a los heridos y tapad el rostro de Tulo —dispuso Vinda dirigiéndose a una de las pretorianas.

Honoria era una de las mejores amigas de Vinda en el ejército y no estaba acostumbrada a su tono autoritario, no en vano se habían criado juntas. Pero era una pretoriana y no cuestionaba a sus superiores. Asintió levemente y empezó a organizar a sus compañeros para que consiguieran vendas y medicinas.

—No olvidéis que hay un asesino rondando y que cualquiera puede ser un traidor. Demostrad de lo que son capaces los pretorianos —dijo Vinda a sus compañeros.

Poco después, corrió al interior del palacio ignorando los ruegos del resto de pretorianos. Que el Sol y la Luna se cayeran del cielo si hacía falta, pero, por mucho que supiera que no podía vencer, no iba a dejar que ese monstruo cumpliera su cometido. Moriría luchando si era menester, pero no arrastraría a los demás con ella. Apretó su lanza y se preguntó si estaría cometiendo el mismo error que Tulo. Sonrió. Seguro que el viejo zorro creyó que estaba haciendo lo correcto y ella también. Demonio o no, lucharía. Sólo confiaba en que Honoria y los demás respetaran más las órdenes que ella misma.









Ahora
14. Andrade perdido en el Wyvern

I

Había sucumbido. Había fracasado. Ningún Campeón había caído en el embrujo de su demonio por satisfacer una venganza personal. Otros habían muerto antes, abrazados a la botella para no tener que escuchar más la voz de su cabeza, pero al menos no se habían echado a un lado. Él se había dejado dominar y empezaba a darse cuenta de la magnitud de su error. Había intercambiado posiciones con el Wyvern, ahora era Andrade quien estaba agazapado en su mente, atrapado en un cuerpo que ya no era el suyo e intentando ejercer de conciencia de un monstruo que desconocía sentimientos como la empatía o el perdón. El único modo que tenía de refrenarlo y derrotarlo era usar la sed de sangre, el embriagador hedor de la violencia que emanaba de todo asesino, y que era como la miel para los osos para criaturas como el Wyvern. Andrade sentía el odio y, lo que era peor, la diversión, del Wyvern al enfrentarse a los pretorianos. Sentía la carne desgarrada de aquellos valientes hombres y mujeres bajo sus dedos, podía oler su sangre derramada y su sudor, y cada vez le era más difícil no saborearlo del mismo modo que el demonio. Pese a ello, logró que el Wyvern no masacrara a todos los soldados y se colara en el castillo. No había estado nunca en el interior del palacio de Valan, el cónsul no era el mayor seguidor del Campeón y jamás le había invitado a una recepción oficial, pero le costaba concentrarse en los maravillosos cuadros que colgaban de las paredes o en los espectaculares bustos que adornaban los corredores. El olfato del demonio, quien dado su descomunal tamaño no podía volar a través del pasillo y debía correr con sus patas atrofiadas, los llevaba directamente a un encuentro mortal. Dos civiles despistados, que parecían mayordomos o escribas, se apartaron de su camino lanzándose al suelo y cubriéndose las cabezas con las manos. Fueron inteligentes, por suerte para los pretorianos no se cruzaron con ninguno en su camino. Andrade intentó advertir a la criatura de que no consentiría ningún otro asesinato, pero su boca no se movía, tan sólo surgían rugidos destinados a asustar a cualquiera que se atreviera a enfrentarse a él.

Sus ruidosos pasos ya debían haber alertado a toda la guarnición, pero Andrade confiaba en que encontraran antes a Edevane. ¿Quién le otorgaba la potestad para ser ejecutor? Ahora que estaba bajo el control del Wyvern y podía pensar sin el velo de la ira empezaba a plantearse sus posibilidades. No podía asesinar a sangre fría al subcónsul, por muy criminal que fuera debía llevarlo ante la justicia, pero ¿quién aceptaría como Campeón a una monstruosidad como él? Además, había matado a un pretoriano inocente. Intentó tomar el control de nuevo, gritó, maldijo y blasfemó, pero no sirvió de nada. El Wyvern era ajeno a sus gritos desesperados y corría como un perro olfateando un hueso, siguiendo el dulce aroma del asesinato.

—¡Alto ahí, demonio! —aulló una voz potente a su espalda.

El Wyvern-Andrade se detuvo y se giró divertido. Frente a él se encontraba un pretoriano de grueso bigote y con un casco con penacho que le amenazaba con su espada. Andrade le reconoció como el centurión Targas, la máxima autoridad militar de Perumbria y admiró su valentía. Sin embargo, si tentaba su suerte no sabía si lograría impedir que el demonio le destrozara.

—Tengo un crimen que resolver, soldadito —dijo el demonio en tono divertido.

Su voz causó un eco en el cerebro de Targas, pero éste no mostró síntomas de sentirse intimidado por ello y avanzó unos pasos. Andrade tuvo que hacer uso de toda su voluntad para que el Wyvern no lanzara sus garras hacia el soldado. Ni siquiera habría sido un intento de agresión; para la criatura habría sido simple diversión, pero un zarpazo podría matarle con facilidad.

—Qué frágiles sois los humanos —se burló el Wyvern como respuesta a los pensamientos de Andrade.

—No tanto como crees, monstruo —replicó Targas, creyendo que hablaba con él.

—¡Márchate o muere! —respondió el Wyvern aburrido.

La criatura no respetaba la vida humana pero tampoco le gustaba malgastar energías. Además, el intenso aroma de los asesinos era tan fuerte y embriagador que estaba deseando proseguir su camino. Sin embargo, por mucho que el muchacho protestara, mataría a ese vejestorio al menor intento de ataque.

Targas bajó su espada, para sorpresa del monstruo, y escupió al suelo.

—Sé que no puedo vencerte, pero te advierto que pronto este lugar estará lleno de miles de guardias y morirás. De una forma u otra, caerás.

—No parece gustarte la idea —respondió el Wyvern con humor.

—Es el fin de los pretorianos —admitió el centurión de mala gana—. ¿Ha sido otro demonio el que mató al cónsul?

—Ahora entiendo las deliciosas oleadas que emanan de este lugar, voy a darme un festín —contestó con una risotada.

La criatura dio la espalda al centurión y corrió guiada por su olfato. Durante un instante, Targas tuvo la tentación de saltar sobre él e intentar clavarle su espada, pero supo que sería inútil. Su única muerte digna habría sido protegiendo al cónsul, pero ya había fracasado en ello. Tan sólo les quedaba esperar que esos malditos policías, auténtica chusma violenta y sin clase, le resolvieran la papeleta si es que tal cosa era posible. No, lo único que le quedaba era proteger a Edevane por más que le repateara. Era su deber y su obligación, pero no confiaba en él, no en vano era su principal sospechoso pese a tener una coartada. Además, ¿cuáles eran las posibilidades de que un demonio escapara de su prisión dimensional y se colara en su plano terrenal? Los sacerdotes existían para impedir tales cosas. Allí debía haber algo más. Para su sorpresa, vio como el monstruo tomaba el pasillo de la izquierda, en la misma dirección en la que se encontraba el despacho del subcónsul. No podía ser casualidad.

—Señor —susurró una voz femenina a su espalda.

Targas se giró y vio a Vinda tras él, armada y agazapada. El centurión sonrió a su subalterna y dijo:

—Sígueme, pero no hagas nada a no ser que te lo ordene.

El hombre empezó a caminar lentamente, dispuesto a averiguar qué se proponía la criatura. Proteger a Edevane era su prioridad, aunque no quisiera, su cargo le obligaba a ello, pero su mayor preocupación era descubrir por qué el mundo se había vuelto del revés en cuestión de minutos.

II

Andrade seguía siendo un pasajero en su propio cuerpo, el Wyvern que había tomado el control y había transformado su cuerpo estaba más acostumbrado a volar que correr, pero era mucho más rápido que cualquier otro ser humano. Su olfato le llevaba hasta el criminal, como el mejor detective del mundo siguiendo una buena pista, pero no habría justicia; sólo derramamiento de sangre y exterminio. Andrade había intentado razonar con la bestia de alguna manera o comprender sus motivaciones, pero no las había. Simplemente, quería matar y devorar mientras Andrade tan sólo podía ejercer de espectador impotente.

La criatura giró hacia la izquierda y se encontró con una puerta cerrada, custodiada por un pretoriano. Éste dio la voz de alarma enseguida y otro soldado emergió de la puerta, pero eso no frenó al Wyvern. Andrade pudo leer a través de sus ojos que se encontraba frente al despacho del subcónsul y parte del ansia homicida del demonio se le contagió. Allí estaba el arquitecto de la muerte de aquellos dos guardias que, de un modo u otro, había implicado al druida y a Fredo.

El Wyvern rugió, pero esta vez no hubo mensaje telepático de emergencia. Todo su ser estaba dominado por un frenesí sanguinario y nadie podría impedírselo, esos dos soldados estaban condenados si no huían. Pero no escaparon. Serpico y Labal eran guerreros orgullosos y, si bien no sentían ningún tipo de aprecio por Edevane, tampoco dejarían que lo destrozara un monstruo surgido del averno. En sus acciones no había lealtad al cargo sino demostrar que los pretorianos eran la mejor fuerza de defensa de Perumbria.

—¡Por el cónsul! —gritó Serpico.

—¡Por Perumbria! —gritó Labal a su vez.

Los dos soldados se arrojaron lanza en ristre hacia el monstruo, corriendo a toda velocidad y preparando una finta para esquivar el primer zarpazo e intentar herirle en los ojos. Serpico se lanzó por la izquierda y Labal por la derecha; así habría más posibilidades de que uno de los dos resultara gravemente herido, pero también aumentaban las de vencer. Ambos eran pretorianos con años de experiencia, ninguna de ella en guerra real después de unos años de cierto sosiego tras la Gran Pacificación, pero seguían siendo letales. Por supuesto, ningún entrenamiento los había preparado para enfrentarse a un demonio en carne y hueso, pero si sangraba podía morir. Se abalanzaron como valientes, movidos por el honor y el ardor guerrero pese a desconocer la fiereza de su enemigo. El Wyvern extasió, relamiéndose ante el criminal que pronto devoraría y ni siquiera miró a aquellos dos soldados. No merecían más atención que unas simples moscas, sin embargo, eran demasiado grandes para ignorarlos y demasiado molestos como para no eliminarlos. Labal actuó décimas de segundos antes que su compañero, apuntando su lanza hacia la axila del monstruo, pero el Wyvern fue endiabladamente más veloz. Agitó su ala derecha, que estaba plegada a la espalda para no molestarle al caminar por el estrecho pasillo, y estampó al soldado contra la pared. El pretoriano voló dos metros y se golpeó la nuca con fuerza contra el yeso, pero fue su rostro lo que se llevó la peor parte. De un simple golpe, el Wyvern le había roto la nariz, varios dientes y toda su cara sangraba por varios cortes. Ni, aunque hubiera querido, Labal podría haberse levantado. El mero hecho de respirar ya le suponía un esfuerzo titánico y tan sólo pudo ver cómo su compañero Serpico intentaba clavarle la lanza al monstruo en el cuello. El pretoriano retrocedió un paso, intentando esquivar el golpe de ala de la bestia, pero en lugar de eso, el Wyvern se giró hacia él con la precisión y fuerza de un caimán y su cabeza encontró el cuello del pretoriano. La mordedura fue tan brutal que casi separó el cuello de la cabeza de una sola dentellada, arrancando y sorbiendo tendones como si fueran fideos. El cuerpo desmadejado de Serpico cayó al suelo con un sonoro golpe, vomitando sangre en sus últimos estertores de vida, mientras el Wyvern abría la puerta. Sus ojos brillaron de emoción al encontrarse a los tres hombres acobardados que le observaron aterrorizados. El monstruo se relamió, pensaba disfrutar de un tentempié que llevaba esperando muchos años. El enclenque de Andrade le había estado refrenando desde que se apoderó de su poder, tentándole en lugares llenos de maldad y podredumbre, pero sin dejarle ejecutar a esos asesinos. Los humanos se amparaban en palabras grandilocuentes como justicia o piedad, aunque en realidad ansiaban lo mismo que él: la pura masacre. No comprendía como podían odiar tanto a aquellos hombres que habían cometido atrocidades contra su especie, pero luego no se atrevían a darles su justo castigo. La sangre, cuanto más malvada, más deliciosa. Rugió de placer anticipándose al banquete que le esperaba y clavó su mirada en el primero de ellos. Un hombre moreno y calvo, delgado casi hasta el extremo, vestido como un pretoriano. Su nombre le era conocido a Andrade, pero a la bestia le dio igual, lo único que sabía era que apestaba a muerte. Había usado la magia para asesinar, lo cual le daba un toque más sabroso aún. Llevaba siglos sin devorar a un druida, sólo por ello habría merecido la pena su encadenamiento en el mundo humano. Tan extasiado estaba ante la perspectiva de su sangriento festín que no se percató de la presencia de otros dos pretorianos, que se acercaban muy lentamente por su espalda. Y tras ellos, una sombra ominosa que había estado oculta desde que asesinara al cónsul Miras. Unos soldados esperando el mejor momento para atacar y una maquina sin alma deseando complacer a su amo.









Ahora
16. Reagrupamiento

La sargento Boreal no había conocido a una persona tan resolutiva como la Gran Cazadora Roselina en su vida. No permitió que el espanto de la transformación de Andrade en monstruo la paralizara o la hiciera desentenderse y olvidar lo que había visto. Ni ella ni Boreal podrían asegurar a ciencia cierta qué estaba sucediendo, pero ambas creían que, por primera vez en la Historia, el Campeón había sido poseído por su parte demoníaca. Roselina confiaba en Andrade; era un chico justo que siempre había hecho lo correcto y tenía un sentido del honor inconmensurable, pero allí había fuerzas mucho más poderosas en juego. El druida no sólo parecía ser un asesino, sino que también había traicionado a Acsania. Ningún druida podía abusar de su poder para hacer daño a sus semejantes y, ni siquiera podían darle el beneficio de la duda. No era un caso de autodefensa, se había aliado con el subcónsul de Perumbria por motivos que desconocían y habían matado a varias personas. Roselina contactó de inmediato con el grupo de Grandes Cazadores más cercano que logró encontrar y le prometieron que se reunirían con el Consejo de Ancianos de forma inmediata para informarles de la traición de Olyx. No sería expulsado inmediatamente de Acsania, pero habría un juicio y posiblemente sería repudiado y exiliado, como mínimo. Un Exterior podía regresar, con reservas, a su tierra, pero un repudiado jamás. Si se atrevía a traspasar los límites de la naturaleza sería asesinado sin miramientos. La traición no era perdonada en un pueblo que se regía por la confianza absoluta entre iguales.

Roselina encargó a sus compañeros que informaran a su marido y a su padre que viajaba a Perumbria con carácter de urgencia. Los acsanos no abandonaban el bosque una vez regresaban tras su Exploración Exterior, sin embargo, dado que no se trataba de un viaje de placer podía y debía ir a la ciudad. En Acsania no trataban con demonios como los perumbrianos y el resto de sacerdotes de Nueveciudades, pero sabían que si un monstruo arrasaba Perumbria no tardaría en llegar al bosque. Además, Roselina se lo debía a Andrade. La muerte de su hermana le había empujado a quedarse en la ciudad, a convertirse en un policía que protegiera a los perumbrianos para impedir que se repitiera lo que sucedió a Calista, pero Roselina tenía un motivo más profundo aún para ayudarle. Su antiguo amigo de infancia debería ser un Gran Cazador en lugar de ella, quizás todo habría sido muy distinto de haber pasado la prueba. O quizás también se habría quedado en Perumbria. Pero lo que sí sabía es que ella había sido admitida como aspirante a Gran Cazadora gracias a él. Logró llegar hasta lo más alto gracias a su trabajo duro y talento, pero sólo fue admitida gracias a la generosidad de Andrade. Puede que aquel día ella estuviera excepcionalmente torpe y Andrade excepcionalmente habilidoso y que los dados del destino giraron en su contra. Fuera lo que fuera, Andrade cambió el destino de ambos para siempre y Roselina no era una desagradecida. Ayudaría a su amigo e impediría que lo asesinaran como un vulgar monstruo. Tras aquel aspecto horripilante se escondía un hombre honorable que había salvado incontables vidas en Perumbria y haría todo lo posible por recuperarlo.

Los contactos de Boreal con los guardias de la falsa frontera entre Acsania y Perumbria le proporcionaron un vapormóvil de emergencia. La sargento quería llegar cuanto antes a la jefatura de policía y avisar a sus superiores de todo lo sucedido en persona, pero Roselina le pidió que tomaran antes un pequeño desvío. La Gran Cazadora comprendía que las fuerzas del orden debían tomar cartas en el asunto, no en vano ejercía una tarea similar en Acsania y les comprendía muy bien, pero el caso era más complejo y extraño que un simple asesino suelto. Necesitaban razonar con él.

—Su tío Ruy puede servirnos de mucha ayuda —dijo Roselina.

Boreal no apartó la mirada de la carretera, no estaba acostumbrada a conducir y apretaba con fuerza el volante, temiendo perder el control.

—Me obligas a saltarme los protocolos…

—Los acsanos tenemos un dicho «Cuando los ojos no ven, hay que mirar con el corazón»

—Espero que tengas razón… Tú conoces a Andrade mucho mejor, pero yo me debo a mis superiores.

—Conocía al niño que fue. Pienso que todos continuamos siendo los mismos chiquillos, sólo que más altos y gruñones.

—La filosofía no es lo mío —rezongó Boreal.

—La necesitarás si quieres seguir ascendiendo —contestó Roselina con una sonrisa tenue.

La sargento no respondió. ¿Tan transparente era? Quizás los acsanos fueran más perceptivos con los deseos ajenos que los perumbrianos. O puede que en la ciudad ignoraran tanto a los demás que eran incapaces de ver lo que tenían delante de sus narices.

El trayecto continuó en silencio y Boreal transigió a los deseos de su compañera. Posiblemente Roselina tuviera razón, pero temía estar poniendo la vida de una sola persona, el Campeón, por encima de los posibles heridos o muertos (que el Sol y la Luna no lo quisieran). Se dijo que tan sólo retrasaría el aviso unos cinco minutos, pero aun así estaba nerviosa. Era la primera vez que no seguía las normas, esas mismas reglas con las que había estado jugando para convencer a los demás de que ella valía. En cambio, ahí estaba desafiándolas, con el peso de la muerte de sus compañeros sobre la espalda y preguntándose hasta donde llegarían los tentáculos de la traición y la ignominia.

El vapormóvil se detuvo frente a los cimientos de un edificio a medio construir, en el que hombres gruesos, fibrosos o musculosos acarreaban ladrillos en carretillas, vigas sobre los hombros o examinaban planos con miradas atentas. Perumbria estaba plagada de construcciones a medias, la fiebre por comer terreno a la naturaleza infectaba la ciudad y los bloques de apartamentos florecían como setas. Las familias ya no vivían en sus humildes, pero confortables casas; ahora si querían residir en la gran ciudad debían hacinarse en pocos metros, tragarse el humo de las fábricas y dar las gracias.

Ruy estaba tomándose un descanso; su enorme figura capaz de eclipsar el sol, y devorando un bocadillo con la parsimonia de quien saborea cada mordisco. Se sorprendió al ver el vehículo que se detenía al lado de su obra y las dos mujeres que bajaron de él. Una era una guardia, pero la otra, una belleza de piel tostada vestida con ropa escasa para los estándares perumbrianos, suscitó comentarios lascivos y más de un silbido. La vestimenta y la arma de la acsana le indicaron a Ruy que se trataba de una Gran Cazadora y tuvo un mal presentimiento. Los acsanos no solían a viajar a Perumbria por placer, y mucho menos una guerrera como ella.

—Cerrad el morro, imbéciles —bramó Ruy mientras se acercaba a las recién llegadas.

—¿Ruy Segundo? —preguntó la acsana.

Él asintió y esperó a que la mujer se presentara. Cuando dijo que su nombre era Roselina, recordó que así se llamaba la amiga de infancia de Andrade, ¿Qué demonios estaba haciendo allí?

—A Andrade… le ha pasado algo —dijo Roselina bajando la voz.

El resto de obreros estaban muy pendientes de su conversación así que Ruy los espantó con gritos y amenazas y las llevó a un aparte bajo la sombra de un árbol.

—¿Ha muerto mi sobrino? —preguntó Ruy.

La naturalidad con lo que lo dijo heló la sangre de Boreal, pero a Roselina no le afectó. No era momento para andarse con medias tintas.

—No, el Wyvern se ha apoderado de él.

Ruy levantó la mirada al cielo y cerró el puño con fuerza, intentando controlar su ira.

—Le advertí sobre su sed de venganza.

—No ha sido eso…No exactamente —le corrigió Boreal.

—Alguien, creemos que el druida, ha usado la magia para cometer unos asesinatos y ha convertido las ansias del demonio en incontrolables —explicó Roselina.

—¿Olyx? No puede ser, el druida es una persona de paz —balbuceó Ruy consternado.

—Puede que esté aliado con un… alto cargo político —susurró Boreal.

—¿Lo saben mi hermano y mi cuñada? ¿Y Fredo?

—No, pero puede que Fredo esté implicado de algún modo… Lo siento —dijo Roselina con tristeza.

Ruy apoyó la espalda en el tronco del árbol y cerró los ojos. Malle y Daw habían formado una familia preciosa que se amaba incondicionalmente, no podía creer lo que le estaban contando. La muerte de Calista lo cambió todo y los sumió en una bruma depresiva de la que nunca llegaron a liberarse, pero no creía posible que sus sobrinos se hubieran descarriado tanto. La rabia de Andrade unida al anhelo por la violencia del demonio le había convertido en un polvorín y en presa fácil para acabar poseído. Por otro lado, sabía que Fredo no era el mismo desde hacía tiempo, pero no le encajaba que el chico estuviera involucrado en nada turbio. Al convertirse en discípulo de Olyx se había alejado de sus padres, aunque pensaba que al menos se trataba de una influencia positiva, pero, ¿y si su sobrino menor era cómplice de asesinato?

—Vámonos, he cumplido mi parte. He de avisar a mis superiores —dijo Boreal.

—Espera un momento, por favor —rogó Roselina agarrándola del brazo.

Le explicó su petición, que no estaba obligada a cumplir evidentemente, y la sargento chasqueó la lengua como respuesta. Se debatía entre el deber y lo que le pedían sus tripas. Ella también quería hacer justicia y conocía de sobras la burocracia policial perumbriana y la violencia a la que iba aparejada. Boreal observó a Ruy en busca de una pista que le ayudara a decidirse, pero el hombretón sólo miraba a sus pies y negaba con la cabeza.

—Sois civiles en Perumbria. Aunque tú seas una Gran Cazadora en Acsania, aquí no tienes ningún poder. Comprenderás que no puedo llevarte conmigo en el vapormóvil cuando empiece la operación.

—Te entiendo perfectamente, cada una se debe a su pueblo —contestó Roselina con resignación.

—Todavía no he terminado —continuó Boreal levantando una mano—. Dos camaradas y un superior han muerto por culpa de un político y yo me he salvado de milagro. No sé exactamente que está sucediendo aquí, pero, aunque pierda mi rango, no dejaré que asesinen a otro hombre inocente y el instigador quede libre. Por ello, podría pasar que cuando nadie mirara, vosotros os llevarais el vapormóvil y siguierais a la comitiva policial para encontrar a Andrade antes que ellos.

Roselina no pudo contener su sonrisa y apoyó una mano sobre el hombro de la policía.

—El honor fluye por tus venas, sargento Boreal. Estoy segura de que si fueras acsana serías una Gran Cazadora.

—Y mejor que tú —replicó Boreal con un guiño.

—De acuerdo, no perdamos tiempo. Cuando la sargento se marche, yo conduciré. Me conozco las calles de esta ciudad como si fueran mis arterias —dijo Ruy despertando de su ensimismamiento.

—Adelante —dijo Roselina.

Boreal asintió a su vez y los tres conspiradores regresaron al vapormóvil, observados por los curiosos peones que ya no debían temer a la ira de Ruy. El coche arrancó a toda velocidad y se marchó dejando un rastro de polvo y humo. El reloj corría en su contra, había un demonio suelto en la ciudad y eso no podía acabar bien. Ni para la ciudad ni para el demonio.









Ahora
17. Los hijos de Daw y Malle frente a los demonios

I

Olyx retrocedió un paso ante la espantosa visión que tenía ante sus ojos. Las tradiciones acsanas hablaban de espíritus malignos que se ocultaban en los bosques y arrebataban a los niños de sus madres, pero el druida jamás había visto ninguno en persona. Los consideraba parte del folklore acsano, historias para advertir a los chiquillos mezcladas con avistamientos de animales salvajes. Sin embargo, justo frente a él, se hallaba aquella criatura humanoide reptiliana que parecía recién salida de la peor pesadilla de un adicto al driz. El monstruo había clavado sus ojos amarillentos en él, tras acabar con facilidad con los dos pretorianos, y avanzaba lentamente con las garras extendidas. El druida buscó ayuda, pero Edevane no había perdido el tiempo y se había escondido detrás de la mesa de su despacho. Fredo, por su parte, permanecía inmóvil, con la mirada perdida y la boca abierta como un idiota. Ya fuera por las drogas o por el terror, pero su alumno no le serviría de nada y su magia era mucho más débil lejos de Acsania. No necesitaba saber la razón de la aparición de aquel demonio, seguramente se trataba de algún error fatal de los sacerdotes perumbrianos, pero sin conocer a su enemigo estaba destinado a fracasar.

—Asesino mágico, hacía tiempo que no probaba tal manjar —dijo una voz horripilante en su cabeza.

Olyx vio como el monstruo se relamía y sintió pavor al saber que aquella criatura no sólo quería matarlo. También devorarlo. No habría cuerpo que enviar al cónclave de druidas para que pudieran celebrar las exequias correspondientes. Sólo huesos y sangre. El druida vio a dos soldados, esos estúpidos pretorianos a los que imitaba llevando su cota y escudo, escondiéndose tras una columna y preparándose para atacar, pero no serían suficientes. Debería hacer algo si quería salvar la vida y bien sabía la Diosa Naturaleza que él no era un guerrero. Sin embargo, siempre llevaba un pedazo de matorral consigo, tal y como sugirió a Andrade en su momento que llevara una rama, pero su poder era más débil que el del muchacho lejos del bosque. Aun así, debía intentarlo.

—Aléjate, demonio —respondió con voz serena.

El monstruo se rio en su cabeza, pero observó cauteloso como el druida extendía su brazo derecho y de su mano surgía una enmarañada cadena de zarzas que se lanzaron hacia su rostro. Esquivó el ataque con facilidad, pero las espinas produjeron pequeños cortes en su brazo derecho que le enfurecieron y el druida volvió a atacarle. Esta vez, el Wyvern estaba preparado: desplegó las alas y lo tumbó de un golpe en la sien. Se acercó a Olyx y posó sus enormes garras sobre su cabeza mientras acercaba su hocico al aterrorizado rostro del hombre.

—No, por favor —gimió el druida.

Edevane continuaba oculto tras su mesa, levantando la mirada sólo para verificar que sus enemigos seguían vivos. Fredo venció temporalmente su parálisis y movió los dedos índice y anular hacia abajo en un rápido gesto que sólo otra criatura viviente en ese mundo podía entender.

—¿Atacamos, señor? —preguntó Vinda en voz baja.

—Todavía no —murmuró Targas apretando los dientes.

Allí tenía delante de sus narices la prueba de que el subcónsul había mentido. Uno de sus supuestos guardias, el más delgado de piel oscura, no era más que un druida. Sólo así se comprendía que pudiera haber usado la magia natural. No comprendía qué intereses políticos ocultos podría haber tras aquella alianza acsana, pero era un paso más hacia el pozo de culpabilidad al que ya había arrojado mentalmente a Edevane. No iba a permitir que más soldados suyos murieran por nada, dejaría que el monstruo aplastara el cráneo del extranjero y luego esperaría a su siguiente movimiento. Le interesaba que sobreviviera el subcónsul para averiguar la verdad, pero estaba dispuesto a sacrificar el conocimiento si ello implicaba la muerte de aquella comadreja.

El Wyvern, anticipando el festín, apretó el cráneo de Olyx y sus mentes conectaron. Para poder degustar mejor la carne, algo magra, del asesino, necesitaba introducirse en su mente y dejar que los efluvios de los recuerdos de los asesinatos cometidos y de la destrucción causada volaran hasta su hipotálamo y se convirtieran en las especias que darían sabor a su muerte. De inmediato, oleadas de recuerdos golpearon el cerebro compartido por Andrade y el demonio, fugaces imágenes de preocupación mientras escoltaban a Edevane al castillo de Valan, pero nada de eso importaba al Wyvern. Necesitaba presenciar los asesinatos y los vio con todo lujo de detalles, retrocedieron hasta el punto en el que Edevane y sus guardias llegaron al jardín del druida y como éste usaba sus plantas para asesinar a dos de ellos de forma deliciosamente sangrienta. Sus cuerpos cayeron derrotados, destrozados por la vegetación animada por la hechicería y tal visión extasió al demonio. Siguió observando y vio como la soldado Celanova huía de la masacre, pero era perseguida hasta la muerte por civetas enloquecidas por la magia. El demonio sonrió ante tal perfidia; usar la magia para convertir criaturas estúpidas e inofensivas en monstruos sedientos de sangre convertía al druida en un ser más despreciable y en un bocado más delicioso todavía, si cabe. El Wyvern estaba a punto de devorar al druida, empezando por la cabeza como una mantis religiosa en pleno acto sexual, cuando sintió algo más. Un punto negro oculto en la memoria de Olyx, un viejo recuerdo que intentaba esconder hasta de sí mismo, que hedía a muerte, traición y sentimiento de culpa, tres de los mejores sabores para el paladar de un demonio como el Wyvern. Esta vez tuvo que retroceder casi diez años, pero el viaje por la atribulada mente del druida tuvo su recompensa. Primero compartió los sentimientos de Olyx, la vergüenza, el arrepentimiento, la indecisión, la culpa, el alivio y luego el temor. El monstruo no necesitaba ver lo sucedido, le bastaba con sentirlo para alimentarse, recrear la puñalada traicionera, la sangre salpicando el rostro del druida que en esos momentos era el suyo también. Matar a un ser amado proporcionaba todavía más placer al diablo. No necesitaba ver, pero vio igualmente. Y Andrade también fue testigo a la vez que el Wyvern. Y si los asesinatos de los guardias le perturbaron, aquél que el druida intentó relegar al olvido le horrorizó, le rompió el corazón y le enfureció. Fueron tan sólo segundos en el mundo exterior, minutos en la mente del druida, pero una eternidad de dolor para el joven Campeón que seguía vivo y consciente bajo la escamosa y maligna piel del Wyvern.


La habitación es nebulosa, plagada de las sombras que intentan ocultar los recuerdos de Olyx pero pueden discernirse claramente una máquina de coser antigua en un rincón, una mesa con un jarrón lleno de flores, un cuadro representando una escena campestre y un pequeño camastro. Veía los brazos huesudos y morenos del druida moverse a toda prisa, caminando por el dormitorio mientras una jovencita, poco más que una niña de quince años, le observaba con temor. Andrade lo veía todo a través de los ojos, de la memoria de Olyx, y sintió como se le desgarraba el alma al reconocer el rostro de su hermana Calista. Tenía el pelo más largo de lo que recordaba y lo llevaba recogido en una trenza que le caía por la espalda. Sus grandes ojos verdes, tan parecidos a los de Andrade y a casi todos los acsanos, brillaban con vida en aquella oscura estancia. Lo peor de todo es que refulgían con amor al clavarse en Olyx.

—Te avergüenzas de mí —dijo la muchacha con voz apesadumbrada.

El druida intentó colocar sus manos en los hombros de la chica y abrazarla, pero ella se apartó de él.

—Sabes que eso no es verdad, pero sería un gran problema si descubrieran lo nuestro. Me expulsarían del pueblo.

—¿Es lo único que te importa? ¿Tu reputación? —preguntó ella con un sollozo.

—Ser un druida lo es todo.

Calista se dio la vuelta y apoyó una mano en la pared, sus hombros se movían desacompasados y unas lágrimas caían por sus mejillas. Se giró para mirar a Olyx y ya no había amor en sus ojos, sólo dolor.

—¿Y tus promesas no importan? ¿No eran más que mentiras para engatusarme?

La chica se llevó instintivamente una mano a la barriga y la acarició con ternura y protección. El druida dio dos pasos hacia ella, pero se detuvo al ver como levantaba una mano para apartarlo de ella.

—Los druidas también somos hombres, tenemos sentimientos. No deseo otra cosa que casarme contigo, pero sería repudiado por todos. Y tú también. Por el bien de ambos, debemos olvidarnos de lo sucedido y seguir cómo amigos.

Calista soltó una carcajada seca y negó con la cabeza. Se secó los ojos lacrimosos y esbozó una sonrisa carente de humor.

—Claro, ahora que debo regresar a Acsania quieres que finja que no ha pasado nada. Te has divertido mucho este año conmigo, ¿no? ¿Ya has decidido quien será tu próxima elegida? En unos meses varias empezarán sus Exploraciones Exteriores.

Las palabras de Calista escupían un veneno que el druida no creía que la chica tuviera dentro, pero Andrade reconoció en ellas la fuerza de su hermana. Era una chica dulce y tradicional, pero tampoco temía las confrontaciones. ¿Habría estado realmente enamorada de Olyx?

—¿Quién te crees que eres para hablarme así? Soy el druida —replicó el hombre con soberbia.

—Serás el druida, pero no eres un hombre de verdad —respondió la joven.

El hombre, sintiéndose herido en su orgullo, avanzó hacia ella con las manos extendidas, presa de una furia que le dominaba. ¿Cómo se atrevía esa niñata a hablarle así? A él, que era la máxima autoridad mágica de la región, quien controlaba los bosques y todo lo que en ellos vivía.

—¿Me vas a pegar? Adelante, haz lo que quieras. Pero cuando vuelva a Acsania, todos sabrán lo que has hecho —dijo Calista desafiante.

Olyx apretó los dientes. Levantó la mano para abofetearla, pero se contuvo, no serviría de nada golpearla. Esa cría lo había fastidiado todo, ¿por qué no había aceptado su destino como todas las anteriores? Un druida también era un hombre, tenía sus necesidades. Y ellas podían aprender mucho de él. Debería haber sido más astuto y darse cuenta de que una chica cuya familia era afín a las semillas era peligrosa de por sí. Debería haber silenciado sus impulsos y haberla dejado en paz. Había otras más tontas y maleables; por la diosa Naturaleza, había metido la pata hasta el fondo.

—¡Lárgate y no vuelvas nunca más! Mis compañeras de piso no tardarán en llegar —ladró la joven furiosa.

El druida empezó a sudar. Calista estaba en lo cierto, pensaba que iba a dejar todo arreglado y podría regresar tranquilamente a Acsania. Nadie sabía de sus viajes clandestinos a Perumbria, nadie sabía que estaba allí. Fue entonces cuando se dio cuenta de cómo la joven se llevaba una mano protectora al estómago, no sólo eso, también daba círculos con ella como si se la estuviera frotando. O, mejor dicho, acariciando. Olyx se tensó, no podía ser. Habían sido extremadamente cuidadosos. Habían tomado todas las precauciones posibles. ¿Le habría engañado? Calista siempre se había tomado sopa de raíz de lirio y miel antes y después de cada relación. No era un método infalible, pero casi. No, no podía traer un bastardo al mundo. Eso estaba mal, muy mal. Sería expulsado de la orden. No podía permitirlo.

Los ojos de Calista se salieron de sus órbitas y sus manos intentaron apartar los brazos delgados, pero recios del druida. Sus dedos apretaron la tráquea de la joven y no le afectaron sus golpes, sus patadas y súplicas. No era un método limpio, pero era la única forma de que todo quedara olvidado. Él era el nuevo druida, nadie conocía de sus tendencias en el pueblo, pero si escarbaban un poco descubrirían un pasado tumultuoso. No podía volver a huir y crearse una nueva identidad porque otra jovencita estúpida se había quedado preñada. No, no lo permitiría. Andrade podía ver a través de sus ojos como se escapaba la vida del cuerpo de su hermana, como ésta caía como una muñeca desmadejada al suelo y como Olyx la observaba con una indiferencia y desprecio espantosos. Tras cinco largos minutos en los que los recuerdos se vieron poblados por la única imagen del cadáver de Calista, el druida fue a la pequeña cocina del apartamento y cogió un gran cuchillo. Apuñaló varias veces con saña a la chica y se marchó de allí sin mirar atrás. Sin culpa ni remordimiento ni recuerdo de un supuesto gran amor. Simplemente como si hubiera limpiado una habitación a la que no regresaría nunca más. Dejando un cuerpo inerte al que muchos llorarían, pero que para él no significaba nada más que una molestia.



Andrade aulló con la fuerza de un torrente turbulento a punto de desbordar una presa. Había sido absorbido en su interior y recubierto por una armadura impenetrable demoníaca, pero el dolor le había dado unas fuerzas que desconocía poseer y de la garganta del Wyvern surgió un grito inequívocamente humano. Las garras del monstruo apretaron aún más la cabeza del druida y ésta parecía a punto de estallar como una uva madura. Andrade era plenamente consciente del cuello de Olyx bajo sus garras, de sus alaridos, de la presencia de su hermano, de los dos pretorianos ocultos que le observaban expectantes, de Edevane escondido como una rata y también de algo más. Una sombra que se acercaba amenazadoramente a la que no temía, el Wyvern que le había robado su existencia le había proporcionado a cambio una invulnerabilidad. Por el rabillo del ojo observó a quien se atrevía a intentar atacarle por la espalda y no pudo creerse lo que veía. Una criatura de madera de aspecto engañosamente humanoide avanzaba despacio hacia él con una lanza ensangrentada en la mano como si tuviera vida propia. Su cerebro embotado por la ira y la tristeza no le habría dado mayor importancia que otro suceso mágico de no ser por sus rasgos perfectamente cincelados. Era como volver a ver a su hermana Calista, tal y como era en Acsania, antes de marcharse para no regresar jamás.

Wyvern/Andrade soltó al druida, que cayó a plomo, y se giró para enfrentarse al extraño fenómeno que se aproximaba. Nadie confundiría a aquel maniquí revivido con un ser humano por muy bien construido que estuviera, pero el parecido con el rostro de Calista era casi sobrenatural. Sólo sus ojos sin vida y el aspecto artificial de su piel le recordaban que no era ella de verdad. El Campeón sintió removerse algo en su interior, el Wyvern gritó, intentando recuperar el control, pero ya no había marcha atrás. Los ojos de aquel monstruo se llenaron de lágrimas por primera vez en su vida y la humanidad que encerraba venció. El demonio rugió, extendió sus alas en actitud desafiante y maldijo a todos los presentes, pero no fue más que una amenaza vana. Había perdido la partida, por ahora. Su cuerpo se encogió centímetro a centímetro, sus escamas cayeron al suelo como pedazos de cáscara de huevo, sus garras encogieron y dejaron paso a un par de manos, su hocico se acható hasta convertirse en una faz más humana, sus colmillos disminuyeron, sus ojos amarillos se tornaron verdes y una cabellera azabache coronó su, ahora humana, cabeza. El Wyvern había vuelto a su jaula, continuaba hambriento, pero no podía lidiar con emociones humanas tan fuertes.

—No puede ser —gimió Andrade cayendo de rodillas al linóleo.

II

El pomo de la espada ardía en la mano de Vinda, pero su superior, el centurión Targas, le había ordenado que no se moviera. Ambos continuaban agazapados, sin cumplir su cometido y ya no podía aguantar más. Sabía que debían esperar a los refuerzos, pero acababan de ser testigos de cómo el monstruo se había metamorfoseado en un joven acsano y como un muñeco de madera gigante cobraba vida ante sus ojos. Es más, la lanza que portaba ese ser impío goteaba sangre a su paso y no era necesario ser un genio para darse cuenta de quién era el asesino que habían estado persiguiendo.

—Permiso para detener a esa cosa, señor —dijo la pretoriana.

—No nos precipitemos. Lanzarnos a la batalla provocará nuestras muertes y las de los hermanos que acudan en nuestro auxilio.

Vinda tragó saliva y observó los cadáveres de Serpico y Labal, dos buenos guerreros que habían sido asesinados por un monstruo de otro mundo.

—Ese chico es tan culpable como esa cosa de madera… —masculló la mujer con rabia.

—La paz no adormece, si no que nos vuelve ansiosos de sangre —repuso Targas.

—El verdadero instigador está escondido detrás de sus falsos guardias, hay que capturarlo con vida o nuestras muertes no significarán nada —continuó señalando a Edevane.

Vinda asintió. Para llegar a él deberían pasar por delante del demonio, ahora humano, y de la criatura de madera, además de los dos guardias, pero estos dos últimos no serían problema. El centurión ya era perro viejo y era preferible esperar a que los enemigos se mataran entre ellos y capturar a su líder que arriesgarse a una muerte inútil. Pero le era muy difícil contenerse con la sangre de sus compañeros secándose en el suelo.

Olyx se arrastraba con codos y rodillas, boqueando como un pez fuera del agua, en busca de una ayuda y comprensión que no llegaba. Agarró el tobillo del joven Fredo, pero éste le ignoró. Sus ojos estaban clavados en su hermano mayor, quien acababa de emerger de entre la piel y huesos de un demonio de otro plano de realidad. Ni siquiera su mayor juerga con driz le habría proporcionado tal visión. El muchacho estiró una mano y la versión en madera de Calista le imitó, como si en lugar de Andrade, entre ellos hubiera un espejo que reflejara dos versiones distintas de una misma alma.

—No la temas, Andrade. Calista ha vuelto para vengarse de los sucios perumbrianos que la mataron —dijo Fredo con una sonrisa desubicada.

Incluso las facciones de madera parecieron contraerse en una mueca imitadora para simular una sonrisa, pero Andrade supo que no fue más que un efecto de su mente perturbada por el dolor y la rabia. Aquella copia de su malograda hermana le resultaba tan sobrecogedora como fascinante, pero logró reprimir el deseo de abrazar aquel ser que no estaba más vivo que la mesa de su casa y se giró para mirar a Fredo. El chico sonreía de forma inocente y satisfecha, como si estuviera mostrando a su hermano su mejor truco.

—Eso no es nuestra hermana —dijo Andrade reprimiendo unas lágrimas que acudieron traicioneras a sus ojos.

Fredo, dolido, apartó la mirada y, con un gesto de la mano, Calista se aproximó más a Andrade.

—Calista ha estado conmigo mientras tú jugabas a ser policía lejos de Acsania —dijo el chico entre dientes.

—¡Mátalo! ¡Está poseído! —chilló Edevane desde su escondrijo.

—Tú no me das órdenes —respondió Fredo de mala gana.

Luego, levantó los ojos y observó a su hermano. Llevaba años sin verlo, pero su rostro era inconfundible. Igualmente habría sabido que era él, aunque un jaguar hubiera devorado su rostro o un accidente con ácido le hubiera desfigurado de forma horrible. Las familias acsanas no eran como las corruptas familias perumbrianas, se amaban y se apoyaban siempre pese a todo.

—¿Eres un demonio? —preguntó el muchacho con cierta sorna.

Andrade se miró las manos y luego vio a los dos pretorianos muertos. Tres, si contaba al soldado que no había tenido más remedio que asesinar en el patio. No, siempre había una solución. El Wyvern se había defendido, pero se podía luchar sin usar fuerza letal y ahora tenía esas tres almas sobre su conciencia. Había manchado el cargo de Campeón y se había convertido en aquellos a quienes perseguía: bestias carentes de escrúpulos.

—Soy el Campeón de Perumbria. O, mejor dicho, lo era. Supongo que me espera la horca.

—¡No! ¡Esos cerdos no volverán a matar a nadie de nuestra familia!

Calista caminó hacia ellos en una parodia de abrazo y Andrade se apartó confundido mientras el enorme muñeco rodeaba a su hermano menor con el brazo que le quedaba. Fredo parecía reconfortado, como un niño pequeño que se protegía de los monstruos al cubrirse con sus mantas, pero en este caso era el monstruo quien daba consuelo.

—El asesino de nuestra hermana está a tus pies —dijo Andrade con repulsión señalando al malherido druida.

El estallido de rabia y odio que había sentido hacía pocos instantes se había ido diluyendo hasta ser remplazado por una mezcla de tristeza y afán de justicia. Allí estaba uno de los hombres en los que más habían confiado cuando eran niños y que se había aprovechado de los tres para sus fines egoístas. El todopoderoso druida, el enlace con la naturaleza en Acsania, no era más que un hombre patético en la ciudad. Pero era un hombre patético muy peligroso. No sólo había asesinado a Calista y manipulado a Fredo, sino que había conspirado con el subcónsul para fines que desconocía.

—¿Olyx? No puede ser, él es mi maestro —murmuró Fredo.

—He entrado en sus recuerdos y he visto cómo la mató. Nos ha engañado a todos —sentenció Andrade con tristeza.

El druida intentó decir algo, defenderse de alguna manera, pero sólo pudo escupir sangre y musitar una débil protesta. El Wyvern le había destrozado y casi le había matado, pero seguiría vivo para ser llevado a un juicio acsano y recibir su justo castigo.

—Todos quieren engañarme —gimoteó el muchacho llevándose las manos a las sienes.

Calista hizo lo propio en una parodia de dolor que hubiera resultado cómica de haber sido representada en un teatro de títeres para niños. Sin embargo, en medio de aquel escenario de sangre y muerte resultaba inquietante.

—No te fíes de él, muchacho. Ese hombre ya no es tu hermano —dijo Edevane.

El subcónsul había decidido tomar cartas en el asunto y se había acercado con cautela a aquel joven adicto al driz. Ahora que Olyx estaba fuera de combate y que estaban rodeados de pretorianos que desconfiaban de él, su única esperanza de salir indemne era quitarse de encima a ese supuesto Campeón mojigato y luego echar las culpas al crío. Fredo se giró para mirarle y la Calista de madera hizo lo propio. Edevane tragó saliva al sentirse observado por aquella cosa y recordó cuan peligrosa era. Había matado a dos soldados sin problema y debía tener cuidado de no enfadar al muchacho o su plan terminaría antes de que fuera oficialmente nombrado cónsul de Perumbria.

—Está poseído por un demonio y su lengua escupe mentiras. Hay que matarlo antes de que acabe con todos nosotros.

—¡Ni te atrevas! —gritó Fredo.

Calista movió su brazo con ferocidad y clavó la lanza en el cuello del subcónsul para horror y sorpresa de todos los presentes.

—Señor, nuestro deber es intervenir —musitó Vinda.

—Todavía, no —respondió Targas.

Edevane se llevó las manos al cuello, pero la punta de la pica le había atravesado la tráquea y cuando Calista la sacó, estuvo a punto de decapitarle. El hombre barboteaba sangre cuando caía al suelo con los ojos saliéndose de las órbitas mientras su mente a duras penas lograba procesar el dolor. No podía ser ese su final. Había planeado todo perfectamente, iba a liderar una ciudad poderosa y sería recordado en los anales de la Historia como el cónsul que devolvió el esplendor guerrero a Perumbria. No podía morir así. Le había matado el juguete de un niño. Putos acsanos. Putos estúpidos. Oscuridad. Pensó en su madre, pero no recordó qué cara tenía. Eso le aterró más que morirse. De nuevo, la oscuridad. No pudo volver a abrir los párpados. Estaba demasiado cansado.

Andrade se lanzó sobre su hermano. No se atrevía a tocar a aquella copia tan fidedigna y tan extraña de Calista, pero debía parar al titiritero. Agarró a Fredo de los hombros y le obligó a que le mirara a los ojos.

—Ella no va a volver, ¿comprendes?

El muchacho le apartó de un empellón y se acercó al suplicante Olyx, quien a duras penas lograba mantener los ojos abiertos. Le pateó en las costillas varias veces, con más rabia que fuerza, y no se detuvo hasta que al manojo de piel y huesos no le quedó aliento para pedir perdón. Posiblemente, Andrade debería haberlo detenido. Su deber como Campeón era proteger a los más débiles y Olyx, por mucho que fuera un bastardo asesino, era la víctima en aquella situación. Pero ya no podía volver a ser Wyvern o el Campeón, lo había tirado todo por la borda. Puede que no hubiera sido consciente de sus actos o que fuese el demonio que habitaba en su cuerpo quien llevara las riendas, pero había fracasado. Ya no era más que Andrade Segundo, un acsano. Un extranjero en Perumbria, un Exterior en su patria.

—Él debe vivir para poder ser juzgado. Igual que nosotros.

Fredo asintió cabizbajo y se recogió la melena en una coleta. Ya no tenía sentido seguir ocultando su rostro. Ya que su condena sería la pena capital, quería poder mirar el resto de su vida con los ojos bien abiertos.

—Ella no puede seguir viva —dijo Andrade.

Señaló a la criatura de madera que simulaba ser Calista sin atreverse a mirarla. Entendía el embrujo que obraba sobre Fredo, nadie la confundiría con su hermana mayor, pero cualquiera que hubiera conocido a Calista la habría reconocido. No sólo por el perfecto parecido de su rostro sino porque era como si su alma estuviera atrapada en aquel corpachón de madera. A Andrade no le extrañaba aquella sensación; no en vano había sido creada por el amor del corazón destrozado de un hermano.

—¿Lo comprendes? —insistió Andrade.

—Sí —musitó Fredo.

Sería tan tentador volver a abrazarla, pero la ilusión se había roto del todo. La vileza de su maestro, que había estado oculta bajo una capa de adulación y suministro de drogas, había sido mostrada y toda su obra había quedado manchada por su pecado. Suspiró y miró por última vez a aquel ente, cuyos ojos le devolvían la mirada sin ver. Cerró los ojos y Calista cayó al suelo como una marioneta a la que le hubieran cortado los hilos.

Sólo entonces Andrade se atrevió a mirarla, ahora que no era más que una muñeca rota cuyo rostro se parecía tanto al de su hermana. El dolor le atravesó el pecho como cuando recibió la noticia de su muerte hacía tantos años, pero esta vez él había sido el instigador. Sería tan tentador dejarse llevar por la ira y emprenderla a patadas con el druida, tal y como había hecho Fredo, pero debía pagar sus crímenes. Debía vestir su vergüenza ante un tribunal y soportar las miradas acusadoras de sus compatriotas mientras se le aplicaba el castigo que merecía. Apoyó una mano en el hombro de su hermano menor y éste asintió lloroso. No encontraron palabras que decirse, las despedidas eran difíciles y las palabras las complicaban. Cada uno sabía lo que sentía el otro y faltarían a la memoria de Calista y al recuerdo de su infancia feliz si rompieran el silencio con banalidades.

—Ahora —dijo Targas.









Ahora
18. Adiós, druida. Adiós, Gran Cazador

I

En cuanto Targas y Vinda se aproximaron, Andrade levantó los brazos de inmediato e instó a su hermano a que le imitara. En realidad, los pretorianos no tenían autoridad para detener a nadie, pero bajo el techo del castillo de Valan eran la última línea de defensa y la máxima autoridad policial. Andrade había sido consciente de su presencia todo el rato y no creía que se hubieran ocultado durante el enfrentamiento por cobardía, sino porque estaban a la espera de acontecimientos.

—¿Eres el Campeón? —preguntó Targas apuntándole con la lanza.

Andrade asintió. ¿Qué sentido tenía negarlo? Los demonios, afortunadamente, no podían cambiar su aspecto y para entrar en el plano humano necesitaban un huésped. El centurión era un hombre inteligente y había sumado dos más dos al ver a una criatura similar al Wyvern.

—Y encima acsano, menudo problema —dijo Targas con una media sonrisa.

—Aceptaré todos los cargos, pero mi hermano ha sido manipulado.

—De eso nada —intervino Fredo con voz adormecida.

Targas arqueó una ceja, sorprendido por el arrojo del chico que parecía estar permanentemente drogado.

—Pienso igual que el muchacho. Él ha sido el magnicida. Instigado por Edevane, por supuesto, pero eso ya da igual.

—No es más que un crío —replicó Andrade apretando los dientes.

—Igual que tú. La justicia me indica que debo entregar a los tres culpables, pero no soy estúpido. Convertir en realidad los planes de Edevane, incluso después de muerto, sería muy perjudicial —dijo el centurión con desprecio.

—Señor, con el debido respeto, no entiendo nada —dijo Vinda en voz baja.

—El subcónsul planeaba una invasión a Acsania con la excusa del asesinato de nuestro amado y llorado cónsul Miras. Si llevamos ante los jueces a tres acsanos, ¿cuánto tiempo crees que tardará el senado en pedir sangre de marrones?

—¿Insinúa que debemos fingir que nuestros compañeros han muerto para nada? —preguntó la pretoriana muy tensa.

El centurión apartó la mirada momentáneamente de los dos hermanos y se dirigió a su segunda al mando. No podía tratarla con condescendencia, habían sido compañeros durante años y ella heredaría su puesto cuando se jubilara. Tenía dotes de mando y era una buena luchadora, pero tenía que aprender a ser más pragmática y comprender que, algunas veces, había que ceder. Y otras, incluso mentir, por un bien mayor.

—La guerra no beneficiaría a nadie. Por mucho ardor guerrero que lata bajo tu pecho, lo único que conseguiríamos es ver morir a nuestros compañeros siguiendo las órdenes de burócratas acomodados en sillones. No me gustan los acsanos, pero la idea de perseguir a niños marrones por la selva y atravesarlos por la espalda no me entusiasma, ¿y a ti?

Vinda tragó saliva. Recordó la muerte de Tulo, estúpido pero bravo. También a Serpico y Labal, asesinados por ese joven delgaducho que hacía unos instantes había sido un monstruo terrible. ¿Ese era el famoso Campeón que sobrevolaba los cielos de Perumbria protegiéndoles de todo mal? ¿Y quién los protegía de él?

Rechinó los dientes, tragó saliva y asintió. Pese a todo, confiaba en su centurión y acataría sus órdenes. Por mucho que no le gustaran.

—Sí, señor.

El gesto de Targas se suavizó y asintió. Por el Sol y la Luna, en qué embrollo se habían metido.

—Cuando amaine la tormenta, solicitaré mi renuncia y te propondré como centuriona de palacio. No intento sobornarte, mi querida Vinda. Lo único que te pido es paciencia. Una vez que yo no esté, procura hacer las cosas mejor que yo.

La mujer no dijo nada y se mantuvo firme. Tan sólo habían existido dos centurionas en la historia de Perumbria y de la última hacía más de doscientos años. Era un gran honor, un sueño hecho realidad, pero el precio eran su silencio y sus convicciones. Puede que cuando ostentara el cargo tuviera que ampliar su visión como su superior.

—Supongo que sois lo suficientemente inteligentes como para olvidar todo lo que se está diciendo aquí —explicó Targas a Andrade y Fredo.

—No traicionaré a Acsania ni a Perumbria. Pero tampoco a mi hermano, es lo único que pido —manifestó Andrade.

La mano de Fredo le agarró del brazo y le obligó a mirarle. A verlo, por primera vez en cinco años. Ya no era el niño cariñoso que le seguía a todas partes como un cachorrito; era un adolescente, casi un hombre según las leyes acsanas, con la mirada acuosa de los adictos al driz y las manos manchadas de sangre. Había sido engañado y manipulado, llevado por el amor y la venganza, como él. Pero no había determinación en su mirada, sólo resignación.

—Papá y mamá no pueden ver como ejecutan a sus dos hijos como criminales. Eso los mataría —dijo Fredo con voz pastosa.

Andrade miró a los pretorianos, quienes les observaban con fría indiferencia, y luego a su hermano. Sus ojos se llenaron de lágrimas amargas y se mordió el labio para contener un torrente que sería incapaz de detener. ¿Iba a perder a su hermano menor ahora que acababa de recuperarlo?

—Conozco sus leyes, no irás a la cárcel. Te matarán, Fredo.

—Ya hace muchos años que no vivo realmente. ¿Y tú?

Fredo esbozó una sonrisa marchita, más una mueca que una verdadera muestra de simpatía, pero Andrade le correspondió y le abrazó. Fue un gesto rápido y furtivo, quizás el primer abrazo que habían compartido realmente, y, aunque tan sólo duró un instante, para los dos hermanos fue eterno.

—Precioso —comentó sarcásticamente Targas.

Andrade sintió crecer la rabia en su interior, una ira bullente que casi despierta al Wyvern, pero logró apaciguarse. Podría matar a esos dos soldados, aunque ¿salvaría realmente a Fredo? El chico ya se había condenado y su conciencia no le permitiría cometer un asesinato a sangre fría. No podía olvidar que había matado a los compañeros de aquellos dos pretorianos y para ellos era un monstruo.

—Los guardias y el resto de pretorianos llegarán en diez minutos. Quince, como mucho —informó Vinda a Targas.

—Wyvern, viniste a ayudarnos, pero moriste en combate. ¿De acuerdo? —dijo Targas.

Andrade asintió. Ahora no era más que un fantasma.

—Ese acsano y calvo moribundo al que habéis machacado será nuestro Campeón muerto. Para no tener más problemas, destrózale la cara hasta dejarlo irreconocible.

—¿Qué? No, el druida debe ser juzgado por nuestro Consejo de Ancianos y que todos sepan que fue un traidor.

—Las leyes acsanas no tienen validez en Perumbria, chico. Y menos viniendo de la boca de un asesino como tú.

Andrade se tensó de nuevo. Aquel tipo le estaba provocando, quizás buscando una excusa para matarle y así no tener que continuar con un encubrimiento que le asqueaba. No, Fredo tenía razón. Era preferible que sus padres pensaran que había muerto defendiendo la paz en combate que no colgando de la horca. Suficiente dolor era saber que ese sería el fin de su hijo menor. Debería haber escuchado a su tío y haber regresado a casa. Si hubiera estado junto a su hermano todos esos años, quizás nada de aquello habría ocurrido. ¡Maldito Olyx! ¡La culpa era suya! Se giró dispuesto a acabar con el sufrimiento del druida cuando vio a su hermano acercarse al espantajo humano. Fredo gozaba de energía renovada, al menos podría vengarse de quien le había engañado y arrebatado no sólo a su hermana, sino su propia vida. Pateó el rostro de Olyx, una y otra vez. Recogió una lanza caída y la clavó con saña en el cráneo del druida, salpicando sus pies y el suelo de sangre y masa encefálica. Pero no se detuvo ahí y siguió destrozando su cara hasta dejar un guiñapo irreconocible. Andrade no tuvo valor de detenerlo y su única satisfacción fue ver la expresión turbada de los dos pretorianos ante la violencia inusitada de Fredo.

—¡Largo! ¡Márchate ya! —gritó Targas.

Andrade miró por última vez a su hermano, poseído por la rabia y no le dijo nada. Ya se habían despedido en un corto momento de lucidez de Fredo, pero ya no quedaba nada de él. Sólo el odio y el bajón del driz. Y él debía marcharse antes de que todo fuera a peor. No sabía si le perseguirían como un perro o si le matarían por la espalda, pero confió en el retorcido sentido del honor del pretoriano.

—No vuelvas nunca más —le advirtió el centurión a su espalda.

Andrade no le contestó y corrió por los pasillos, con el sigilo aprendido durante años como policía y como Campeón. En cualquier momento, un pretoriano podría encontrárselo de frente y tendría que luchar. O simplemente entregarse. Pero la fortuna le sonrió. Toda la suerte que había necesitado durante el resto de su vida le fue dada en ese momento para que pudiera salir al patio de armas, para encontrarse con un grupo de pretorianos que le daban la espalda ajenos a su presencia y que no se dieron cuenta del hombre que expandía unas alas de madera y se elevaba hacia el cielo como un pez volador saltando sobre una presa. Algunos levantaron la mirada, pero sólo vieron una sombra agitar sus alas y no le dieron mayor importancia. Podían ser pretorianos, pero no eran perfectos y el miedo no sólo hacía ver cosas que no existían. A veces, hacía que algunos las olvidaran.

II

La policía de refuerzo llegó tan sólo siete minutos después de que Andrade se marchara. Sus vapormóviles llenaron con su estruendo el silencioso palacio, pero, para entonces, Targas, Vinda y Fredo ya habían preparado la declaración de culpabilidad del muchacho. Conspiró con el subcónsul Edevane, quien quería dar un golpe de estado, para asesinar al actual cónsul y a cualquiera que osara enfrentarse a él. Por ello, no dudó en dejar que usara magia prohibida e invocara a un demonio extradimensional que acabó matando al Campeón, cuyo rostro había quedado irreconocible. En cuanto a Olyx, el druida del pueblo, murió durante una reyerta contra la terrible muñeca de madera de Fredo. El centurión le dijo al chico que sería preferible exculpar al odioso chamán si no quería que algún político exaltado decidiera usarlo como excusa para invadir Acsania de nuevo. Fredo, como todos los adolescentes, era vehemente, pero aceptó sumisamente la propuesta de Targas. Había logrado vengarse de su hermana y salvado a su otro hermano, no veía necesario castigar a todo su pueblo por culpa de sus errores. Sus padres se merecían conocer la identidad del culpable de la muerte de Calista, pero confió en que, algún día, Andrade pudiera decírselo. Lo único que pidió a sus captores fue que le proporcionaran todas las hojas de driz posible para mantenerse en un estado de sopor durante el juicio y hasta el día de su ejecución. Al principio, los pretorianos se negaron, aunque luego razonaron en que sería mejor tenerlo adormecido para que no sintiera tentaciones de contar la verdad. Las dos partes no tuvieron mucho tiempo para comparar declaraciones, pero confiaron en que ninguno de los tres presentes metiera la pata. Y en que Andrade no volviera a aparecer nunca más por allí y respetara su falsa muerte.

Las siguientes tres semanas fueron caóticas y llenas de movimientos políticos a todos los niveles, con la elección de un nuevo cónsul y diferentes facciones intentando promover a sus candidatos. El asesinato del líder de Perumbria llamó la atención de los periodistas y espías del resto de Nueveciudades y muchos se quedaron allí para cubrir tanto el juicio como la ejecución. La política se convirtió en una oportunidad de negocio, tanto para locales como extranjeros, y los tambores de guerra sonaron de nuevo, pero fueron acallados con rapidez. No se podía condenar a toda una nación por culpa de un muchacho y, además, Edevane había sido la mente maestra, tal y como Targas se ocupó de reflejar en todas sus declaraciones en el juicio y hasta en las preguntas de la prensa, del magnicidio.

Roselina volvió a Acsania, con los suyos, y no asistió al ahorcamiento del joven Fredo. No era ni siquiera un adulto para las leyes acsanas, pero al juez que instruyó el caso no le tembló el pulso. La mujer regresó y preparó tropas de Grandes Cazadores, avisó al Consejo de Ancianos y movilizó a todo el mundo que pudiera empuñar un arma en caso de una hipotética invasión perumbriana que nunca llegó. Si hubieran querido, los de Nueveciudades podrían haber arrasado a los acsanos y todos sus bosques, pero, ¿a qué precio? El nuevo cónsul, un joven político blandengue de rancio abolengo, se dejó convencer por el centurión Targas y el resto de políticos más conservadores para impedir una invasión. Los más ardorosos protestaron e incluso hicieron amago de llevar la guerra al bosque sin el consentimiento de su soberano, pero ninguno cumplió su amenaza. La gente era más feliz viviendo en paz, con sus pesares y sus alegrías.

La capitana Roca y el sargento Ferro lamentaron enormemente la pérdida de Andrade y brindaron por él hasta altas horas de la noche mientras contaban anécdotas del muchacho. La sargento Boreal se presentó ante sus superiores para mostrar respeto por la muerte del joven y se preguntó amargamente que habría pasado entre ellos dos si no hubieran sido una policía y el Campeón. ¿Había lugar para el amor en la vida de los defensores de la ley? Quizás estaba siendo una tonta al preocuparse por sus sentimientos cuando habían muerto tantos inocentes, pero la verdad era que le hubiera gustado despedirse de Andrade, quien había caído como un héroe. ¿Y Fredo? Su ahorcamiento había sido una injusticia y nadie lo negaba. La muerte del muchacho pesaría sobre la conciencia de todos los agentes que tuvieran un poco sentido de decencia en el cuerpo. Bebió un sorbo de cerveza y exhibió una sonrisa de circunstancias mientras pensaba en que, más que nunca, debería ascender para cambiar el sistema corrupto. Para que no volviera a repetirse.

Instaron a su tío carnal, Ruy, a que se uniera a ellos, pero éste rehusó el ofrecimiento amablemente y decidió dejar de beber. Ni siquiera pudo decir unas palabras en el funeral de los chicos ya que Fredo, como criminal, carecía de derecho a entierro de acuerdo con las leyes acsanas y en cuanto a Andrade, al ser el Campeón, se le incineró con toda celeridad para que nadie intentara adivinar su identidad. Ruy no quedó conforme, e incluso abrigó durante años la esperanza de que su sobrino favorito siguiera con vida, pero se guardó mucho de compartir esos pensamientos en voz alta. Sólo traerían dolor. Escuchó los rumores del demonio escamoso que asaltó el castillo de Valan, pero ningún pretoriano soltaba prenda. Había quien decía que el Campeón había perdido el control y fue poseído por su demonio, pero las lenguas que mencionaban eso eran cortadas rápidamente. Nada podía atacar la institución del Campeón, una tradición centenaria de Nueveciudades que no podía ser rechistada. Un nuevo Campeón surcaba los cielos, al que apodaban Ángel (fue bautizado así para intentar forjar una identidad más positiva de cara al vulgo) y su sombra con alas blancas era celebrada con excesiva algarabía por los agentes de la ciudad. Como si hubieran sido instruidos que debían mostrar un amor desmesurado por el nuevo protector de la ciudad, como si intentaran ocultar algo. Ruy procuró no pensar demasiado en ello y continuar con su vida como siempre, pero algo había cambiado. Ya no iba al bar después de trabajar y decidió irse a vivir con aquella joven perumbriana y sus dos mocosos que no dejaban de llorar. Siempre había una primera vez para todo, incluso para formar una familia.

El Consejo de Ancianos acsano guardó silencio sobre la desaparición y supuesta muerte del druida. El procedimiento habitual era abrir una investigación e incluso trasladar a un representante del pueblo acsano a Perumbria, pero Roselina, quien había sido elegida como diplomática dada su implicación en el caso, consiguió convencerles de que no era necesario. Uno de los suyos había usado su poder para asesinar a personas, inocentes o no, y era mejor cerrar las heridas y olvidar el asunto. Hubo protestas de nuevo, aun cuando los mejores guerreros acsanos seguirían preparados para el combate en caso de que hubiera invasión, pero el Consejo acató la decisión de la joven. Quizás eran ciertos los rumores que decían que todos los miembros del Consejo heredaban la sabiduría de los que habían fallecido y siempre elegían la opción menos dañina para su pueblo. O puede que simplemente decidieran confiar en Roselina porque había sido testigo directo de lo acontecido. En todo caso, la Gran Cazadora prefirió que el pueblo creyera lo primero para no convertirse en una especie de heroína y poder volver a su vida antes de los asesinatos de los perumbrianos.

Y así lo hizo, pasaron los años, dio a luz a un par de gemelos y se retiró temporalmente durante unos meses para cuidar de ellos y de su cada vez más numerosa prole. De vez en cuando visitaba a Daw y Malle, pero se habían vuelto personas solitarias y apenas se relacionaban con el resto del poblado. A Roselina aquello le partía el alma, pero no había forma de animar a aquella pareja envejecida que había perdido a sus tres hijos de forma horrible. A la Gran Cazadora le habría encantado animarlos, pero, ¿qué podía decirles? ¿Qué creía que Andrade seguía con vida en algún lugar? ¿Qué bien haría alimentando sus esperanzas? Y, sin embargo, una carta lo cambió todo.

El remitente era de Perumbria y su interior era extremadamente escueto. Al principio creyó que no era más que una broma o que alguien se había equivocado, pero cuando lo hubo entendido, sonrió. Y se preparó para un largo viaje.

III

La capa de piel de oso fue agitada por el inclemente viento, pero el hombre no se movió ni se refugió en la cueva que usaba como hogar ocasional. Venteria era conocida como el Norte por sus vecinos sureños, pero seguía siendo una ciudad en la que uno podía vivir si no temía al frío y sabía usar lámparas de aceite. Sin embargo, era un paraíso tropical en comparación con los bosques que la rodeaban. Los denominados parajes de Acsania del Norte, para los acsanos era simplemente Acsania, como todo el bosque y como todo el territorio en el que vivían, formaban la mayor masa forestal del continente y también la más deshabitada. Había pocos asentamientos acsanos en aquel frío océano de píceas, pinos, alerces y abetos y la gran mayoría vivían muy separados los unos de los otros. Normalmente, se juntaban una vez al año para verificar que todos seguían vivos, pero en la práctica, vivían como unidades independientes y separadas las unas de las otras. Los animales tampoco eran muy diversos, ya que era un territorio tan frío que hacía que sólo prosperaran especies como alces, osos, zorros nevados y algunos pequeños mamíferos. Vivir de la caza y la recolecta era duro y, por ello, muchos acsanos bajaban a Venteria a comerciar con sus vecinos pese a los prejuicios que tenían tanto unos como otros.

El hombre envuelto en la cálida piel de oso era más que un fugitivo, era un hombre muerto, y apenas se relacionaba con el resto de acsanos. Su piel era más oscura que la de sus compañeros, que tendía a ser más pálida, y su pelo negro como el tizón contrastaba con el castaño de la gran mayoría de acsanos que allí vivían. Los años en aquel invierno casi eterno le habían regalado una barba espesa y negra, que le costó años lograr que arraigara, y una larga melena que se recogía en una coleta. Pese a vivir como un ermitaño, todos los acsanos conocían a aquel solitario de piel oscura y ojos verdes y respetaban su soledad. A veces ayudaba a sus vecinos, incluso en la tarea de cazar grandes presas, pero nunca se quedaba para compartir la sopa. Prefería vivir sólo y alejarse de los demás para no contaminarles con su culpa. Había otros, sobre todo niños, que juraban haber visto a un hombre que volaba con alas de madera y que les había salvado en situaciones peligrosas, pero los adultos desdeñaban aquellos comentarios calificándolos como invenciones infantiles. Aquellos acsanos no eran tontos y las noticias de la muerte del Campeón de Perumbria también habían llegado hasta allí, por lo que era mejor no difundir que éste seguía vivo. No les importaba la política sureña, pero sí que protegían a los suyos, viniesen de un bosque cálido o frío. Era evidente que aquel hombre, que sólo respondía al nombre de Antero, tenía un secreto que ocultar y a ellos no les incumbía descubrirlo.

El hombre que se hacía llamar Antero cambió el color de sus ojos, del verde esmeralda a un amarillo profundo que provenía de un demonio albergado en su interior y que creía que había logrado enviar a un sueño profundo. Allí, a través de las copas, de las ramas, de las pocas aves que allí anidaban, pudo ver el estrecho camino que llegaba hasta su solitario asentamiento. Eran tres figuras, dos hombres barbudos en vanguardia y retaguardia, y una mujer en el centro. Era alta y esbelta, cubierta con varias capas de pieles, y una sonrisa esperanzada en el rostro. Su piel, al igual que la del hombre, era oscura y sus grandes ojos eran de un marrón casi negro, pero era su melena rizada la que la convertía en reconocible al instante. El hombre se permitió una leve sonrisa bajo el bigote y entró en la cueva. Salió de ella con dos lanzas de hueso, hechas con los restos de un oso pardo especialmente salvaje, y se preparó para recibir a su amiga.

Roselina se despidió de sus guías, dos aguerridos acsanos norteños, parcos en palabras y extremamente diligentes. Ellos habían sido sus últimos acompañantes en su particular peregrinaje al Norte desde que recibió aquella misteriosa carta. Tardó segundos en descifrar el remitente y su contenido, pero luego necesitó varias horas para asimilarlo todo. Digerir que su amigo de infancia seguía vivo y pedía verla era algo tan inesperado como agradable. Contactó con la subinspectora, antes sargento, Boreal, y ésta no sólo le prestó un vapormóvil rememorando sus desventuras siete años atrás, también se ofreció como conductora y viajaron juntas hasta Venteria. Allí se separaron y Roselina se instaló en una posada para preparar su siguiente movimiento. El antiguo Campeón no estaría viviendo en la ciudad, por muy rústica que fuera en comparación con Perumbria, sino que estaría oculto en lo más profundo del bosque, pero, ¿cómo llegar hasta él? Su primera idea fue interrogar a los cazadores antes de entrar directamente en el inhóspito terreno acsano del norte, pero, para su sorpresa, sus dos guías se presentaron ante ella cuando desayunaba en la hostería. Le preguntaron su nombre y, en cuanto se cercioraron de que no mentía ni era una espía de Perumbria, se la llevaron consigo. Fueron cuatro largos días de viaje campo a través, bajo el abrigo de los árboles y enfrentándose a bestias salvajes que no temían a los humanos. Pero valió la pena cuando vio a Andrade. Ya no era un niño delgaducho ni un joven que cargaba con toda la responsabilidad del mundo. Estaba curtido, pero sus ojos parecían volver a tener el mismo brillo de antaño. Parecía en paz.

El hombre se quedó a un metro de distancia, inseguro de si debía abrazarla, saludarla o simplemente invitarla a seguirle. La mujer sonrió y sacó la carta que guardaba entre los bolsillos de sus infinitas capas de ropa.

—A Roselina. En el bosque helado, en Acsania del norte, espera un jaguar. ¿Quieres cazarlo? Con cariño, Antero.

—Calista decía que todavía existían los jaguares, pero yo no la creía —dijo Andrade con voz rasposa.

—Humber los cazó todos.

—Y sin embargo aquí estás.

—Aquí estoy —respondió ella ampliando su sonrisa.

Andrade le pasó la lanza y ella la atrapó al vuelo. Era una Gran Cazadora endiabladamente buena y se enorgulleció de su amiga. Ojalá hubieran podido aprobar ambos el examen hacía ya tantos años. Las cosas habrían sido muy distintas.

—¿Qué me dirías si te contara que rastreé las huellas de un jaguar inmenso más allá de estas montañas?

Andrade señaló unos picos helados, a unas dos jornadas de distancia. El hombre se permitió un amago de sonrisa y se encogió de hombros como el muchacho que había sido.

—Siempre fuiste un fanfarrón, pero nunca me mentiste, Andrade Segundo. No obstante, ahora me gustaría tomar una cena caliente, dormir y ya emprenderemos mañana nuestra aventura —respondió Roselina ahogando un bostezo.

Andrade le pidió que la acompañara y emprendió el regreso a su cueva mientras su amiga empezaba a parlotear sin parar, como cuando eran pequeños. No mencionó a sus hermanos fallecidos ni la política perumbriana ni siquiera a sus padres. Roselina le conocía, sabía lo mucho que le dolía y le habló de sus hijos, de su marido, de las cazas que habían efectuado en el último año. Tan sólo dos viejos camaradas hablando de los viejos tiempos, que no siempre fueron buenos. Y de los nuevos, que no siempre son malos.

Un búho ululó y oyeron un rugido en la lejanía.





FIN
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